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1 LantHñg.— DugmiiD 



1 BlrrpresH ile Canch;iri';iyad:i, i^ultiij sucede en los 
mtrüs nocturnos, nu fué decisiva y la disperBtiin 
a cansideTHble de una parte comu de otra. Ksto 
H por qué el ala izquierda y la reserva patriota 
n nctivniíienle perseguidiis y que- la columna de 
as, no uliEtiinte haber sida sentida, efectuase 
irada débilmente hostilizada, teniendo ambas 
1 Berio obstáculo del río Lircay. Al aiua- 
f del (Ha 20, totlo era confusión en el campo de los 
I, y BÓlo se veía reanido el batallón de Are- 
, mandado por bu «imiandante Josó Bamón Eo- 
festinudo & ser el último que nianturicse enarfao- 
1- lai bandera (-Bpafiulu en el continente u 
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El general en jefe del ejército español, al recorrer el 
canijío de la acción y estimar los despojos opimos de 
la victoria á que no había concurrido, pudo cerciorar- 
se, al mismo tiempo, de que en muertos y heridos le 
tocaba la peor parte. Como 400 cadáveres estaban ten- 
didos en el campo, y de ellos, incluso 15 oficiales, más 
de la mitad eran realistas. La retirada de Las Heras, 
lo dejaba lleno de cuidados y le impedía medir la im- 
jjortancia de las respectivas fuerzas organizadas. Por 
otra parte, su caballería, muy inferior en número y 
calidad, estaba fatigadísima y muy mal montada. A 
pesar de esto, todo le aconsejaba seguir adelante para 
recoger los frutos de la victoria, y cediendo al primer 
impulso, vadeó el Lircay y avanzó hasta Pangue. Des- 
de este punto, desprendió al mando de Ordóñez una 
columna de dos batallones, dos escuadrones y tres pie- 
zas de artillería de montaña, regresando con el resto 
á Talca para reorganizar su ejército. Cuando Ordóñez 
llegó á Quechereguas, el 21, Las Heras, que le lleva- 
ba una jornada ganada, había cruzado el Lontué. De 
allí para adelante era necesario prepararse una cam- 
paña formal, y en estos prepar«itivos se pasaron cuatro 
días. El 24 pudo por fin Osorio ponerse en marcha con 
el grueso de su ejército á incorporarse á su vanguar- 
dia en Quechereguas en el siguiente día, cuando el 
Ejército Unido, rehecho en número de 4.000 hombres, 
se replegaba sobre Santiago para esperarle. La nueva 
campaña estaba abierta. 

Desde Quechereguas empezó el general español á 
dudar de la importancia de su victoria. El ejército in- 
dependiente había desaparecido de su frente, pero sa- 
bía que una columna, que componía la mitad de él, 
habíase retirado hecha del campo de batalla. No pudo 
dar alcance á ningún grupo importante, y sus parti- 
das avanzadas apenas consiguieron tomar algunos dis- 
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i aísladoG. El país estaba desierto, los civninos 
mdudüH por el desborde de las acequias que Íob pa- 
~ » habfun ruto al i'etli'arGe-, y nadie le suiíiinistra- 
utticias de la posición del enemigo. Venciendu di- 
AtadeB y march.índo á ciegas, llegó e! 26 á orillas de 
BÓlu el 28 alcanzó á Sojí Fernando, qne encon- 
Lbandonado y exhausto de recurstis de miivilidad. 
e punto empezó á tentar el terreno, y al elec- 
adelantar un destacamento de ZOO hombres de 
ÍUería, cuya avanzada encontróse el día 30 en la 
^ " 1 otra de 60 granaderos á caballo de la 

¡UordU patriota de Rancagua que cubría la mar- 
lerecha de Cachapoal. La avanzada realista se pu- 
lí retirada ; pero el capitán Miguel Cajaravitle (ar- 
"lo), que mandaban los granaderos, la perEiguió 
a roBetra, á la que cargri valientemente acuchi- 
a j matándole 30 hombres, y entre ellos uno de 
^tes, cuya casaca fué remitida como trofeo al 
tel general. Este encuentro fué la primera noti- 
e tuvieron los realistas de que hallarían enemí- 
1 quien pelear, 
¡I 31 de marzo el ejército realista, fuerte de 6.500 
brea, atravesó el río Cachapoal, líinitu de la an- 
t, conquista quichua Eobre los araucanos. Osoriu 
tdÚ explorar el terreno de vanguardia, midiendo 
^cautelosamente sus marchas, por manera que eó- 
( 2 de abril á la tarde pudo altunzur la margen 
ierda. del Maipo. En la mañana del 3 cruKÓ este 
' r el vado Lonquén, apartándose diez kilómattos 
flAo del camino central que llevaba, y acampó so- 
I margen derecha en una antigua hacienda de 
Oesultas denominada la Calera. Su plan de cam- 
lar por su frente el camino de Melipilla 
intisgd. extenderse por su izquierda por el que de 
^lera conduce á Valparaíso, amagando la capital 



por sudoeste, y con este {irupósito avanzó hasta la fa 
cienda de iBRpejo», donde ee estübleció en 
noche, rsconcentrandü a\ll sub bagajes. 

El general realista, vacilante como siempre, al ^ 
bar que tenía á su frente en actitud do pelí 
citu que cunaideraba anonadadu en Canch arrayan^ 
rcmnió una junta do guerra el día 4, y propuso la j 
tirada á Valparaíso ; á la saziin bloqueado por la ■ 
cuadra española, con ei objeto de establecer una e 
va base de operaciones que ofreciese mejores proba] 
lidndeB de buen éxito. Sus principales jefes, y á 
beat Ordóílez y Primo de liivera, so opusieroi 
gicamente ; y quedó decidido que la batulla se 
ílarfa al siguiente dfa. La distancia que mediaba i 
tre loa ejércitcm beligerantes no alcanzaba a i 
kilómetros. 
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I de en Ivían estas p< 
lit ul eüte ) or el r o Mai cho q 
div de U c ulal le Santiago il norte pi r 
nía que la Eepi ra del valle de Aconctig a y al 
por el M po q e le da bu nonibie Hacia 
se levanta una se e le lomadas v alg nos 
loB que corren de o ent a p n «nte y se destttcdii J 
m notontts linedH ] rulonga lis en el hora i 
p endo Id un f rn Idd del pa saje Igu a gru] oi 
arbustos esp n s t en un campo cub erto de [ aat a 
turales v en lontananza hs monta! s que rcur 
el valle y le ían u perspect va Al sur e Sant agol 
prul nga por el esj ac o como de d e/ k lome 
d rece ón antes nd cada una 1 ma la ba]i ds natui 
leza cal za que por su aspect lleva el n mbn 
ma Blanca Sob e la meseta de esta lomada e 



1 si ejército pati'iuta. Kn bu. extremidad oeste j 
1 frente, se aka otra loiuadn más sita, que forma 
Ktriángulu, cuyo vértice sudoesle ee apoy» en la ha- 
bida de Espejo, antes mencionada, conduciendo á 
in callejón en declive como de veinte metros de 
i j troacientoa de largo, cortado por una ancha 
lia en' BU fondo, j ümitaJü i derecba é izquierda 
r. viñas y potreros que cierran altos tapiales. Esta 
■.la posición que ocupaba el ejército realista. Las dos 
s están divididas por una depresión plana del 
ú hondonada longitudinal como de un kilóme- 
9U parte más ancha y doscientos cincuenta me- 
la más angosta, Al este del vórtice, ó puntilla 
^Ifts lomas del sur. se extiende un grupo de cerrillos 
., y entre ellcis uno más elevado, en forma de 
n, que hace sistema con el triángulo ocupado 
!t los realistas. El vórtice este de esta posición, que 
1 parte más elevada, se destacaba como un ba- 
I, y. hacia frente á un triángulo truncado fronte- 
ude la Loma Bliinua, que lo flanqueaba por una pnr- 
jf lo enfilaba por otra. En este campo iba á decidir- 
'ü suerte de la inclej^enileniiia sudaniericuna. 
Ü general San Martin, situado en la extremidad este 
|¡Ia Loma Blanca, á diez kilómelros de Santiago, 
en BU conjunción los tres camlnjs que crt- 
un liia pasos de Maipo y amagaba el de 
WraÍEo, asegurándose una retirada, a la vez que 
~i la capital por bus dos únicos puntos vulnera- 
^ la cual, pard mayor garantía, lüzc atrincherar, 
meciéndola con 1.000 milicianos y un batallón ba< 
a dirección de O'Higgins, á quien su ht^rida inipe- 
l^fisistir al campo de batalla, íiií plan er<i atacar lú 
o sobre la marcha, sin darle tiempo á combina- 
si se presentaba por los caminos del frente ; 
e por BU flanco derecho, si tomf.ba el de la Cale- 



— lo- 
ra, é interceptarle el de Valparaíso, maniobrando á 
todo evento con seguridad sobre la meseta de la loma, 
en terreno ventajoso para dar y recibir la batalla. Al 
efecto, dividió su ejército en tres grandes cuerpos for- 
mados en dos líneas : el primero á órdenes de Las He- 
ras, cubriendo el ala derecha ; el segundo á las de 
Alvarado á la izquierda ; y un tercero en reserva en 
segunda línea á cargo del coronel H. de la Quintana. 

Confió á Balcarce el mando general de la infantería, 
reservándose el de la caballería y de la reserva. El 
primer cuerpo lo formaban los batallones número 11 
de Las Heras (argentino), los Cazadores de Coquimbo, 
comandante Isaac Thompson (chileno) ; los Infantes 
de la Patria, comandante Bustamante, (chileno), el 
regimiento de caballería argentino Granaderos á caba- 
llo, á que se había agregado un escuadrón provisional 
de artilleros montados del ejército argentino, por no 
tener piezas que servir, y la artillería chilena com- 
puesta de 8 piezas de campaña á cargo del mayor 
Blanco Encalada. El segundo cuerpo lo componían : 
los batallones número 1.° de cazadores, (argentino), 
de Alvarado ; el número 8 de los Andes (argentino), 
comandante Enrique Martínez ; el número 2 de Chile, 
comandante Cáceres ; los Cazadores y Lanceros de Chi- 
le (argentinos y chilenos), á órdenes de Freyre y Bue- 
ras, con nueve piezas ligeras de artillería chilena á 
cargo del mayor Borgoño. La reserva constaba : de los 
batallones número 1.° y número 3 de Chile, comandan- 
tes Rivera y López ; número 7 de los Andes, (argenti- 
no) comandante Conde, y cuatro piezas de batir de á 
12, mandadas por De la Plaza, y servidas por los ar- 
tilleros argentinos que habían perdido su artillería en 
Cancharrayada. 

Contando con el triunfo, el general de los Andes su* 
po infundir á todos su confianza, y en este concep- 



II 
iliá inBtruccioneE detalladas á sus jeEes en TÍBpe- 
de la bSitaUa, á ejemplo de Federico. En ellas dis- 
ta que la dutaciún de niunicicines* de cada soldadu 
it de cien tiroB y eeie piedras ; que antes de entrar 
en pelea se les daría una rnción de vino Ó aguai^innte, 
y los jetes perorarían con denuedo & sus tropas, impo- 
niendo pena de la vida al que se separase de las filas 
avanaandu ó re tiuced Sendo, y advertirían á la vez, de 
im modo claro y terminante, que, si veían retirarse al- 
gún cuerpo, era jorque el general en jeEe lo manda- 
ba así por asttici», según su pl«n. 

Preveníales : que los batallones de las alas debían 

siempre formar en columna de ataque, desplegando 

BÓlo en caso de necesidad ó con expresa orden suya ; 

y que todo cuerpo de inlantería ó caballería cargado 

al arma blanca, no esjwrarfa la carga á pie firme, y 

á la distancia de cincuenta pasos debía salir al en- 

mientro á sable ó bayoneta. No se recogería ningún 

faerido durante el íuego, porque decía: «necesítándo- 

»Be cuatro hombres para cada herido, se debilitarla la 

«linea en un momento.» 

La enseña del cuartel general sería una bandera tri- 

. ■color, y cuando se levantasen tres banderas «la íricu- 

I *1oT do Chile, la bicolor argentina y una encarnada, 

L «gritaran todas las tropas ¡ Viva la patria ! y en segui- 

uda cada cuerpo cargará al aima blanca al enemigo que 

PltUviese al frente t Inda aba los uniformes y banderas 

ft de los cuerpos del ejércit i realista y al referirse al 

C^urgos agregaba lA ette regimient i se le debe cargar 

■ sin mano por sei la esperanza y ap jo del enemigo, i 

B üHet^omenddba A les jefes de caballería tomitr siempre 

CIfi ofensua por ser ésta la Índole del soldado amcri- 

Kcmo y lleiar í su retaguardia un pelotón de veinti- 

ft^Bco hombres paiii hableír ais que volvieían fara 

K> perseguir al enemigo Fnr ultimo les decía lEeta 
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•batalla va á decidir de la suerte de toda la Améri- 
»ca, y es preferible una muerte honrosa en el campo 
»del honor á sufrirla por manos de nuestros verdugos. 
»Yo estoy seguro de la victoria con la ayuda d3 los 
» jefes del ejército, á los que encargo tengan presente 
•estas observaciones.» 

Tomadas estas disposiciones y dictadas estas preven- 
ciones, formó su ejército en dos líneas : en primera 
línea las divisiones primera y segunda, con sus res- 
pectivas baterías desplegadas á cada uno de los flan- 
cos y su caballería escalonada, poniendo la reserva en 
segunda línea y su artillería de batir al centro de la 
primera. En este orden permaneció los días 2, 3 y 4 de 
abril, con una vanguardia volante mandada por Bal- 
caree, en observación de la línea del Maipo. Al te- 
ner noticia de que el enemigo vadeaba el río incli- 
nándose hacia el poniente, desprendió toda su caba» 
Hería con orden de atacar sus puestos avanzados, hos- 
tilizar sus columnas en la marcha y mantenerlo du- 
rante la noche en constante alarma. El fuego de las 
guerrillas, aproximándose cada vez más, y los repe- 
tidos partes, anunciaban que los realistas seguían 
avanzando. La noche del 4 se pasó así en alarma, ro- 
deando los soldados patriotas grandes fogatas de hua- 
ñil, que iluminaban todo el. campo. San Martín dor- 
mía mientras tanto en un molino á la orilla del cami- 
no, envuelto en su capote militar. 

Al amanecer del día 5 de abril las guerrillas patrio- 
tas, al mando de Freyre y Melián, se replegaban, dan- 
do parte de que el enemigo avanzaba en masa, en 
rumbo al camino que empalma con el de Santiago á 
Valparaíso. San Martín, que lo había previste por 
su dirección en el día anterior, pensó que no podía 
tener por objeto sino cortarlo la retirada sobre Acon- 
cagua, ó efectuar un movimiento de circunvalación in- 
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fconiéndose entre él y la capital, ó reaervarae una 
uada más segura en caao de contraste, pues la lar- 
FiÜBtancia y los ríos quo tendría que atravesar, la 

dificilísima hacia el sur. Lo primero estaba pre- 
y 88 neutralizaba por un simple cambio de fren- 

^ la segunda era impracticable, pues tenía que des- 
!o, de cuya cuerda era dueño ; j lo últi- 
L una pramena más de triunfo completo. Para cer- 
sus propios ojos de este error estratégi- 
^ concertar sus movimientos tácticos, disírazdBe con 
¡poncho y un sombrero de canipesino, y acompa- 
I inseparable ayudante O'Brien y el inge- 
D d'Albe, seguido de una pequeña escolta, Be diri- 
ni gran galope al ángulo truncado de la Loma Blan- 
TBeílalado antes. Desde allí pudo observar á la día- 

1 de cuatrocientos mairos con e! auxilio de su 
}ojo la marclia de flanco que en perfecto orden eje- 

Rtban las colnmnas españolas á tambor batiente y 

ideras desplegadas, al posesionarse de la lomada 

igular fronteriza prolongando su izquierda sobre 

ino de Valparaíso. — •; Qué brutos son estua go- 

^li — exclama con esa mezcla de resolución y buen 

c que caracteriza á loa héroes en los momentos 

caos. Y agregó : — tOsorio es más torpe da lo que 

Bpensaba.i — Dirigiéndose luego á sus acompatl antea, 

í dijo : — «El triunfo de este día es nuestro. El sol por 

>— El sol asomaba en aquel momento sobre las 

s creatas de los Andes. La mañana estaba ee> 

»; ninguna nube empañaba el cielo, el aire estaba 

'o de perfumes, y las aves cantaban entre los es- 

1 florescencia. 
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A las diez y media de la mañana el ejército argenti- 
no-chileno rompió una marcha de flanco en dos colum- 
nas paralelas, caminando rumbo al oeste por encima 
do la meseta de la Loma Blanca. En el curso de la 
marcha ocurrió un episodio, que la historia debe re- 
coger por la expectabilidad de los i^ersonajes, y da 
idea del temple de alma del general en ese momento. 
A medio camino, presentóse el mariscal Brayer soli- 
citando licencia para pasar á los baños de Colina. San 
Martín le contestó fríamente: — «Con la misma licen- 
»cia con que el señor general se retiró del campo de 
•batalla de Talca, puede hacerlo á los baños ; pero, 
»como en el término de media hora vamos á decidir de 
»la suerte de Chile, y Colina está á trece leguas y el 
«enemigo á la vista, puede V. S. quedarse, si sus ma- 
líes se lo permiten. ir — El mariscal contestó: — «No me 
»hallo en estado de hacerlo, porque mi antigua heri- 
»da de la pierna no me lo permite.» — San Martín le 
repuso en tono airado: — «Señor general, el último 
»tambor del Ejército Unido tiene más honor que V. 
»S. » — Y volviendo su caballo, dio orden á Balcarce so- 
bre la marcha, hiciese saber al ejército, que el general 
de veinte años de combates quedaba suspenso de su 
empleo por indigno dé ocuparlo. Después de este inci- 
dente, que hizo el efecto de una proclama, el ejército 
continuó su marcha hasta enfrentar la posición ene- 
miga. Allí desplegó en batalla en dos líneas de masas 
por batallones, con la artillería de batir al centro de 
la primera ; la volante á sus dos extremos y la caballe- 
ría cubriendo las dos alas en columnas por escuadro- 
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j la reserva, plegada en columna» para- 

s cerradflB, á j&O metrus á retaguardia. 

1 general realista, que había ocupado el promedio 

A meseta de la loma triangular del sur, si observar 

Bmovimientü de los independientes, desprendió bo- 

izquierda una gruesa columna compuesta de. 

s compañías de granaderos y cazadores con cuatro 

artillería a! mandu de Primo de Bivera, qne 

Itipó el mumelón destacado por aquella p^rte, con el 

lUÁe objeto de amagar U deret^ha patriota y tomar 

t el flanco sus columnas si avanzaban, á la vez que 

i retirada por el camino de Valparaíso Be- 

su idea persistente. 

ervalo entre el mamelón y la puntilla norte del 
Ingulo íué cubierto por Morgado con los eseuadro- 
es do la Frontera, Sobre la loma formó 
\ batalla en la proyección, nord oeste- sudoeste, en If- 
1 quebrada con el mamelí^, pero sin cubrir todos 
(. perlíles de la altura por el nojdeste. Colocó los 
"lallones Infante Don Carlos j Arequipa formando di- 
■ ■ , al mando de Ordóflez ; y sobre la izquierda, el 
s y el Concepción, i órdenes del comandante Lo- 
Moría, con cuatro piensas de artillería adscriptnb 
3, de las dos dirisiones. La extrema derecha 
i cubierta por los Lanceros del Rey y los dragones 
í Concepción. 

1 disposición se baDaron trente á frente ¡os 
rcitos beligerantes al aonar^las doce de! dia, se- 
»do8 únicamente por la angosta hondonada que pro- 
"i entre los dos cordones de lomas que ocupaban 
Uipendientes y realistas. Los dos ejércitos pemiane- 
1 por algún tiempo inmóviles, en sus respectivas 
no esperando que el adversario tomase 
nñüciativa. Todas las probabilidades parecían estar 
fira el que llevase la ofensiva ; tenia que atravesar 




un bajo ilescubierto Bufrieiidü el fuego de la fusUd 
y el cañón que lo bavrla, y trepar las alturtiB del frf 

te para deMalüjar de ellae al enemigo. Para los pattf 

tas la desventaja era aún mayor, pues su derecha tá^ | 
nía que desalojar previamente las fuerzas que ocupa- 
ban el mamelón avanzado 6 recorrer un espacio de mil 
metros flanqueados por los fuegos de sus caflones. Am- 
bas posiciones eran fuertes, y bien calculadas para la 
defensiva, y la de los realistas mis ventajosa aún. En 
cuanto á las fuerzHS físicas j morales, estaban casi 
equilibradas, siendo igual la decisión de parte ¿ por- 
te, si bien !a de los realistas era numéricamente ma- 
yor. Por lo que respecta á fas armas, la superioridad 
de los independientes era incontestable en artillería j 
caballeria en número y también en calidad, j aun 
cuando éstos tenían nueve batallones de infantería, al- 
gunos de ellos no formaban sino 2(X) hambres, mien- 
tras los cuatro gruesos batallones con que contaban 
los primeros, divididos en ocho compntiías, levanta- 
ban cerca de mil bayonetas cada uno. !« único que 
inclinaba la balanza de las probabilidades, era el pe- 
so dfi las cabezas de las generales ; pero ya se habla 
visto como, en Cancharrayada, las más hábiles com- 
binaciones que aseguraban el triunfo, dieron por re- 
sultado la derrota. El plan de San Martín no era pre- 
cisamente el de una batalla de orden oblicuo^ y sin 
embargo, resultó tal por el atrevimiento, el arte con- 
sumado y la prudencia con qu-a fué conducida. Fu6 
una inspiración del campo de batalla, sugerida por 
errores del enemigo y peripecias de la acción en el 
momento decisivo, y esto realüa su mérito como com- 
binación táctica. El mismo San Martín jamás se atri- 
buyó otro, y desdeñando con orgullos» modestia ador- 
narse con lauj'eles prestadas, insinúa inciden talmente 
que al orden oblicuo se debió en parte la victoria, sin 
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jregar que, más que todo, se debió al uso oportuno que 
^o de eu reserva, oomo se verá luego. Los relievea de 
Despectivas poaiciones y las proyecciunea lie laK dos 
^inens de batalla, eran casi pai'fllelos ; pero los realis- 
tas habían retirado su. derecha formando en el prome- 
dio de la loma, sin cubrir sus perfiles, como queda tJi- 
cho, y de aquí resultaba que la izquierda indepen- 
diante desbordase la derecha realista en su posición y 
en su tormadión, y que teniendo que correr por esa 
parte la menor diatancia de la hondonada intermedia, 
pediese llevar con ventaja un ataque oblicuo ó de flan- 
co con el apoyo de la reserva. Tal es la BÍntesis táctica 
de la batuUii de Maipo en s-us preliminares. 

El general en jefe, que había levantadti su enseila en 
el cení tu de la primera Unen, observando la inacción 
del enenágo, mandó lamper el fuego con las cuatro 
piezas de batir servidas por los artilleros argentinos, 
con el objeto de descubrir sus fuegos de artillería y 
sus planes. Una de las balas mató el caballo del gene- 
ral en jefe espailol. En el acto, la artillería española 
contestó ese fuego con el suyo, manteniendo su forma- 
ción, y suministró á San Martín el dato que necesita- 
ba. Era evidente que Osorio se preparaba á una bata- 
lla defensiva, y lo indicaba claramente, además de su 
formación, la circunstancia de no haber ocupado el 
perfil de las lomas de su posición, ¿ fin de utilizar ] (>r 
más tiempo los fuegos de su infantería y aprovechar el 
espacio para dar con ventaja en su oportunidad una 
carga á la bayoneta con sus grucROS batallones, así q'ic 
aqut^dloB hubiesen die/inado los de los independientes. 
El general San Martín tuvo entonces la intuición de 
lu victoria, que debía decidir de lus destinos de la 
A-mérica independiente. Üió audazmente la serial del 
ataque, mandando levantar en alto la bandera argen- 
tina y chilena, y en medio de ellas, la bandera encar- 
Tdhio UI U 
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' nsda como una ¡lamaradn sangrienta. Su ojo peil{ 
trante liabín descubiertu el Itancu débil del ei 

1 derecha. Lae acuLumiinfi se descolgaron^, 
aeg&n la pinturescn expresiún del nusniu general e 
parte, y (marcharün á la carga, arma al brazu, sobd 
la línea enemiga,» con entusiasmo, á paso aceleradc 
La reserva y la artillería permanecieron en bu pi; 
espevaniiii las úi'ilenes dol general. 

IV 

El movimiento se inició por lít derecha ; pero n 
éste el verdadero punto de atai^ue. Su objeto er 
ble : desalojar la izquierda del enemigo destacada í 
bre el mamelón y amenazar el frente ó la izquierda 
de su centro, concurriendo así al ataque de la izqui 
tia, que tenía que recorrer la menor distancia e 
las alturas para cargar sohre el flanco más desguam^l 
ci'lo. Según el éxito de una ¿ otra ala, la batalla ^ 
empellaría por la derecha ú por la izquierda, 
viniendo convenientemente la reserva en sostén de I 
que llevase la ventaja ú Ifi desventaja : en el primea 
casü, sería una batalla de frente, cortando la izquier- 
da y desbordando la derecha enemiga, y en el segundo, 
un verdadero ataque oblicuo de la derecha flanquean- 
do 6 tomando por retaguardia Las Heras las columnas 
realistas, y esto era lo que se proponía San Martín, 
al aprovechar el error cometido por Osorio, que iba á 
verse obligado á entrar en combate con todas sus tuer- 
zas alterando su fomiaciiin. En estas condiciones el se- 
creto de la victoria estaba en el uso oportuno de !tt 

Las lleras avanza gallardamente sin disparar un 
tiro, á la cabeza del número 11 de los Andes, que era 
la infaníeria del ejÉrcito, sostenido por 'os 
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dOE batallones que formaban &u brigada, ; lanzó ¡.1 
ilnnü lúa escuadrones de granadenin muntadoa, amo- 
naxandu la pusici'jn del mamelón. I.ii batería de juj- 
tttj cañonea del mamelón, rompió el fuego sobre el nú- 
le éste se presentó á la vista, causándo- 
le bastantes estragos en sus filas, pero siguió avanzan- 
do con rapidez, seguido por !ob eaisadores de Coquimbo 
j lis Infantes de la Patria de ('hile, mientras la arti- 
llería de Blanco Encalada, que hnbfa quedado en po^ 
sición sobre la loma, apoyaba el ataque lanzando sua 
proyectiles por encima de las c-olumnas patriotas que 
mí,rchaban por el terreno bajo. Primo de Rivera, que 
oomprendió que el propósito de Las Heras era aislar- 
lo de su línea de batalla, lan/a á su vez su caballería 
BÍtuada entre el mamelón y la lomada triangular. Mor- 
gado carga con Ímpetu á la cabeza de loa dragones de 
la Frontera. Las Heras se cierra en masa y espera, 
dando órdenes á Zapiola que cargue por su derecha 
con la caballería. Los dos primeros escuadrones de 
granaderos, a órdenes de los comandantes Manuel Es- 
calada y Manuel Medina, salen al encuentra sable en 
mano, y hacen volver caras á loa jinetes realistas, que 
reciben en su huida los disparos de la artillería de 
Blanco Encalada, y se ven obligados á refugiarse tras 
de BU anterior posición. Escalada ^ Medina son recibi- 
dos por los fuegos de fusilería y de metralla del ma- 
melón ; remolinean, pero se rehacen con prontitud ; de- 
jan á su derecha la altura fortificada, y apoyados con 
firmeza por los dos escuadrones de reserva mandados 
por Zapiola, siguen adelante en persecución de los 
derrotados, que se dispersan 6 se repliegan en des- 
orden á la división de Moría sobre la loma. Las He- 
ras se establece sólidamente uon el número 11 en un 
cerrillo intermedio, íronteviíio al mamelón y al ángulo 
nordeste del triángulo, en actitud de atacar el ma- 



melón y ctincurrir al ataque de la izquierda. El s 
iziiuierda de los realistas quedaba asi aisladií, j 1 
qiiiei'da de su centro amagada. 

Cusí Eimultáneamente uun la carga de los granad 
rúa a la derecha, el ala izquierda trepaba las altarf 
de la posición realista por el án);uli> este, i 
un nioviíaiento envolvente sin divisar todavía l<is c 
pos eneiíiigoa. Loh realiataa, apercibidos del erroi 
haber retii'ado su derecha perdiendo las ventajas mí 
Les daba el terrena, ó arrastrados por su ardo 
cidieron á tomar la ofensiva. Ordúf.ez, á la cabeza 4 
los batr.llones (Infante don Cariosa y el (Cuncepciónli 
non düB píezai. de artillería, salió alrevidaínente i 
encuentro de loe patriotait en dos columnas de atai{l 
paralelas, quien fué seguido muy luego por los b 
Uones iBurgosi y «Arequipa», niandadoa por Morlip 
en la loisma iomiaciún y escalonados por su izquietd 
Osorio, que llegó á temer por su derecha y notancB 
que quedaba sin reservn, mandó reconcentrar al ceí 
tro de la línea la cídumna de granaderos destacada » 
bre el mamelón con Primo de Rivera. Ocdóñez, al e 
cimar con su división una de las colinas del campól 
se encontró á distancia como de cien metros al freatT 
de la de Al varado, trabándose inmediatamente i 
combate de fusilería qae causó estragos en ambaa fi 
las. Por desgracia para los independientes, dos de a 
batallrines — el número 8 de los Andes y el número f 
de Chile, — que ocupaban en un baj.-i la zona pelig: 
sa de los fuegos canlmrios sufrieron considerables li 
jas en los primeros momentos : el número 8, c 
to de los negros übertos de Cuyo, mandado por Enri 
que Martínez, se denoriiena después de perder 
tad de su fuersui, y fe retira en rlispersión ; el 
ro 2 intenta cargar á la bayoneta para restablecer « 
combate, y al ejecutar esta operación, se dispersa tn 
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'hi4n, Alvarado, que cubría la izqnieril.i con el ná- 
mero 1 de cazadores de loa Andes, despliegii en bata- 
lla y rompe el fuego ; pero i. su vez se ve iibligitdu á 
ponerse en retirada para evitar una lotul derr'jta. La 
victoria parecía declurarEe en aijuel costado pür las ar- 
mas e apañólas, 

OrdóilcK j Moría, con sus cuatro gruesos batallones 
escalonados en dos lineas de masas, levantando como 
3.500 bajtmetas, se lanzan en persecación del ala is- 
qaierda independiente casi deshecha, y sus cabezas de 
uolumnas descienden impetuosamente los declives de 
la lomada, con grandes aclamaciones de triunfo. En 
ese momento la artillerta chilena de Borgoflo, que 
con sus nueve piezas ligeras h.ibíu quedada ocupando 
el perñl opuesto en In Loma Blanca, rompe sobre loa 
veneediirea un vivo íuego á hala rasa, que les hace 
vadlar ; reaccionan éstos inmediatamente, pero al pi- 
flar el llano, son recibidos por una lluvia de metralla 
que ronlpe sus columnas, haciéndoles retroceder, á pe- 
sar de los valerosos esfuerzos de Ordóñez y Moría. Al 
observar estas peripecias, Las Heras ordena á Iob «In- 
lontes de la Fatriai, de Chile, que carguen sobre el 
flanco de la divisit'in de Moría ; pero son rechazados y 
retroceden en algún desorden. Hacia veint« minutos 
que la lucha s* mantenía en este estado incierto, cuan- 
do se oyii el liique de carga de la reserva independien- 
te, j vióse á sus columnas moverse á paso acelerado 
hacia el ángulo este de la posición enemiga. 

San Mrtin, que se había mantenido en la altura de 
la Loma Blanca, en observación de los primeros movi- 
mientos do su dt-recha, dictando Ton sangre fría sus 
órdenes según las circunstancias, adelantó con el cuar- 
tel general hasta la proximidad do Is posición avanza- 
da üuupadn por Las Heras, pura dirigir de más cerca 
Ibb operaciones de su línea. Al notar desde e^te pun- 
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to el rechazo de su izquierda, dio orden á 1p. reserva 
que cargase en su protección, dirigiéndose con su es- 
colta al sitio donde iba á decidirse la acción por un 
último y supremo esfuerzo. El coronel H. de la Quin- 
tana, á la cabeza de los batallones número 1,° y 7.° de 
los Andes, y el número 3 de Chile, descendió la loma, 
atravesó la hondonada efectuando con sus columnas 
una marcha oblicua sobre su izquierda, y llegó al án- 
gulo este de la posición enemiga en circunstancias en 
que las columnas españolas se habían replegado á 
ella rechazadas por los certeros fuegos de la artillería 
de Borgono. A vista de la reserva, los batallones 8 de 
los Andes y 2 de Chile se rehacen, y sobre la base de 
los cazadores de los Andes, que no habían perdido del 
todo su formación, entran en línea mientras Quinta- 
na trepa la altura del triángulo un poco á la derecha 
del punto ¡íor donde lo había efectuado antes Alvar a- 
do. El ataque oblicuo se iniciaba, y la batalla iba á 
cambiar de aspecto. 



Aislada la izquierda realista, privada del apoyo de 
la caballería que la ligaba con su línea de batalla y 
debilitada de las comijafiías de granaderos que por or- 
den de Osorio habían acudido á formar la reserva ge- 
neral, Las lleras se disponía á arrebatar su posición, 
cuando l*rimo de Rivera, que la mandaba, emprendió 
su retirada, dejando abandonados en el mamelón sus 
cuatro cañones. El número 11 de los Andes y lof^ ca- 
zadores (le Coquimbo, convergen entonces hacia el 
centro, persiguiendo activamente las fuerzas de Pri- 
mo de Rivera, y toman la retaguardia enemiga, mien- 
tras el batallón «Infantes de la Patria», de Chile, re- 
hecho, vuelve á concurrir al ataque de la izquierda. La 



e concentraba en lireve eB|iacio Bubre la i 
jfetu triangular de la lumada de Espeja, donde iba á 

p Casi simultánea mente, el combate se renovaba t 

«■nizamiento piir una y ol.ra parte en la ex- 
^midad opuesta de la linen.. Para despejar el ataque 
'r este ladü, San Martin urdena á loñ Calcadores mon- 
is de \o& Andes y & los Iianceros de Chile, que arra- 
la uabfillerfa de la derecha enemiga. Hueras y 
Wiejre cumplen bizarramente ia urden : llevan una 
resistible carga ¿ {onde á los LancernR del rey y los 
frsgon«E de Concepción que salen á su encuentra, 
"e hacen pedazus y loa persiguen largo treuhri en des- 
ude hasta dispersarlos eoinpletamenle. Bueras raue- 
I In. carga, atravesado de un balazo. Frejre, to- 
bando el mundo de todus los escuadrones, trepa la 
tara y amaga el flanco derecho de Ordóñez. La ca- 
|íil1erfa realista de ambos costados ha desaparecido. 
i combate final se traba entre la infantería argentino- 
n y la espadóla. 
I LoB tres batallones de la reserva, mandados por 
Quintana, forman en línea de masas : el 7.° de los An- 
B más ayuntado á la izquierda ; al número 3 y nú- 
'," de Chile si centro y la izquierda, an poco 
retaguardia. Al trepar la altura, encuéntranse 
i á quemarropa con las. columnas de Ordóñez y 
llorla, que, ocultas por nn pliegue del terreno, obli- 
n aquel momento sobre su izquierda para ha- 
br frente al nuevo ataque, sin cuidarse de la deshe- 
B división de Alvarado. El iBurgosi, que no había 
m pelea en el primer encuentro, hace flamear 
I secular bandera, laureada en Bailen, y sus snlda- 
1 entusiasmados gritan: «Aquí esta el «Burgos» 
HDiez y ocho batallas ganadas! ¡Ninguna perdida f 
I batalla se emi>eñaba con nuevo ardor á los gritos 



e ¡ Viva la patrüi ! j Viva el rey ! Independientes ) 
^alistas hacen eafuerzoE hevuicus para aluanzar 
uria. Las ijtntancias se estrechan. Lus independie :iti 
I atacan con inipetuosu intrepidez. I.cb. rea listas resistei 
tenazmente, sin retroceder un sola paso. «Cun dificulij 
itad, dice San Martín en su parte, se ha visto u 
«que más bravo, más rápidu y más sustenido, y jama»! 
tse vio una resistencia más vigoiuaa, más firme 

La división de Alvarado, rehecha en gran, parte, 1 
entra, al fuego por el mismo punto por donde habí»! 
trepado antes la lomada, y eoncurre al ataque de Iftl 
reserva, á la vez que Borgoñu con ocho pienas n 
al galope i, ocupar la puntilla del este. La derecha] 
patriota, con la artillería de Blanco Encalada a 
zada, converge al centro y toma Is retaguardia de loe 
realistas. La caballería de Frejre, vencedora, imagM 
su Sanco derecho. El iBurgosi agita su bander 
pelea como un león. El batallón Arequipa, mandatfa 
pov Rodil, mante^iía impávido so posición. Los bat 
llones Infante don Carlos y CoucepcSón, dirigidoB 
sonalmente por Ordóüez, se baten con desesperación.! 
En estos momentos, el general en jefe de! rey, abando^ 
na el campo de batalla y se entrega á la fuga. Ordó^l 
fiez, el más digno de mandar á los realii-tai' en ~ 
toria y en la derrota, toma la dii'eÉción de la formi-fl 
dable columna de la infajitería espallola, 6 intenta des-^ 
plegar sus masas; pero el terreno le viene estrecho, y.l 
se envuelve en sus propias maniobras. El núm. 7 ^ J 
los Andes y el número 1." de Chile cargan á la bayontt* 
ta, á los gritos de ] Viva la libert.ad ! y la escolta d ' 
I ¡San Martín, al mando del mayor Ángel P.icheco, jun^ 
tamente cun Freyre, cargan sobi'e su fltr.co derecho» 
El Burgos forma cuadro, y rechaza las cí.igBi 

con grandes pérdidas. Hacía media hore, que dura»^ 



ta el porfiado combate. Los reHÜstaH, circjndadoB, sin 
cabnilerín que Iob apoye y exhuuBtiís de fatiga, vacilan 
y empiezan á cejar, pero sin desordenarse. La última 
esperanza es la reserva de granaderos clesprendida de 
la izquierda, qne no pudo llegar á tiempo, y los ca- 
zadores de MorguJu que, perseguidos de cerca por Las 
Heras, quedan cortiidos y se precipitan en fuga sobre 
el callejón de Espejo. Ovdóñez, con sus filas raleadas 
emprende con se nid d la tirada: hatria la hacienda 
da Espejo, ít n 1 n na a compacta Pan Martin 
redobla sus ó d n a p a que la persecución se haga 
vigorosamente a hn d imp dir toda reacción, y con- 
densa su ejerc !) d ñ ntinúa impávido su luovi- 
mienti) relróg d □ u últünoa restos se refugia 
en la hacienda d E p j La batalla estaba d-jcidida 
por los indep ni nt b Sai* MarUn, con el laconismo 
de un general | tan d td desde á caballo el pri- 
mer part« de la b t Da 1 cirujano Paroissiens lo 
eacribercon la man teflida en la sangre de los heri- 
'dos que ha amputado: «Acabiimos de ganar completa- 
-imente acción. Un pequetio resto huye ; nuestra caballe- 
■rÍA lo persigue hasta concluirlo. La patria es libre.i 
LoB enemigos del gran capit-án sudamericanti han dicho 
que Sun Martín estaba borracho al escribir este parte. 
Ün historiador chileno lo ha vengado de este insulto con 
nii ení-rgico sarcasmo: i¡ Imbéciles! ¡estaba borracho 
de gloria !» 

En este instante oyéronse grandes aclamaciones en 
bI campo. Era O'Higgins que llegnba. El directíir, al 
Haber que la batalla iba á empeñarse, devorado por lu 
ñebre causada'pnr su herida, menta i caballo, y al 
frente de una parte de la guarnición de SaUtiago se 
dirige al teatro de la acción. Al llegar á los saburbios, 
oye el primer cañonazo y apresura su marcha. En el 
camino, un mensajero le da la noticia da que el ala 
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izquierda patriota ha sido derrotada, y sigue adelante 
sin vacilar,' pero al llegar á la loma, tuvo la evidencia 
del triunfo. Adelantóse á gran galope con su estado 
ma3n)r, y encuentra á San Marh'n á inmediaciones de 
la puntilla sudoeste del triángulo, en momentos en 
que dÍ8p(mía el último ataque sobre la posición de Es- 
pejo : le echa al cuello desde su caballo su brazo iz- 
quierdo, y exclama: «¡Gloria al salvador de Chile!» 
El general vencedor, señalando las vendas ensangren- 
tadas del brazo derecho del director, prorrumpe : 
«General: Chile no olvidará jamás su sacrificio pre- 
» sentándose en el campo de batalla con su gloriosa 
«herida abierta.» Y reunidos ambos, adelantáronse 
para completar la victoria. Eran las cinco de la tarde, 
y el sol declinaba en el horizonte. 

La batalla ni) estaba terminada. Ordóñez, sin des- 
mayar, se había posesionado del caserío de Espejo, 
dispuesto á salvar el honor de sus ;<rmas C(m la re- 
sistencia, ó la vida de sus soldados en una retirada 
protegida por la obscuridad de la noche. Reconcentró 
allí las compañías de granaderos y cazadores casi in- 
tactas, y los restos del Burgos, el Concepción y el 
Infante don Carlos, habiéndose el Arequipa retirado 
hecho del campo con su comandante Rodil. El valero- 
SK) general español, con una admirable sangre fría, lo 
dispone todo perscmalmente con habilidad y decisión. 
C/oloca en el fondo del callejón. Iras una ancha ace- 
quia frente de un puentecillo, los dos únicos cañones 
que le quedaban, sostenidos por cuatro compañías de 
fusileros. Forma el grueso de su infantería sobre una 
pequeña altura fronteriza á las casas, dando cara á 
los dos frentes vulnerables ; reconcentra en el patio 
de las casas su reserva, pronta á acudir á todos los 
puntos amenazados ; cubre con destacamentos los ca- 
llejones laterales, y extiende an contorno, protegidos 
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^■*for Íhb tapias y eraboacados por las villas, un cfrcnlo 
de c-azHdures. En esta actitud decidida espera el últi- 

Las Henis es ei primero que, persiguiendo á los 
cazitdores de Morgado, llega á la puntilla sudoeste, 
íronteriza á la b(jca alta que dotiiina el callejún de 
Esiieju. Dióse cuenta ismedialamente de la situación, 
y prudentemente dispuso que el batallón desuendi&^ 
ra al llano y se ocultase tras Jo un pequeüo mumeiún 
(l1 uriente del caserío (izquierda española) y esperase 
la seHal de un toque de cometa para coronarlo y rom- 
per el fuego. A medida que fueron llegando otros ba- 
tallones, les señaló sus puestos, y estableció conve- 
nientemente la artillería en la parte alta de la pun- 
tilla, i, fin de liaíionear la pusiciún antes de dar el 
asalto. En e^<» monientos ee presenta el general Bal- 
curce, y ordena iniperiosanietit« que el batallón do Ca- 
zadores de Coquimbo ataque sin pérdida de tiempo 
por el L'allejón. El ctimaudante Thompson da la eeila! 
y iH-ni'itíi resueltamente en columna al desfiladero. 
Allí es ciTÍliido por la metralla de las dos piezas que 
In detondí;in. Pretende avanzar; pero nuevas descar- 
gas de fusilería del frente y de los flancos, lo <let¡e- 
nen, y al fin le hacen retroceder en derrota, dejando 
en el sitio 260 cadáveres, salvando con tod<is sus oii- 
cialfis heridos, ViiRvióse entonces al bien calculado 
plan de Las Heras. Los comandantes Borgoño y BlaO' 
ot) Encabida rompieron el fuego con diez y siete pie- 
»is, que en menos de un cuurto de hora desconcertó 
las resistencias, obligando á los realistas, deshechos 
por ol cañoneo, á refugiarse on las casas y en la viíla 
del íondo. La seBal de asalto se da: el número 11, 
SnateniJo por dos piquetes del 7° y 8.' de los Andes, 
car¡^a por el flanco rompiendo tapias, y pasa á la 
bajonota cuanto so le presenta. La batalla estaba 



[ tenaínada. Los realistas m dispersai. en peiotonea 
encrucijadas, viñas y putrerns adjacent.es. £n t 
munientu hace su aparición en la lucha fmal on Tegi-] 
miesto auxiliar de milicias de Aconragua, quu, laz 
i&n nianü, se apodera de centenares de prisionero 
como de resea en el aprisoci. Los vencedores, irritado! 
por el sacrificio deí Coquimbo, continuaban matandca 
cuando se presentó Las Kerus, y mandó cesar la inú^ 
carniceria. Pocos raoraenlos después, le entregan 
espadas como piisitmcroa el heroico genera] Úrdó3ei|i 
el jefe de estado mayor Primo de Rivera, el jsfe 
división Moría, los coroneles de la caballería Morgoí 
do y Rodríguez, y con excepción de Rodil, todos loftl 
oficiales de la infantería realista, Laprida, Besa, 
turre, Jiménez, Navia, Bagona, y multitud de oficiaVl 
les. Las Heras alargó ambas manos ¿ Oi'dóíl 
saludó como á un compañero de heroísmo, ofreaiéndolm 
noblemente su amistad, y amparando con su autoridtulf 
á sus compañeros de infortunio. 

VI 

Los trofeos de esta jornada fueron 12 cañonea, 
banderas, 1.000 muertos contrarios ; 1 general, 
róñeles, 7 tenientes coroneles, 150 oficiales y 2.21 
prisioneros de tropa; 3.860 fusiles, 1.200 tercerolas^ 
la caja militar, el equipo y las municiones del t 
cito vencido. Esta victoria, la más reñida do la gue^ 
rra de la independencia sudamericana, fué comprad 
da por los independientes á costa de la pérdida da 
más de 1.000 hombres entre muertos y heridos, 
gando el mayor tributo los libertos negros da Cuy(¿ 
de los cuales quedó más de la mitad en el < 
Más que por sus trofeos, Maípü fué la primer grasl 
batalla americana, histórica y científicamente cobsl-T 
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Rada. Pur las correctas marchas estratégicas que 

i> precedieron y por sus hábiles maniobras tácticas 

~ a el campo de la acción, así como por la acerta- 

L cumbinaciún y empleo oportuno de las armas, e« 

(kilitarmente un modelú nutable si i^o perfectu, de 

k alaqae paralelo que se convierte en ataque ob)i- 

por el uso conveniente de las resorvaa sobre ei 

o niás débil del enemigo por su forniación y más 

kerte por la calidad y número de sus tropas, inspi- 

tción que decide la victoria, siendo de notar qne 

I Martin, como Epaminondas, só]a ganó dos gran- 

) batallas, y las dos, por el mism.o orden oblicuo 

Stvenlado por el inmortal f^cnerul griego. Por bu ¡m- 

, trascendental, ,sólo pueden equipararse á 

i batalla de Maipú la de Boyacá, que fué su conse- 

lescia inmediata y la de Ayacucho, que fué su ctin- 

i ulterior y final ; pero sin Maipú no hnbrfan 

llido lugar Boyacá ni Ajacu.-ho, Vencidos los in- 

jwndientes en Maipú, Chile se pierde para la cau- 

t de la emancipación, y con Chile, probablemente, 

^.revolución argentina, encerrada dentro de sus fron- 

i amenaMjlaa por dos ejercitáis vencedores por 

I dos puntos más vulnernbles, desde entonces in- 

ja. Sobre todo, sin Chile no se obtendría el di>- 

D naval del Pacifico, la expedición al Bajo Perú 

I baria imposible, y Bolívar no hubiera podido cun- 

t hacia el sar, aun triunfando en el norte de los 

Jeitos espafloles con qua luchnba, y de hacerlo, se 

contrado con 30.000 hombres qae !e hicieran 

Mite y el mar cerrado. Además, Maipú (luebró para 

ropre el m.'rvio militar del ejt'rr.ito español en 

, y llevó el desánimo á todos los que aoste- 

causa del rey desde Méjico hasta el Perú; 

uevD aliento á los independientes. Chacabuco 

bia sido el desquite de Sipe-Sipe : Maipú fué la 



preoarBora de todas ¡as ventajas EuceniviiH. Tuvo a 
más el singular mérito de Ker ganada por un ejercita fl 
derrotado é inEeríor en námeri>, A loa quince días d^'M 
su derrota, ejemplo aingulur en la liistoria Militar. 

Sólo salvarQji de! campo de batalla el batallón de] 
Arequipa que, mandado por Rodil bc retiró 
maciún dispetsánJoEe al pasar el Maule, y los di^. 
pereog de caballería. £1 general en jefe espaflol, atrí 
bulado, había abandonado el campo á las tres de I 
tarde, t!eguida por eu escolta, así que vio qui 
recha y uentro se replegaban vencidos, sin pensar n 
qufl en la seguridad de bu persona. Sefialada s 
ga á San Martín por un ponciio blanco que llevabí 
desprendió á su ayudante O'Brien con una partidjS 
para que lo persiguiese sin descanso. Osorio pud<^ 
salvar tomando el camino de la costa, pero dejand< 
en poder de O'Brien su equipaje y toda su 
pendencia oficial y reservada. El vencido general UeJ 
gó á Talcahuano al frente de 14 hombres (14 de ahrU)J 
y allí se le reunieron como 600 más escapados á la d _ 
'rrota, áttimo resto del ejército vencedor en Cancha^ 
rrayada. El general San Martín reincidió, oomo c 
pues de Chacahnco, en el error de no activar la i 
secución sacando de su victoria todos los reaultadoj 
inmediatiis. Se ha dicho en ku disculpa que el g 
chileno se hallaba, en la imposibilidad de sumill 
nistrar prontamente los recursos para la continuadú^ 
activa de una nueva campaña al sur, siendo lo pro 
bable, que ocupado de más vastos planes, sobre todog 
del armamento naval que proyectaba para dominar stl 
Pacífico y embargaba toda su atención, descuidó 6B-M 
to completamente, sin darle la debida importancia, , 
Limiti'ise en los primeros momentos á desprender 
I Freyre con un destacamento de caballería de Une 
[ y sólo cuando las partidas de milicianos qne pira 
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guian k los fugitivo» empezaron á cometer depreda- 
ciones, diú orden ul coronel Zap'.ola para que al fren- 
te de 250 granaderos montados se dirigiese al sur y 
se mantuviera en observación del enemigo sobre la li- 
nea del Maule, acantonándose en Talca. La victoria 
era tan grande, que daba para todo hasta para come- 
ter j corregir errores. Por bu parte, Zapiola desem- 
peñó sa cometido con inteligencia y actividad. Ueaar- 
mú las guerrillas irregulares que deshonraban la can- 
ea de la independencia, creándole resistencia en el 
sur del país. Extrajo todo el material de guerra de 
loH depósitos de Talca, que los enemigos en su fuga 
habfitn arrojado al río Maule- Estableció un serviciii 
de vigilancia y de espionaje sobre la linea del Maule 
y el territorio dominado por el enemigü iil sur del 
Suble, y por último, dió organización á las milicias 
de la localidad, preparándose á tomar la ofensiva par- 
cial. Era todo cuanto podía hacerse con tan escasos 
elementos. 

Osorio aprovechó el respiro que le daba el vencedor 
para allegar algunos elementos militares y sostener- 
se en Concepción y Talcahuano, tomando por linea 
de defensa e! Nuble. Reunió las guarniciones de Id 
frontera de Araucü y ordenó al coronel Sánchez que 
se mantuviese ürme en Ohillan, consiguiendo á me- 
diados de mayo contar con una tuerza organizada de 
1.200 hombres ; pera cün sólo 600 fusiles. En esta ac- 
titud pidió nuevas instrucciones y auulios al Perú. 
El virrey Pezuela había dado por perdido definitiva- 
mente á Chile después de Maipú, y sólo pensaba en 
proveer á la defensa de su tprritorio amenazado. A 
la primer noticia de la derrota, convocó en Lima una 
junta de corporaciones, y en una arenga que les diri- 
gió, dió á la batalla lá importancia continental que 
tenfa, y qiie da testimonio de la profunda impresión 
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que elln causó en los ánimoH de los realistas ^n 
rica. iNu^strus cálculua ulteriorca, diju, deben 
•del segurísimo cuncepto ds que loa enemigos, 
ipve activiis, atrevidus y emprendedores, no < 
ndioiarán momento para püner en ejecución cualea- 
«quiera planeH agreeivíia, cuyo éxito favoralile lea ta- 
■cilitnrán sus recientes Tentujas. Estos planes no sun 
•otroH qu3 de apresurarse á mandar una expedición 
■á estas dilatadas .costas para introducir el desorden 
•y Ift revolución en loa pueblos, y propagarla de unos 
•en otros hnstii logrnr hai'er su cu mi) ir é. esta misma 
(Capital (Lima), objeto de sus perpetuas miras, por 
•cuanto de su inagotuble seno han salido desde el 
•principio de la revolución, y para todos los puntos 
■contaminados, las disposiciones y medios contra los 
■cuales tantas veces han escollado sus obstinados es- 
ifuerzos. Me consta que tales han sido sus aspirs- 
■cione^ en todos tiempos, y me hallo cerciorado dQ 
•que se agitan actualmente con el más extraordinario 
•empeflo por realizar cnanto antes este su favorito 
•pri,yectoB. l'ara prohietíjr'íe un próspero suceso en 
•BUS tentativas, sé que cuentan con algunos adictos á 
>sus ideas, que ocultos, existen en los pueblos mis 
(fieles i y cuentan con mayor Fundamento con la pioii- 
•ta concurrencia de la numerosa esclavatura que hay 
■aquí, deseosa de libertad, asi como lo han practica- 
ndo en Buenos Airea. Sé también que, para realixKT 
•lo proyectado, han comprado dos navios, que sn in- 
•tención era batir nuestra escuadra, y en seguida, he- 
■chos dueños de la mar, mandar con mayor desahogo 
•sus expediciones de desembarco á los puntos de la 
•costa. Las providencias defensivas del gobierno haa 
•debido abrazar ]>ot tanto dus distintos medios de re- 
•sistencia.» Fué tal el pavor que la derrota de Maipú 
produjo en el Perú, que Pezuela, para aquietar loi 
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B lüE tropas del país reunidnB en los alrede- 
LiiiiH. GDtre las cuales se nnunciaba una 
i espediciíin á Chile, víóbb obligado á dirigirles 
I proclama aquiotándolas : iHa llegado á mi no- 
•ticia que muchos de vosotros venís disgustados, cre- 
>yendü que habéis de marchar para Chile á inciirpo- 
•rsros al ejército del rey, que allí ha quedada. Yo os 
laseguro que el objeto de vuestra venida á Irt capital. 
>no es otro que mantener lu tranquilidad púbHuu.n 
El orgulloso virrey, vencedor en Vilcapugio, Ayohu- 
ma y en Sipe-Sipe tres aüoa antes, al ponerse á la 
estricta defensiva, solicitaba en los términos más an- 
gustiosas prontos auxilios del virrey Sámaco y de 
Morillo en Venezuela y Nueva (íranada. lEl tenor 
tde las comunicaciones ha reagravado la dolorosa im- 
■presíón del fatal suceso (de Maipú), resistiéndose la 
ximaginacidn á convencerse cómo pudo suceder que un 
«ejército completamente dispersado en un punto so 
krehiciese á los quince días en otro, ochenta y más 
«leguas distante, en disposición de batir á sos vence- 
•dures, que no dejaron de perseguirlos de muy cerca 
•pur el mismo hecho del coito número de días que 
«medió entre ambas acciones. Pero es demasiadaroen- 
kte cierta el final del Eunesto resultado, y que Osorio, 
»después de perdido todo, habiendo emprendido sn re- 
atirada con mil hombres, únicos del ejército que pu- 
•dieron salvarse, pudo llegar á Concepción con sólo 
■catorce, por haber sido muertos ó dispersados pov ta 
■caballería enemiga que los persiguió acuchillando en 
■tan larga distancia. Por de pronto, mis incesantes 
■fatigas tienen por objeto la colectación é instri'.cción 
■de los reclutas destinados á la defensa de la capital 
■y costas del distrito para resistir á cualquier ag^e- 
rsión marítima, cuya diligencia presenta no p'ji'as 
■dificultades. Beitero, pues, mi súplica sobre cnanto 
Tamo m B 
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«pedí en mi último o&cio, persuiidiéndaHs de que t 
«apuros han llegado hasta el grado sumo. > 
de Nueva Granada le contestaba: «La fatal d« 
•que han sufrido las tropas del rey, nuestro s 
«cerca de Santiago de Chile, pone á aquel virreia 
>(del Perú), y á todo este continente por la parte 
usur en consternación y peligro,» y junto t 
palabras le envinba el batallón Numancia, fuerte;V 
1.200 plazas que á la sazón se hallaba en Fopayj^ jT 
fuerzo que, á la vez que debilitaba á los realÍ8taa4 
est« punto, facilitaba la invasión de Bolívar ¿ Ñm 
va Granada. Era un nuevu contingente é, la causa du 
independencia americana, como más adelante e 
rá. El general Morillo, que al frente de una ei 
cíón peninsular de diez mil hombres, había arr 
á Costa Firme, á la sazón extenuada en Venezuelf^J 
conocer los detalles de la batalla de Maipú, proii| 

ciaba palabras melancólicas que hacían presentir 

derrota fatal: lEl desgraciado suceso de las armaB • 
tde S. M. cerca de Santiago de Chile me llena del más 
«amargo pesar. Xo entiendo que el ejército del rey 
«victorioso en Lircay con 5.000 hombres sobro 10.000 
«enemigos, habría sido batido igualmente contando 
«con 56.000, por las mismas tropas y los mismos jefes 
•que lo han destruido en el llano de Maípú.» Asf, el 
plan de campaña continental, cuya intuición tuvo San 
Martín en 1814, en Tucumán, era al fin comprendi- 
do en todas sus consecuencias i>or el enemigo, que al 
anuncio de su segunda etapa, ya no se consideraba 80- 
guro ni en la tierra ni en los mares, y presentía »H, | 
total derrota en toda la extensión de la América m©» a 
ridional. Jamás una concepción militar tuvo tan dé-*' 
cisiva influencia moral en los acontecimientos, hiiienr < 
do de pavor al adversario con sólo sa amago, aun antes 
de experimentar de cerca sus efectos finales. Son e^ 



tas conue¡í<!Ío:ies de largo alca — , 

ejecutadas, las que carautei'i/.an el verdadero genici 



uetijdic amanta 
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I bajo la impresión desalen t»d(ii'a que pruduju 
¡I batuUa de Maipú en las días realistas, en toda la 
"Unsión Ue! continente americano, el virrey Pezua- 
> haber perdido la serenidad, debió ff.nientftí 
Mámente la guerra en ei sur de Chile, como un me- 
retsrilKV la invasión que temía, sobre todo, te- 
nido la preponderancia marítima del Pacífico, y 
" 1 á la espera de lina expedición de 2.S0O bom- 
i que babfa salido de EspaTia con tul objeto. Le- 
B-de esto, no pensó sino en reconcentrarse en el I'e- 
I abandonar definitivamente á Chile como teatro 
i'la guerra y activar la guerra ofensiva por el Alto 
L donde contaba con un ejército de 9.000 bom- 
quB por ese camino no encontraría sino de- 
as. A pesar lie esto, Osorio ee sostenía, ayudado 
r la opinión del país, como antes se babía sostenido 
Irdóílez después de Chacabuco, aunque no con la 
ergía. Alentado pof la inacción de los inde- 
tttdientes y sabedor de la corta fuerza situada en 
i á órdenes de Zapiola. ae re^olviij á tomar la 
aiva parcial. Un grueso destacamento de milicias 
ítmando del capitán Manuel Bulnes, chileno, parti- 
ey, atravesó el Suble, y en la mafiana del 
y ds mayo sorprendió al pueblo del Parral al nur- 
■ de este río, pasando á cuchillo gran parte de su 
Ilición local. Cani «imultáneamente, otro destaca- 
Hito cruzaba el rio Itata y ocupaba el puerto de 
sxteudiendo sus correrlas hasta Cauquenes 
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una, con «1 objeto de pioporcionara 
I VÍvereE, ; haciendo grandes estragos en la ca 

Al tener noticia Zapiola de estos intrusiones, des^ 
Fpiendió una columna de SOO hombres de caballería^ 
E enti'e granaderos y milicianue, á órdenes del valiew 
t te capitán Cajaraville, con orden de recnperar á t 
tido trance la posición del Parral. Cajaraville mal^ 
I ebú durante cinco nochee por caminos extraviados 
Jouultando su movimiento, y en la madrugada dal £ 
B mayo estaba sobre el pueblo. Dividió bu fuerza e 
DB grupos ; hi/o ocupar todas las bocacalles 
Imilicianos á cargo del capitán Domingo Urrutia p^ 
ra cortar toda retirada, y por la letaguariüa i 
có personalmente al punto, á la cabe/.a de los graní 
t deroB. Avanzó el cuartel, pus(> en fuga á su guarní^ 
" ' , y obligó al resto á encerrarse en las ca 

, donde la rindió á sangra y fuego, tomar 
I do 70 prisioneros, y entre ellos varios oñcialea 
r coronel, y exterminando el resto. El otro destacamei 
I tu realista que había cruzado el lEata, fué atacado e 
' Quiritue e! 21 de mayo ijur el teniente de granad»^ 
Tuan Esteban Rodríguez, obligándolo á retugiaM 
i la población, donde lo rindió por completo y I 
^tomú 36 prisioneros, entre ellos un teniente coroni 
m_í 17 fusiles, con la sola ^pérdida de un muerto y u 
y berido. Estos dos pequeños triunfoB bastaron parid 
I-quebrar por el momento las últimas fuerzas morales 
T de los realistas en el sur de Chile, y la linea del S 
ble quedó inmune. 

Reforzado Zapiula con el total de los granader 
montados, el batallón de Cai;adores de Coquimbo 
d™ piezas de artillería, decidió titmar la ofensiva^ 
teniendo por objetivo á Chillan. Al efecto, desprendí 
1 capitán Cajaraville con 100 grfcnader 
feaballo, una compaüia de infantería montada del CiM 
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Pquimlio y 150 mtliciitnoB, oon orden do reitnir todaa 
T Ibs guerrillas vulnntes de ultru-Mtiule. El destaca- 
□tu independiente atravesó el Sluble el 21 de juliü 
k^ el 31 avanzó en tres colunmaH Eobre Chillan. Man- 
b'd&ba este punto el caionel Clemente Lantafio, oficial 
i distinguido, de inteligencia y valor, muy conocedor de 
K}r Invalidad, que hace su aparición en la escena, y 
> estaba ilestinado, como Eiorreaga y Sánchez, á 
lücanzar lenomhre manteniendo en el sur de Chile la 
[irandera del rey. Tenía á sus órdenes como 500 hom- 
) de infantería y caballería, y al anuncio de la 
^irrupción, salió á, su encuentro al frente de un es- 
p%uadrón de dragones. Al avistarse ambas fuerzas, Ca- 
■.juaville le intimó rendición. El jete realista con- 
' Bstó que no era de caballeros rendirse sin pelear, y 
I replegó sobre la plaza en buen orden. El oficial 
ttiota avanzó hasta la ciudad en el orden que lle- 
IToba, y arrastrado por su ardor, más bien que acon- 
sejado por la prudencia militar, atacó simultánea- 
mente por tres becacalleB con guerrillas de infanl«- 
fía sostenidas por piquetes de granaderos montadas; 
ssftltó las trincheras y llegó hasta el recinto de la 
cipal, donde sus defensores se resistieron 
1 ventaja posesionados de los fuertes edificios que 
I dominan, sosteniéndose el fuego por una y otra 
B hasta entrada la noche. Estaba escrito qne Chi- 
Un seria siempre funesto á las armas independien- 
. Cajaraville se vio obligado á desistir ie su tan 
alernso como impremeditado ataque, y emprendió sn 
roda á San Carlos con 14 prisioneros, dejando tres 
bbertos en el campo, y llevando 23 heridos, Esta 
gntaja reaiúmó un tanto el abatido espíritu de los 
salistas; pero les hizo comprender lo peligroso de su 
fttoación. 
Osorio, desmonilÍ7ndn por bu dprrnta, sin esperan- 



: de Tecibir auxilios, y temeroso de Ger atacado e 
la primavera por el ejército chileno-argantiiiü, resoi- 

3 retirarse al Perú. El 25 de agosto reunió una jun- 3 
ta de guerra en Talcahuano, y ante ella manifesté I 
que las instrucciones del virrey I'ezuela le prevenían J 
evacuar el territorio con eus fuerzas de Hnea er 
oaso que los independientes preparasen una expedi- 

n contra el Pei-ú, dejnndo en el sur de Chile tan J 
6Ólo las tropas nativas para mantener la gaerra de I 
partidarios. Todos opinaron por la retirada ; pero, po- I 
eeídoB de tanto temor como incertidumbre, dejaron la f 
responsabilidad de la resolución al general en jefe, "i 
Este, sin ánimo y sin ideas, delegó el mando políti- 
co j militar en el famoso coronel Ju¿n Francisco Sán- 
chez (5 de septiembre), dejándole 1.600 hombres del J 
país, con 400 fusiles y 100 tercerolas; desmanteló lasl 
fortíñcaciones de Talcahunm), embarco 35 cañones d»i| 
posición cfin gnin cantidad de pertrechos de guerra, J* I 
al frente de 700 hombres, último resto de la expedi- 
ción cun que habla invadido, dióae á la vela al Callan I 
en la mañana clel 8 de septiembre. Tales fueron laA I 
conaeuuencias iiimedintas de la batalla de Maipú al fl 
sur de Chile : luego se dii'i cuáles fueron respecto de I 
la América. 




CAPITULO XIX 
San Martín despuás de Maipd 
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—Bosquejo del tiluí <!« elpinliDldn b1 Forfl trUBdo por Huí Mur- 
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I 

I fatalidad, que tiene su explicación en la 
1 brutal de los hechos y en \it dureza de la épi>- 
, la celebraciiVn de In batalla de Mnipil tuvo dos 
vfctimaa inmoladas pur la despiadada justicia políti- 
ca de la alianza chileno argentina, que ha projectado 
en la historia una sombra sinieatra sobre los vence- 
dores. El mismo día en que llegaba á Mendoza el 
") la victoria, eran allí fusilados los dos her- 
a Carrera, Luis y Juan Jí<h¿-, Eiítos infortunados 
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júvenefi, anhelaiiteB de vivir en la patiiu, a 
(le lii vida cunio Fóscari, y figurando como 
un drama de Fantásticas conjuraciunes uonl 
tino, que tenían por numen á una mujer de alma S 
trépida y de imaginación ardiente, hallábanse í^ 
sazón presos en la cárcel de Mendoza por c 
ha.n aii'o ja ciladns. (Véase cap, xv, párraEo vir), J 
episodio trágico que ¡laeu ñn á sus días en la floc J 
la edad, ha sido varias veces narrado oi 
contradictorio y con documentos ineompletoB, por I 
historiadores chilenos y ar^ntinos, aunque 
en su crónica, j al proyectar sobre su fondo ti 
una nuevu lar. con severa imparcialidad, nos 
.<ni)S pur los documentes inéditos de que eHtamaa.-<i| 
posesión, para fijar el fallo equitativo de la c 
histórica. 

La causa de los dos hermanos Carrera habíase á 
guido en Mendoza y en Santiago de Chile de u 
tan irregular como excéntrico. Acusado y con vía 
1). Luis de haber violado la valija del correí 
yo ¡ sindicado 1), Juan José de haber dado r 
un niüo postillón que le acompaílaba, y que miU 
á su lado en la soledad de la pampa, en medio de a 
tempestad, sin más testigos que él ; y procesados jf 
bos por conato de conspiración contra Chile e 
torio argentino, y en Chile por tdelito do alts t 
ción,i 1a causa revestía un carácter internacional, i 
mtnal y político á la vez, y tramitábase simultii^ 
mente sin acuerdo entre dos jurisdicciones extrafi^ 
interviniendo en ella por accidente el gobie 
tino, y de una manera indirecta la autoridad j 
y militar de San Martín. El gobernador 
Luzuríiiga, al poner los presos á disposición det 4 
biemo argentino, apresuróse á comunicarlo al goM 
ral, diciínddle: <S.itisr?chii V. E, de mi vigilam 
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B reposar sobie las medidas que he tomado pata ' 
E'>que loa agentes de la rebelión no contaminen la for- 
tro sistema en esta provincia. V. E., por J 
I parte, sabrá consultar loa iriedioa para prevenir 
s ataques en ese estadoi (Chile). Iniciadas las cau- 
por los respectivos gobiernos, el de Buenos Aires 
ig^oBC á San Martín en estus términos: iMe orde- ' 
se á V. K. recomendándole las h 
BÓB celosas y activas providencias en asunto t 
^rttnte, á fin de que no qneden impunes atentados 
I execrables, como dignos del castigo más ejera- 
> El general del Ejército Ltnido, en sn carácter 
il tal, oficiiJ al gobernador de Cuyo ordenándole que, 
js electos de la causii que por disposición del go- 
■no de Chile se seguía á los Carrera, en la conju- 
6n traillada por ellos, debían ¿stoB permanecer 
)os en Mendo/a,* y terminaba con esta preven- 
: (La seguridad, In vigilancia, el cuidado sumo 
' debe tenerse con Juan José Carrera, famoao 
^iminal, y con su hermano D. Luis, quedan al elicax 
^lo de V. S., en tanto que el arresto ríe sus perso- 
B la garantía de la quietud y del actual y íutu- 
) engrandecimiento de este pafs.i T en carta pri- 
"i recomendábale: itratase con toda consideración 
^LuÍB Carrera,! por quien tenía simpatías. El giv 
■j de Chile, remitiendo copia del proceso ni go- 
bernador ríe Mendoza, dirigió á éstp carta de ruego, 
i ün de tomar las confesiones á los reos y notifi- 
Sarlea nombraran defensores que debían apersonarse 
' : fantiagu de Chile en el término de veinte días, 
1 apercibimiento de proceder en rebeldía, y ctimn- 
ioando esta providencia al director Puejrredíin, ao- 
2 lo diese conocimiento de lo actuado bajo la 
xindiccifin argentina. 
■ hendiente el exhorto internacional, que era el nu- 
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D de la cnestiún jurídica, aun cuando de la» actu&^fl 
a diese por el gobornador de Cuyo conocimienJ^ 
> testimoniado al gobierno de Chile, el sum 
Mendoza march-ó lentamente bin sujeción á ningunl 
BVegla, y el proceso de Chile siílo esl.uvo terminado ifl 

I{)r¡ncip¡iiB de 1818. En este estado, y no abierta aún li 
■Wusociún riscal, el gobierno de Chile lo pasó al genera 
»al d«l Ejército Unido, para que lo formalizase, man-^ 
fiando convocar el consejo de guerra que debln entendí 
I él. San Martin contestó que la nutiiria e 
[ con los Carrera y la prevención de loa jefes delM 
^«jército contra ellos darían á la sentencia el caráct«rV 
^de una imposición de su influencia, y por lo tanto,! 
sdía qne él y ellos fuesen eximidos de este compro 

■ que dejaría su honor en descubierto, i El di'*l 
li^ctor substituto, Cruz, accedió á esta excusaciónj 
:ontrándola justa,! y en este estado quedó la can-T 
WBa.. Perú al mismo tiempo escribía San Martín ¿ I 

mriaga : (Redoble su vigilancia por la seguridad d^ 
J»]oB Carrera, pues se me repitpn los aviaos de 
l'»trata de promover su tuga.» Se ha dicho e 
Binotivo que San Martín representó en esta ocasión u 
^doble papel, propio de su geniü astuto y reservada, fm 
a á la vez que todo lo dirigía y avivaba las odios' 

■ dades hacia los perseguidos, excusaba dar su nombre;! 
■!¿ comprometer su representación oficial. Indudable-fl 
Kmente, el retraimiento do San Martín implicaba ea'M 
B'SHS términos generales una condenación tácita d0| 

■ tos acusados, cuando era el verdadero arbitro de la s 
l-tnación, y por otra parte, no ocultaba que considera 

I ba ¿ los Carrera, no siilo incompatibles con la paiV 

■ pública, sino también criminales ; pero su procedeiíf 
t correcto como general alindo, y se inclinaba, porl 

Ltemperamenlo y pnr sistema, más & la moderación quel 
Esl rigor, rumo lo prueba el hecho de i'aralií 
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promei) después de su excasación. En realidad, el 
proceso no probaba nada, y el mismo San Martin, ha- 
bía interpuesto su poderosa influencia para hacer po- 
ner en libertad á los complicados, pues, cuandú más, 
podía deducirse de él un conato informe de conspira- 
eiiin contra el orden interno. Fundado en esto, y con 
motivo de la declaratoria de la independencia de Chi- 
le, el defensor de loa Carrera solicitó el indulto de 
BUS protegidos con sentidas palabras : t£n el gran día 
■en que el estado do Chile rompe las cadenas de un 
■millón de ciudadanos, y consuela los manes de mí- 
illares que forman las generaciones de tres siglos de 
■esclavitud, no es dable consentir la aflicción y ks 
■tormentos de dos ilustres chilenos C[Ue, cualesquiera 
•que fueran los errores que se lea supongan, no pue- 
>de negárseles la gloria de haher emprendido y pro- 
«tegido á toda costa la obra de su redención. Al di- 
■ Biilver los antiguos vínculos y formar un nuevo esta- 
ndo social, con cujo carácter se presenta Chile al uni- 
iverso, parece consiguiente queden extinguidos y ol- 
■vidados los errores políticos de la anterior sociedad, 
•que ya no existe. Jamás se ha instalado un nuevo 
■pacto social y una nueva forma de gobierno sin pro- 
■clamar una amnistía general de cuanto pnede perjn- 
(dicar al estado público de lai sociedad regenerada. • 
Esta súplica no fué atendida. El alma enconada de 
O'Eiggins se resistía al perdón, como se ha visto. A 
la poUtica militar de San Martin convenía mantener 
en seguridad á los dos procesados, como rehenes de la 
quietud de su turbulento hermano mayor, dejando 
b1 tiempo que la conciliación por que había abogado 
antea (véase cap. xv, párrafo iii), se abriese camino, 
cuando dejasen de ser un i>eligro para la consolida- 
ción del orden de cosas que sostenía, que era una 



— 44 — 
de las bases de su plan de emancipacióij 
Beiital. 

Mientras estu pasaba en Clülc y en MendozA, i 
ñel hermana de lus perseguidos, que condensab^ij 
espíritu de la familia, no cesaba de hacer e 
Airea gesti'jues en favDt de sus hennanos, denuiU 
do sus padecimientus en la pnsiijn, y reclamaba p 
ellos el amparo de las leye;, tocándole promovet, 1 
aconsejada por su corazón, el punto que cunstitafaj 
íondo jurídico de la cuestión de forma, cual era.] 
carácter territorial de la causa que se invoca!» C 
sin derecho, en rrienosc^abo ile la soberanía argot 
na. DeseE(>eran7,ada de obtener gracia del gobienio<d 
Chile, se dirigió al gobierno argentino pidiendo jut 
cia, pubs contaba eneontrar en él más clemencia q 
en el de su propio pais. Así, con motivo de la j 
lión del gobierno chileno para procesar á a 
nos bajo su jurisdirción, exponía: «No dudo poí | 
•momento del asilo que hoy los escuda, y aanqne 4 
•otra representación que la que me da la í 
■taraleza, expondré que ee de extrañar que el gobí 
>no de Chile quiera hacer valer un ñat que, e 
>en oposición con loE principios sostenidos por loa S 
aciones más caltas del orbe,, mancharla la 
»del gobierno de las Provincias Unidas. Sería de 4 
usear que en toda la extensii'in del globo no hubÍM 
■ningún lugar fuera de la dependencia de las lefes^Q 
■que, al modo que la sombra ai^^ue al cue:^x>, 
«fuerza persiguiese ni culpado. Sin embargo, todas ( 
inacioues, rindiendo el debido homenaje á la hum 
■ dad, no han creído deber ventajoso el volverse I 
■cíprocamente sus criminales, por no constarles t 
■todas las leyes fuesen conformes á la razón y las ti 
>nas no traspasarían la medida de Ins delitos, 
•mando la arbitr,nried:id (le los iueceB los den 
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idel inocente oprimido. No podrá decirse que loa Ca- 
«rrera se hun aubatraido í la protección del gobierno 
•do Buenos Aires. Ellos fueron aprehendidos en el 
ítraritorio de laa Provincias Unidas, y si el haber ea- 
■lido de la capital sin pasaportes se conceptiia deli- 
tto, su conocimiento corresponde exclusivamente á su 
ijuriadicción ¡ y el conato de alejarse de su territorio 
»no es motiro suficienf* para entregarlos á manos de 
■SQB mortales eDemigOB.i) 

La" argumentación era irretotable, y los intérpretes 
de la ley tenían necesariamente que ser consaltados. 
Sometido el exhorto del gobierno de Chile al ñscal de 
la suprema cámara de justicia, éste se pronunció 
abiertainente contra su pretensión de avocarse la cau- 
sa : «Aunque por el estado informe del expediente, 
■di(?e, correspondería se agregasen los antecedentes 
■qu« han motivado la prisión lie los Carrera., traslú- 
(cese en él lo bastante que su fundamente lo derí- 
■VB de los principios de conjuración contra las auto- 
iridades del estado de Chile, j no puede dudarse de 
■qne es un asunto que conviene se ventile en la ca- 
«pital con la presencia personal de los reos, sin hacer 
■lugar á la toma de las confesiones que solicita el 
■gobierno de Chile, pues son un acto de dependencia 
■y jurisdicción que en modo alguno se le debe pernd- 
■tir ejerza en el territorio de las Pruvírraias Unidas 
■del Río de la Plata. ■ Consultado el asesor de gobier- 
no, Dr. Valle, afirmó en términos más explícitos aún : 
«Pretender que se toma confesión á los Carrora y se 
íles notifique nombren apoderados para sus defensas, 
«con calidad de presentarse ante el gobierno de Chile 
»y apercibimiento de proceder en rebeldía á la reso- 
■lución definitiva y ejecución, no puode permitirse, 
•porque recibir la confesión al reo es un acfo de la ju- 
•risdicción que el juez ejerce sobce ¿I por liabérsele 
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•Bujetado de algún miiAo, j lus Carrera no han o 
ttido delito en el estiido de Chile.» 

El gobierno argontino, perplejo ante bu reepoBd 
bilidad nacional, sus deberes políl.icos para con? 
aliado, y sus sentimientos que lo inclintiban á la ^ 
nidad, se abstuvo de resolver el punto en cuestión^ 
limitóse á encargar al gobernador de Cujo aliviat(t?j| 
prisión de los dos hermanos. Luzuriaga contestó 4 
había tenido con ellos todas las consideracicites, ] 
que no le era posible relevarlos de la prisión, pU6B fl 
otro modo no podría responder de i _ 
do estaban encausados por crímenes i 
constaba se hacían trabajos para favorecer i 
En estas tramitaciones de mera forma paaáronKe 1 
últimos meses de 1817 y los primeros días de I " " 
quedando la causa pendiente ante las dos juí 
ciones, y de hecho, bajo la do Chile en su parte p 
cipal, aunque sin definirse el punto esencial de ' 
petencia. La vida de los Carrera parecía garantidi 
pero la fatalidad hacía su caitiino aun á despecho-fl 
los mismos que eran arbitros de las victimas [ 
tinadas. 



Pendiente el proceso y adormecida su proaecoc 
á ambos lados de la cordillera, límite de las doi '1 
risdicciones en conflicto, D Luis, de acuerdo con jj 
gunos soldados milicianos de la guardia que 1& « 
todiaba, imaginó fraguar unii revolución en Mendéi 
con el propósito de apoderarse del mando á 
vincia de Cuyo, armar en elln un cuerpo de ejérs 
negociar en esta actitud un arreglo con O'! ' 
San Martin, y en coso de negativa ds éstos, hacoV'iJ 
espedición al sur de Chile en alianza de los indio^jl 
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o y hacer por su. cuenta la gueitu á espaldas del 
Bfijército realista coa la baudera de iIíl patria viejal 
Beafda en 1614. La conjuración disipada era el Bueílii 
w'ie una mujer : el proyecto de revolución era un delirio 
B|Íb1 cautiverio. Denunciado bu intento por uno de sus 
implicea en vÍBperas de su ejecución (25 de íehreta 
9 1818), se abrió an rue^d proceso á los dos herma- 
as como perturbaUoreE dsl orden púhlico. Juan Jo- 
, amilanado, renegó á eu hermano, negando tener 
irticipación en ui plan y puministró nuevos cargos 
Bontra los conspiradores, Luis, despechada, ó movido 
i nativa generosidad, lo confesó todo, bajo ia 
9a del perdón de sus cómplices, echando sobre 
sí, toda la responsabilidad. EsttsucHiiíaenlosprinieros 
ío ; el 29 del mismo llegaba á Mendoza la 
ioticia del contraste de Canchar rayad a. Lleno de za- 
Kobra el gobernador, pidió autorización al gobierno 
L despachar á la capital los reos con su causa. 
Era la salvación de los Carrera, Por desgracia para 
, llegaba en esos momentos á Mendoza entre los 
Efagitivos del campo de batalla, poseído de los pavores 
"a la derrota, el Dr. Monteagudo, auditor del ejérci- 
) de Chile. Este personaje, cuya figura aparece en 
B las hecatombes de la revolación, terrorista por 
(nperamento y por sistema, era el genio fatídico que 
& á decidir con su influencia de revolucionario j ju- 
kconsalto do la suerte de los presos. El 6 de abril 
I número considerable de dispersos del ejército di- 
pindín el pánico en la provincia de Cuyo. Todos con- 
sideruban posible y aun probable, una nueva derrota 
del ejírcito unido, y preveían una emigración de chi- 
lenos como la anterior, que se dividiría en doa ban- 
, '.dos, poniendo uno de ellos á su cabeza á los caudillos 
'hílenos. La numerosa cantidad de desterrados de ul- 
nirdiliera y de prisioneros y confinados españoles, 



Tque emp«zu.ba á agitarEe, aumentüba eeías atarmaB, ■ 
T lo que BC agregahB el anuncio de una expedición qu« 
I Oaoriü preparaba al sur de Slendoza. La gnerra e 
- qne asomaba en el litoral y las campañas inundada! 
por el bandalaje, eran otros tantos peligroH que. { 
turbaban Íoe ánimos. La tniinicipalidad de Mendoa 
^ haciéndose el órgano de estos terrores, requirió c 
gobernador, en nombre del pueblo, la inmediata tan 
minación de la causa de loa Carrera, BeQalándoloo a 
mo victimas propiciatorias de la paz públici 
prevenir nn nuevo revés de las armns independientes^ 
En vano el defensor de los reos, el Dr. Manuel Váff^ 
|> quez de Novoa (chileno), hablando por boca de la ley;i 
' alegaba que los simples conatos uno debe haber penU 
I jninguna aun cuando fuesen sucedidos con trtl qtu 

I maten á otron (marzo 29). El fiscal de la caili 
L(con carácter militar para mayor contusión), i 
amo la opinión apasionada, invocando los padrea d 
n iglesia, loR historiadores romanos, los jui" 
tiguog y modernos, loa ñlósofus desde Platón lisBld 
, de la Mirándola, el caballo de Troya y los libros S 
, grados, pedía tel último suplicio para los Carrera 
■ (4 de abril), por el crimen de alta traicid; 
. la seguridad de Los dos estados. Luzuríaga i 
rú de una junta de tres letrados, de la que formabí 
i parte Munteagud), los que unánimemente opinarorf' 
I que el gobernador, «en tan terrible y extra ordinayipj 
I -íeonfliolo, estaba autorizailo, no sólo para üoi 
I umariamente la causa, sino para proceder á la ejec 
i de la sentencia, sin previa consulta á 
■■■rioridad por ser el peligro inminente,! lo que presurj 
J ponía una sentencia de muerte, (abril 7). Todo ¿ 
Ijuraba para amontonar maldicijnes sobre las cabezas 
f de los infortunados hermanos. El gobernador, lestra^ 
I ebado por los peligros públicos,! según sus p^píai 



pslabrás^ pidió á lus letrados formulasen Ih. ttenteu- 
cia según el mérito del proceso, y éstos fulniínarun su 
fallo conden atarla en virtud adc las circiulBt uncía h gx- 
■traordinarias, na obstante no haberse consa'tsdo en 
ifavor de los reos los medios ordinarios que pudieran 
idlsminuir el rigor de la ley.> El dictamen, conver- 
tido en fallo definitivo y sin remisión, fué ñrmado el 
8 de abril A las 3 de la tarde. A las 6 del mismo día, 
Iti» dos hermanos Carrera eran fusilados. Media hora 
después llegaba con la noticia de la victoria en Klaipu 
el sargento mayor de granuderos á caballo, Mariano 
Escalada, hermano político del general vencedor. Las 
campanas de la ciudad se echaron al vuelo al mismo 
tiempo que los cadáveres de las dos victimas eran se- 
pultados haciendo más odioso el estéril y emento sa- 

La fatalidad perseg;uia á l^.s víctimas inmolatoriiis, 
aun después de muertas. Por una ironía de ju desti' 
no, veinticuatro horas después de la ejecución {O de 
abril), el director supremo de les Provincias Unidas 
firmaba un decreto, en que sin pronunciarse aún res- 
pecto de la cuestión pendiente sobre competencia ju- 
rieciicuional, ordenaba al gobernador de Cayo icoiití* 
inaar la causa de los Carrera, ínterin se le remitían 
lias facultarles convenientes para proceder c iitnrme 
lá las circunstancias.» Dos días después, la Jjven viu- 
da de Juan José Carrera, Ana María Cotapos, implo- 
raba de San Martín la vida de su muerto esposo, al 
que hihía consagrado una profunda y tierna pasji'in. 
El vencedor de Maipú, conmovido, puso en sus manos 
una carta para O'Higgíns, accediendo á sus ruegos. 
lEuce lentísimo señor : Si los corto» Berricios quo ten-- 
) rendidos á Chile merecen alguna consideración, 
fcint«rpongu para suplicar so sobresea en 'a causa 
e sigue á los señores Carrera. Estos sujetos t-o- 

[. m i 



■driin tal vex ser algún día útiles á 1h patria, í V. '. 
■tendrá la satisfacción de haber empleado Ea ciernes 
I cía uniéndola en bonefieio público.- — José de I 
•Martín.! O'Higgins, siempre airado, concedió < 
gracia pedida, pero con reservas, haciendo al g 
responsable ante el futuro de los peligros á que'eiql 
nía al país con bu poderosa interposición, y 
ti'i en una nota oficial, qup los historiadores chiles 
no han conocido: lExcelentiaimo señcr ; L 
•bie mediación de V. B- aplicada en favor de los.C 
irrera, no puede dejar ríe producir en toda 
■sión los efectos que V. E. se propuiik:, y aun cuando jS 
■patria peligrase por la existencia de estos hombí 
nV. E. en quien descansa la salvac'ón de este e 
•sabrá conciliar su peligrtí con el objeto de su p 
isión. —Santiago, 10 de abril de 1818. — ^Bernard 
•O'Higgins. — Excelentísimo señor general en jefe 
•los Ejércitos Unidos. > AI día siguiente el director ^ 
Chile dirigía al gobernador de Cuyo un oficio, i 
desistiendo de toda acción contra los Carrera poí:| 
delito contra la seguridad del estado, le r 
ha aplicase toda la indulgencia conciliable con los p 
gresoB de la revolución, expresando que <no haU 
•podido resistir ni al poderoso influjo del general S^ 

■ Martín, ni i las circunstancias en que so hacía e 

■ súplica, no considerando ct gobierno justo que j 
•placer universal de la victoria no les alcansaee.i 

La solemnidad de la nota de O'Higgins, que ha p 
manecido inédita por más de setenta afios, 
una nueva luz sobre el fondo obscuro de este oua< 
melancólico, y muestra que, al conceder la gracia, 1 
violentaba y la reducía á términos condicionales, 
ciendo responsable k San Martín de sus consecuencS 
ante la historia. Por no haberla conocido, 
historiadores han llegado á insinuar que el gi 
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el director no procedieron de buena f o ; pero en pie- 
ria de esc documento todas las dudas se disipan, y 
í que el perdón fué solicitado y otorgado con lu 
profunda uonvicción de que iba á surtir sus efectos. 
Nttd& absolutamente autoriza, ni aun á sospechar si- 
quiera, que estoa hombres ilustres representasen en 
tnl ocasión con paliibras tan solemnes, una farsa in- 
digna, haciendo vana ostentación de sensibilidad, 
cuando ni uno ni otro excusaban manifestar sus sen- 
timientos respecto de los Hgraciados. El genera! San 
Martín, en un proyecto de manifiesto sobre este in- 
cidente, que también ha permanecido inédito, decln- 
rH : t Después de la jomada de Maipo, interpuse im- 
ite el gobierno de Chile todo mi valer á favor de los 
•Can-era, y conseguí gracia. Mas, ya fué tarde.» Y en 
una exposición, igualmente inédita, contestando á cai'- 
gos que D. José Miguel le hacía en una corresponden- 
cia, afirma; iNo he mandado ejecutar á sus herma- 
nos.! T para que no se piense que lo hace para rehuir 
responsabilidades, agrega á renglón seguido: «Yo he 
■sido arbitro de la vida de sus hurmanos, y le asc- 
iguro que, así como era un genial nuxiliar, si huhie- 
>se nacido en Chile, hubiera ahorrado al gobernador 
•de Mendoza el trabajo de haberlos ejecutado; y aun 
tcuando repito no haber tenido la menor parte en la 
lejecución, si me hubiese hallado de gobernador ds 
■Mendoza, mucho antes habría tenido lugar. • Esta te- 
rrible declaración, en cierto modo postuma, confron- 
tada cJi la solemne nota do O'Higgins, y que el gene- 
ral conservó entre sns papelea para que la posteridad 
la leyese, derrama una lux plena sobre el papel que 
ambos representaron en este drjma sombrío, alidicHn- 
lío de sus sentimientos en nombre de la victjjria, 
cuando sus adversarios no eran ya un pelíj^o para la 
í que se habían consagrado, sin retroceder an- 



te la responsabilidad de Gacriücius en caac neccie' 
Un histuriador diUeno asevera que. O'HigginR r 
dú pagar al padre de loe Carrera la cuenta de I||| 
custas del proceso seguido á bus lujos, pasada con 
objeto por Luzuriaga, y que en ella figuraba esta I 
tida: tDiligenciaE de pref.enciar 1h sentencia y í 
•ciición de ella, y otras infimac'.ones... 4 pesos.» 

III 

Al día gigiiiente {domingo 12 do abril) de ob'.ane; 
tardío perdón de los Carrera, que sus enemigos c 
vertirían en un nuevo capítulo de acusaeiún, Sag 
Martín se apeaba de sn caballa á inniedi 
un rancho, en un nintoresco sitio á diez kilómetroa q 
Santiago, denominado lEl Salto», para cnnsumar I 
lenciosamen'te uno de aquellos actos de magnanimidí 
que son reveladores de una naturaleza superior. Ooof 
ES dijo antes, la cartera que contenia la i 
denoia secreta del general Osorio, había sido tomadí 
por O'Brien en la persecución de Maipú, quien la fl 
tregó cerrada. Aili estaban las pruobas escritas a 
traición de muchos chilenos que, aterrados por el <! 
sastre de Cancharrayada, habían abierto comuniei 
ciones con el enemigo triunfante, declarándose e 
siastas realistas. £st« fué el único botín de la v 
ría que el generalísimo se reservó, y que i nadie o 
municó. Otro hombre menos sagaz, como 
un hiSitoriador, habría convertido cada ui 
papeles en un auto-cabez,i de proceso contri 
res, llenando las cárceles de patriotas bien intenta 
nados, cuyo único delito era la pusilanimidad. 1 
citumo vencedor sentóse al pie de un árbol BoHt 
y leyó, una por nna, todas las cartas. En seguidR J 
dio que hiciesen una fogata á sus pies, y quemd t 
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squéllos testimoiiioB acusad uics, que, convertid oh eíl 
cenizuE, se llevó el vientu del gpnerusn ulvido. Al cun- 
Bumar este acto, hallábase sentado en una tosca silla 
de madera, que fué en tal ucasiún el trono de la mag- 
naniíuidad modesta del que, al trabajar por la liber- 
tad lie un continente, perdonaba ante su conciencia 
é, loi que habían dudado de au genio. Fué único tes- 
tigo lie esta escena bu fiel ayudante de campo, á quien 
ordenó imperioüaTnent« guardara silencio sobre lo 
que había visto ú podid'j leer. Un día después (13 de 
abril), se puso en manihii hacia B<'.enos Aires, para 
buscar en el Río de la Plat^, ouirio después de Cha- 
cabucí, los medios de aseguran la domiiiaciún del mar 
Pacífico y realizar la expedición al Perú. £1 lunes 11 
de luayo, á las 6 de la mañuna, estaba en su hogar al 
lado de «u esposa, aubstrüj lindóse por segunda vez á 
la entrada triunfal que se le había 'preparado, y que 
ttl directur le rogara aceptas?. La • Gaceta • decía con 
este motivo: «No puede caber la pequenez de solicitar 
■IciB honores del triunfo en el que ha tenido la gloría 
•de merecerlos.» 

Hacia pocos dí.is que el generalísimo de tos Andes 
6(* encontraba en Buenos Aires ocupado en allegar 
recursos para su grande empresa, cuando recibió una 
breve carta de ü'Eiggins, en que, después de ha> 
blarle de los aprestos de armamentos navales que ocu- 
paban la atención preferente de ambos, dábale noti- 
cia, como por inddencía y en términos indiferentes, 
de una tragedia más lúgubre que la de Mendoza que 
hnbÍH tenido lugar en Chile. tRodríguea — le decía,- — 
■hü muerto en el camino de ésta á Valparaíso, reci- 
tbiendo un pistoletazo del oficial que lo conducía, por 
ihsberlo querido asesinar, según consta del proceso 
"' s ha remitido el comandante de cazadores de 

t Andes, Alvarado, ■ Preci Examen te en el mismc día 
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en que Rodríguez moría, San Martin, sabedor áe J 
gunos alborutos nae aquél habii [iromoviilo £ 
á O'Híggins, implorando alguna clemencia ei 
de su antiguo emisario j precursor áe la reconqois^ 
de Chile, por quien siempre tuvo simpatía 
tes lo había hecho en favor de los Carrera. La ansA 
cia de San Martín del teatro del suceso, los aGont«i 
mientos que to provocaron, posterio 
de Santiago, y estas dos misivas que se cruzaban e 
el camino por una ironía del destino, no han imped 
que se le haya hecho responsable del sacriücio de I 
driguez, incluyéndolo en el catálogo de sus vfctimU 
He aquí lo que había sucedido : 

La victoria de Maipú, al asegurar la independen 
chilena consolidando na orden interno, despert:!,^ e 
pueblo un espíritu de oposición que estaba latenttt 
y que revestía un doble carácter. Los ciudadanos n 
moderados limitaban sus aspiraciones á un 
zación administrativa, y cuando más, pediai 
titución cualquiera que pusiese coto á la dictadul 
omnímoda de un solo hombre. Los más exalta ' 
creían que había ¡legado el tiempo de i 
reforma radical, y exigir en nombre del pueblo 
tomasen participación en el Gobiern.i nuevas inf 
cias. Formaban entre éstos todos los antiguos c 
rinos, los que por espíritu de exagerado patriotifliigri 
local eran enemigos de Xa alianza chilenoargentin» ;| 
de la influencia del general San Martín. Biodríga 
era uno de ellos, y aspiraba á ser el caudillo de I 
reacción. Su base era el escuadrón Húsares dfl J 
Muerte, cuerpo irregular, compuesto de hombrea ^ 
EU totalidad desafectos & la situación, y según s 
lo propalaba, estaba destinado á imponer respetaj 
los mandones de la patiia ya Libre de espaíloln 
O'HiggÍBB mandi'i clisolver el cuerpo, 
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Tdpio de desmoraUzaciün en la disciplina del ejército 
y un foco (le conspituciún armada, que pretendía e 
girse en entidad puliticomilitar. Hodríguez pretendió 
resistir li orden de disolución y la entrega del ar- 
mamento por él acopiado, pero habo de ceder ante la 
actitud firme del director. Fué eiitonces cuando em- 
pezó á acentuarse la agitación oposicíonieta que des- 
pertó el triunfo de Maipú. Ikidriguez, guerrillero au- 
daz j tribuno dem.agógico, con diploma ds abugado 
y charreteras de coronel, era una mezcla confusa de 
militar montonero, pulitioo de aventuras y letrado 
populachero, con los vicios y cualidades de una natu- 
raleza desequilibrada, poseído de un patriotismo in- 
dfgenr, sin juicio y sin previsión, que sólo se inspiraba 
en las simpatías por el partido carrerino y en su odio 
& la alianza argentina, cuyos propósitos, á haber pre- 
valecido, habrían dado por resultado una derrota más 
desastrosa que la de los Carrera en 1814. Con estos 
instintos j un temperamento de conspirador consue- 
tudinario, lanzóse en el muvimiento agitador, al que 
imprimió el carácter desordenado de su genio alhoro- 

El cabildo de Santiago, que tan principal papel 
representara en los comienzos de la revolución, se 
hizo el úrganu de los d^íieos cívicos de los ciudadanos, 
pensando quizá reccmquistar la piísiclón de a«ainblea 
deliberante que había perdido. Al efecto, recabó del 
director con arreglo á la le^ municipal, la coDvoca- 
toria de un cabildo abierto ó asamblea de vecinos no- 
tables, pera esplorar la opinión y buscar los arbitrios 
que reclamaban las circunstancias. Reunióse el 17 de 
abril, tres días después de la partida de San Martín 
para Buenos Aires. Asistieron en mayoría los des- 

Clo9 al Gobierno, y á su cabeza Rodrígueie como 
I, exigiendo que el cabildo asumiera el carácter 



repreaentaoiiin nación ¡ti mientras se convocaba 
CDngreEu y que se le concediese la facultad de nouibru 
]03 Tainistros de estadu, con excepción del de la, gue^tl 
era, con el i^ditamento que se obligara á los gab«r''fl 
nantea á condescender con los votos del pueblo. Aaf^l 
Re acoiaó. El plan de Rodríguez era imponer í O'Hig- f 
gins poF medio de una pueblada. El director tecib^ 
de mal tulante estas exigencias, amonestando sevew 
mente á los cabildüntPs por liaber encabe/.ado un al^i^ 
borutu pgcandHloso, y sabedor de que Rodríguez a^M 
hallaba en el patio del palacio á la csibeza de 
de sus parciales, alentándolos para que apoyasen / 
cabildo, lo mandó prender por un edecán, y todo 
dó aquietado. 

Queriendo empero O'Higgins dar una satiafaccióafl 
á los anhelos legítimos de la opinión, aun cuandoj 
compremliese que el pn.ís necesitaba todavía de i 
Gobierno fuerte y vigoroso, investido de facaltadei 
latas ppra dominar la situación revolucionaria, 
dio un decreto (18 de mayo) en que, después de d 
rnr quu no ijuería lexponer por más tiempo la Bilí 
■del estado al alcance de su solo juicio, y resistiettdíy 
■sus principios la continuación de un poder t 
■cuitados indefinidas, nombraba una comisión d 
■ciadadanos ilustrados para que le presentas 
■ proyecto de constitución provisional, mientras lal 
■circunstancias permitían la reunión de un congreM 
■nacional, que dictase tuna constitución estable q 
■arreglara los poderes, Beñaluse los límites 
■autoridad y estableciese de un modo sólido los Ó 
irei'hos f'.'á lar ciudadanos, ■ En consecuencia, prum%tl 
gúae una, constitución, que fuú sometida al voto de ]| 
propietarios é industriales y padres de familia, 
cual, sin innovar en cuanto á la existencia del C 
irno eatablecido con ana amplias facultades, 
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tp tármiro, se deslindaban loa tres poderes, y mien- 
tras nu se convocase el congreso, un senado de cinco, 
miembros, elegidos por el director, desempeHuríu Iuh 
funciones legislativaH con iitribucionesi suficientes 
para velar por el fiel cumplimient-j de la cons- 
titución y reformarla en caso necesario. El decreto 
que inició esta rtíforma, que era una promesa iJe nor- 
malización, ó por lo menos, de moderación en el ejer- 
t:iaio del poder, fué manchado con la sangre de una 
víctima inmolada contra toda justicia y toda ley. Esta 
víctima fué Rodríguez. 

La trágica muerte de Rodríguez es una leyendiL. 
que lia sido contada con numerosas variantes en sus 
detalles, pero Je cuyo fondu sombrío se desj.irende 
uniformemente la luz siniestra de un asesinato alevo- 
so. Detenido en el cuartel ile cazadores de los Andes, 
qne.mardaba Alvarado, su custodia fué encomendada 
al teniente Manuel Navarro del mismo cuerpo, espa- 
ñol de nacimiento. Al día siguiente del arresto, con 
oiden de marcha el batallón, fué llamado Navarro por 
Alvsrado, á quien encontró en compafíía de Mon- 
teagudo, y le intimaron que lo hacían responsable de 
la seguridad del preso, informándole de que se tra- 
taba de darle esca{ie. A las diez de la misma nodie Fué 
vuelto á llamar Navarro por Alvarado y Monteagudo, 
y ambos le significaron sigilosamente, según él, que 
el Gobierno se interesaba en ala exterminación de Ko- 
drígaezi por la tranquilidad pública y la existencia 
del ejército. En la mañana del 23 de mayo salió el ba- 
tallón de caladores de Santii^o, llevando preso á Ro- 
drigue/, pura ser juzgado militarmente en Quillota 
por perturbador del orden público. En el camino, uno 
s oficiales s 



a de papel, 



* palabra 



t tarde del 2 



acampó 



— se- 
ta columna at margen de un arrojo, á medio 
•entre Santiago á Quillota. El piquete que custodíal 
á Kodríguez, se situó á duB oundras más adelante, i 
la boca de una quebrada que lleva el nombre da 1 
til. desde entonces tristemente famoso. El preso e 
ba desasosegado, como presintiendo su fatal destino, j 
obscurecer, el teniente Navarro, con un cabo y ( 
soldados armados de carabinas, se internaba i 
quebrada de Til-til en compaília de Rodrigaez, 
poco andar, á inmediaciones de unjs molinos que .| 
alzaban al lado del camino, sonaba un pistoleta 
• ¡Ya murió Rodríguez!) exclamaron algunos oñoia 
que desde el campamento oyeron el dis-paro. Al e 
siguiente, su cadáver fué encontrado á la sombra i 
unos maitenes, cubierto de piedras y ramo 
herida en el cuello y ultimado por una cuchillada g 
la cabeza. Díjose que el preso había intentado fugar 
haciendo armas contra sus guardianes, y así se I 
constar en un sumario fraguado al efecto. El silen 
se hizo en torno de la victima y los victii 
murió Manuel Rodríguez, ¿ la edad de treinta y é 
años, y alcanzó la inmortalidad del mártir que i 
meritorios servicios no le habrían dado, aun prolcjj 
gando por largo tiempo su vida. 

San Martin, ajano i este crimen, lo deploró t 
error, aunque lo aceptó como un hecho que s 
un obstáculo, que había procurado apartar de BU ^ 
mino sin violencia. Los hombres de acción poeeídoB'fj 
una idea, que persignen un objetivo fijo y repre 
tan una fuerza histórica continua, aunque sean X 
nánimos, no tienen tiempo para ser sentí mental»^ 
para detenerse en su camino por las desgracias iw 
viduales que directa ó indirectamente caus: 
mo las fuei'/.ae de la naturaleza, que obedecen ú 1 



I fueg 
I cord 



ley, BÍn cuidarse de si un hombre 86 ahoga en la ole 
da tempestuosa que levantan ó si ee devorado por I 
fuegos que encienden. 



IV 



_ medio de estas escenas trágicas, que hacen 
cordar la fntalidad antigua, se levuntaha 
en las orillaB del Plata un coro de poetas que ento- 
naba el himno triunfal de la batalla de Majp/i, ha- 
ciéndose oir en él las voces de Lusíl, que había 
tadü el triunfo de Chacabuco ; de López, el inspi- 
rado autor del himno nacional i de Lafinur ,^jyte 
duda su más hernioso canto ; de Fráj^Oajetano^ 
drf guez, el maestro de Moreno, numen de la i 
luciún de mayo y el inspirador dal congreso de Tu- 
cumln, que declaró la inilependencia argentina bajo 
ios auspicios de San Martin, y de Juan Cruzyarelii, 
el más joven de todos, que se revelaba como un ge- 
nio poétio ; todos ensalzaban al dos veces veiice<lor. 
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ita glorifícaciún poética era la expresión del sen- 
)Sto popular de que los poderes públicos se hacjan 
I. Todas las municipalidades de la república le 
dirigían sus felicitaciones. El gobierno le enviaba el 
despacho de brigadier, que él devolvía, consecuente 
Clin 8U promesa de no recibir ascensos, y retirarse á 
la vida privada después de terminar su obra de e-iiian- 
cipacián americana. El director siipremn, que se ha- 
bía presentado personalmente ante el congreso para 
felicitar al pueblo pur el triunfo de iVInipú, sometía 
í la representacii^n nacional la renuncia del vencedor, 
y el congreso decretaba que se le tributase un voto de 
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gi'QCÍas á nombre de la nación con presencia de toda 
las autoridades del estado, y que, para pepetuí 
glorioso hecho, ise abriese una lámina, en. cuyo o 
■ tro reaaltai'a el retrato del general San Martín, i 
■Hiendo á cada lado un genio: el de la libertad al ll 
>do derecha 7 el de la victoria al izquierdo, floeteni 
■do una corona de laurel l<?vantada sobre el retrfttfli 
lá su pie, las banderas de Chile ,v de las Provine 
•Unidas del Rio de la Plata, y con osta i 
•en su contorno : La gratitud nacional al general a 
■jefe y ejército vencedor en Chucabuco y May] 
con el cuadro de estas batallas en la parte n ' 
.de la lámina. El 17 de mayo, presentes el director.j| 
todas las corporaciones, en medio de un in 
blo que lo aclamH.bH con entusiasmo, el héroe de C 
uakuco y Maipú Ee presenta ante el congreso, el c 
por la primera y última vez en los fastos parlaineii 
ños de la nación argentina, le dio las gracias tpor b 
•SBTíicioB que con tant* honor del nombre amerí^ 
300 merecia.i Puesto de pie, el modest,» general e 
testú, en medio de grandes aplausos, que la' TJcfi 
na Be débia á sus cumpaileros de armas ; que él a 
bfa sido sino el tirguno del ejército de los Andes, ij 
que renovaba su juramento de salvar la patria ó A 
dorir en la demanda. 

Pero San Martín no había \enido á Buenos J 
para recibir honores, sino para trabajar por la • 
cipuci¿n de todo el continente americano, 
idea ñja que lo.Ilevara de Tacumán á Cuyo y de C 
i Chile, con el Perú por objetivo. Para ello n 
formar una escuadra que doniiiinse el mar PaefficA^'S 
retemplar los resortes del ejército expedicionaño-'í" 
du el mes de junio lo emplei'i en cimferenciar con | 
miembros de la Logia Sobre este punto, objeto p 
pal d« BU via'je. En Iifs iirimeros días de julio 




tonee en la pintoresca quinta de Puejrreiión, on Snn 
Isidro, á veinte kilómetros de Buenos Aires, el gene- 
ral, los ministrus de estada j loa miembroB más influ- 
yentes de la logia lautarina. El asunto que se i,rfc.tó, 
fué ; los recursos con que el gobierno argentino debía 
CMincurrir «á la concertada expedición al Perú.» Que- 
dó arreglado por unanimidad, que se acordarían 
500.000 S al ejército de los Andes, los que se obten- 
drían por medio de un empréstito, aun cuando el di- 
rector maniíestó creer imposible poderse reunir tal 
cantidad, sin por esto bacer oposición al proyecto, en 
que entraba iie lleno, no faltando algunos consejeros 
que asegurasen que hasta un milión de pesos podría 
proporcionarse ; pero el general se dio por satisíecho 
con los 500.000. Arreglado este pumo, San Martín se 
ausentó do incógnito como babía entrado. Ya no volve- 
ría vivo á la capital del Plata, sino una vez más, para 
ser silbado en sus calles después de realiaar su giftnde 
empresa. 

Con estos grandes intereses cruzábase, como teln- 
íí^a entre gruesos cables tendidos, un in[;idente do 
carácter cuasi diplomático, de que nos liemos ocupa- 
do antes fuera de su orden cronológico y que 'por re- 
ferirse a la alianza argentino-chilena, tienfl su valor 
histórico, pnes da mucha luz sobre el modo cómo cul- 
tivaban confidencialmente los dos gobiernos sus re- 
laciones internad onalea. Como antes se explicó (capí- 
lulo XV, párrafo vi), el enviado argentino en Santia- 
go, por un e.vceso de argentinismo, se mezclaba por de- 
más en las cosas internas de Chile, lastimando el or- 
gullo nacional. O'Higgina, aunque manso, era alti- 
vo, y considerandij deprimida su autoridad ante au 
pafs, escribió á San Martín quejándose de Guido, y á 
Puejrredón pidiendo su inmediata separr.cíón, «por 
: conciliable la permanencia del diputado ai- 



igentino en Chile con su puesto de director, it El n 
bierno argentino se apreHiiró á dar satisfaeción al u 
rector ciiüeno en huinenaje á los intereaes de la a 
za, y Guido fué destitaídit, ordenándose se pusiera t) 
inedia tiiitiente en viaje para Buenos Aires. Sai 
tín, siempre prudente, y en el deseo de salpar & Gvg 
do, se encargó de arreglar amigablemente esta dt$ 
rencia, haciendo intervenir i la Logia y calmando J 
Ü'Higgina. Este le contestó noblemente; lEs tan c 
imún equivocarse un hombre en cuanto á la opinifl 
ly genial de la vida ajena, como es clébil y i 
■la juventud exaltada y sin tino. He escrito á Gui 
tdándoraele sólo por entendido en pequei 
»en cuanto á lo principal, es mayor mal su esclareo 
»m¡ento que el disimulo. Con los antecedentes y c 
nl.ns de Sueños Aires, revisado todo en 0-0 (sesión i 
•la Logia), se acordó por el bien de la pax c 
■nueat.ras diferencias. Yo admití gustoso la i 
■eiliación sellando este negocio con un olvido eten 
•sin recelo de que por esto se vuelva á alterar li 
■na armonía entre los amigos.* 

Para estrechar esta unión y uuoperiir'á los traía 
jos pollticomiiitares, Chile, de acuerdo con San 1" 
tín, nombró en calidad de agente diplomático e 
nos Aires á D. Miguel ZaHartu, acreditado á la i 
ante el gobierno argentina y anl« la Logia de LanS 
rti que dirigía la política de ümbos países, y de la q 
era miembro. El enviado chilena, al presentar 
denciales (2 de agosto de 1818), manifesté qne ladn 
■taba el lenguaje del reconocimiento como m 
■de un gobierno libre y feliz, que, en unión c 
•sentimientos de su pueblo, bendecía con él la msj 
■bienhechora que había intruducido en s 
•prosperidad, la abundancia y la pa;i. ■ El director I 
contestó: iLas únicas tropas aliadas que han pisan 
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lerritoriii ban sidu lus de Chile. Las Pio- 
ISB Unidus líel Río de la Pinta han tenido á su 

^^ gloria i1p acreditar su gratitud.» El dia- 

no fjficial, al comentar esto aato, de mera, forma, al 
parecer, ie daba largo alcancej señalándolo como una 
nebuloBa, anuncio de un nuevo sfitra de primera mag- 
nitud : lERte Buceso, mirado con el telescopio del 

j itietr.po, tendrá mayor tamaño del que por ahora se 
■pu«da alcanzar.) 

Al mismo tiempo que esta nubccilla so disipaba en 
el occidente de loa Andes, unii coniplÍRación más gra- 
ve amenazaba al oriente hacer fracaRar ios plHnea uon- 
certados de la alianza argentinoclíilena. Al llegar San 
Martín á Mendoza (unes de julio de 1618), recibió 
Cartas confidenciales de Pueyrredón y comunicaciones 
oficiales del Gobierno argentino, en qne le anunciaban 
qoe el empréstito de loE 600.000 pesos era irrealizable, 
y no debía contar con este recurso para su proyectada 
empresa. «La grandeza 'de loe planes que ha ctince- 
ibido V. E. en bien de la causa común — decíale ofiíiial- 
>ineRl« el director, — tan dignos de los, auspicios de 
leete gobierno, me decidieron, por taita de oíros arbi- 
»trifis, á calcular sobre los capitales en cireuiaci'm 
•del comereiii de esta Oljiital, pura que introdujesen 
.en arcas hasta la suma de 500.000 $, con que debía 
■auxiliarse á V. E. según lo resuelto. Me es sensible 
lanunciarle que, al hacer realiüabíe el entero, han re- 
isultado ineficaces las providencias dictadas ; de suer- 
ite que ha sido forzoso moderar la cuota, y bien pue- 
»de afirmarse que el empréstito de los 500.000 S, ape- 
■nuB se hará axequihle en unét tercera parte. Estas y 
■las anteriores causas deben persuadir del conflicto á 
■que me reducen las actuales circunatanciaR, deben 
xperauadir á V. E. que hay iin fundado motivo para 
«suspender todo cálculo que se aiHjye en la existencia 
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irte liiK expreaadiiB fondus: en eeta virlml he resuelto 
■prevenir á V. E., en precaución de todo cumpronieti- 
umiento, que absolu tara ente omita el giro de letras 
•contra tesorería. Mas, repose V. E. en la espuransa 
ode que, por cuanUin medios me sea posible, fntiina- 
tmente persuadido de las empresas que sabíamentiB 
■meditB, continuaré en La reunión de todo género d« 
•artículos y dinero que me proporcionen loa desalío-. 
•goB.B Puej-rredón comentaba confidencialmente la 
palabra ogcial: «Ya habrá visto lo que le digo sobre 
■los 500.000 3: no ha; remedio, no se sacan ile aqui 
«aunque se llenen las cárceles de capitalistas. • Este 
era el desahucio del dojiünio naval del Pacífico, de la 
expedición al Perú y del complemento de la emanci- 
pación sudamericana. 



Aquí se repite en la vida de San Martín otro mo- 
mento desesperado, en que, con la viiítoria en la ca- 
beza j la conscienciii ilel éxito, tropieza con la falta de 
recursos materiales para, realizar sus da^ignios. (Véase 
cap. X[, párrafo iv). El tenía la seguridad de herir 
mortalmente al enemigo en su centro, j la visión clara, 
como en 1816, de dar ta libertad á la América del Sur, 
y en ese momento le faltaba el empréstito ccn que 
contaba. 

Después de cuatro aüos de trabajos, de operaciones 
admirables por su exactitud geométrica y victorias 
nunca vistas ni soltadas en el Nuevo Mttndo, contaba 
de seguro que el plan á que había consagrado su vida 
iba & reaÜESTBo, y-en esa momento todo le falla por 
1(1 carencia de un montón de oro. Pero 500.000 $ plata 
era entonces una cantidad fabulosa nara las pitbres y 
nacientes repúblicas sudamericanas. 
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San Martín no vaciló entre abdicar su misión re- 
dentora ó forzar la mano de Iob que negaban el oro 
necesario para realizar su gran empresa continental. 
Al aviso de no ser posible suministrarle el medio mi- 
llón de pesas ofrecido, contestó oficialmente, seña- 
lando con una aterradora concisión las consecuenoiiis 
inmediatas en estos términos: iCreo de mi deber ex- 
iponer que, si el Ejército de los Andes no es aocorri- 
■do, no solamente no podrá emprender operación al- 
aguna, sino que está muy expuesto á su disolución.! 
Y en seguida formuló su renuncia, con una melancolía 
que refleja el estado de su alma en ese momento : 
«Resuelto á hacer el sacrificio de mi vida, marchaba 
•á encargarme del Ejército Unido, no obstante que el 
• facultativo don Guillermo Colisberry, que también 
ime asistió de mi enfermedad en el Tucumán, me 
■asegura que mi existencia no alcanzará á seis meses ; 
■sin embargo, lo arrostraba todo en el supuesto de 
■que dicho ejército tendría que operar fuera de Chi- 



ra unst anclas, ruego 
ue hago del espre- 
19 estarán en todo 
1 onalquier peligro 

1 la Logia de Buenos 



le ; pero habiendo variado las 
■se sirva admitirme la renuncii 
isado mando. Mis débiles serv 
•tiempo prontos para la patria 
■que se halle.» 

La terrible dimisión se leyó e 
Aires, y sus miembros, sorprendidos, 
biemo de fría apatía por no haber cumplido el com- 
promiso contraído con su acuerdo. El enviado chileno 
Zaflartu, manifestó que loa saorificios que hacía su 
gobierno, debían nivelarse con los del argentino en 
una empresa de utilidad común. O'Higgins, profunda- 
mente impresionado, escribió á San Martín : • ; Cuan- 
»do me preparaba á estrecharlo en mis brazos, recibo 
^a amargura de su resignación ! San Martin es el 
B destinado jiara la salvación de ía América del 



— 66 — 
iSot y no puede renunciar la preferencia que ¡s. I 
•videncia eterna le señala. • El gbbierno quedó Bta>1 
rrado. Aquello era la disolución. La alianza argentino- 1 
chilena tallaba ; el ejército de los Andes se deshacía jj 
la causa del rey triunfaba en el Alto y Bajo Perú, : 
dominando la escuadra espaüola en el mar ~ 
Chile quedaba en peligro y la revolución de las Provi 
cias Unidas aislada y amenazada por el norte ; la g 
fuerza eficiente de la época desaparecía y con ella |l 
esperanza de generalizar la emancipación gudameric|| 
na en el hemisferio sur. Ante esta perspectiva j ] 
tremenda responeabilidiid que asumía, el gobie 
sobrecogido, reaccionó inmediatamente, j 
fuerzas de flaqueza, se apresuró á hacer efectivo i 
solemne compromiso contraído para con la 
Como lo ha dicho un chileno y lo repite un peruandl 
con este motivo, iSan Martín no tenia otio pensfi 
■miento, otro anhelo, otro trabajo, que el de la o 
•nización de una expedición contra J-iima, 
■caída él juzgaba con alto y acertado juicio, que jam 
»la América espaüola podría conquistar su indepc 
■dencia. Chile no era para él ni un descenlace s 
iconquista ; era simplemente una ruta militar qne 1 
. lera preciso seguir hasta golpear las puertas del [ 
■deroso virreinato que tenía en jaque á los indepe 
■dientes por todas sus fronteras. Todo lo que él peiü 
■eran soldados, armas y buques, sin querer por nadl 
■en el mundo apartar sus ojos á otra parte, fijos e 
■las almenas de la ciudad de los reyes, en cuyo i 
■cinto trazaba ya con su vista de águila la sepaltall 
•del coloniaje. No fué iin hombre, ni un polítici 
lun conquistador ; fué una misión alta, incontraa 
ible, terrible á veces, sublime otras, que él 1 
«es BÓIo bajo ese aspecto providencial como la historí 
■deberá hacerse cargo de su grande nombre j 



igran cnrrera, llena de una unidad tan admirable en 
»el decenio calial que duró aa papel hÍEtórico de li- 
■bertadur. ■ 

Quince días después de su renuncia (16 de septiem- 
bre), el gobierno le escribía, que lá costa de nuevos 
isacri£cios se habían dictado providencias muy eñ- 
•caces para facilitar el buen suceso del plan combi- 
«nadii, presintiendo un resultado feliz, y que por lo 
•tanUí podia girar desde luego contra la tesorería ga- 
ineral hasta el lleno de la suma convenida.» Puey- 
rredón, por su parte, decía confidencialmente: «¡Có- 
»mo se quedaría usted cuando recibió mi comunica- 
icíón sobre suspensión de libramientos I No sé cómo 
>no me he vuelto loco cuando vi cumplirse los tres 
«plazos dados para el empréstito, y que no había en- 
•trado la sexta parte en caja. Mi espíritu tocaba ya 
•en ei término de la desesperación, porque preveía el 
• trastorno que debían padecer nuestras operaciones 
•militares ; pero yo encontré el remedio en mi misma 
•desesperación, y hoy puedo asegurar i usted que se 
•hará efectivo el empréstito. Por lo demás, dejémonos 
■ahora de renuncias, que, si fué disculpable la de 
insted por las circunstancias, no lo es ya : y porque 
•también juro i usted por mi vida, que si llegase us- 
•ted á obstinarse en pedirla, en el acto haré yo lo mis- 
•mo. Hemos de salir con honra del empeño, ayudán- 
•donoB recíprocamente. Aliento, pues, mi amigo : cuen- 
ite usted con todos los recursos que pueden propor- 
•cionarse de aquí.» De este modo, el general de los 
Andas, empeñado en su idea, sacudía con una hoja de 
papel la jjasajera inercia de los suyos, retemplaba el 
fuerte espíritu de Pueyrredón, comprometía á Chile y 
aseguraba la expedición al Perú, salvando así la revo- 
lución sudamericana en peligra de paralizarse ó retro- 
gradar. Bien se ha dicho por eso, que fué una misión 



incontrastable Ln que se había impuesto, j que inipuBO 
B pueblos y gobiernos. 

San Martín, como hombre de occiiin deliberada, no 
se paraba en medios, á fin de allegar recursos piira s 
fines. Provisto de la a iitüri ilación de girar contra e 
tesoro general, encontró inmediatamente la 
donde había -de sacar los primeros dineros qu« le prg 
metían. Acababa de llegar á Mendoza el ui 
Cbile con caudales de particulares con destino al o 
mercio de Buenua Aires. Dando por razón que los o 
minos del tránsito eran inseguros — lo que era esacto^ 
— y que se facilitaba la doble operación haciéndole! 
llegar por medio de letras de crédito, se apoderó e 
ellos, y giró por su importe contra el gobierno. Puey-^ 
rredón recibió este libramiento como un escopetaaoj 
pero hizo honor á su compromiso. «Me ha puesto d 
ited — deciale con este m.otivo, — en las mayores aBt 
■gustias con las libranzas que ha dado por los c 
lies de los correos que ha detenido. Ha sido preciñ 
«pagarlas á la vista, porque de otro modo padecía e~ 
•crédito de usted, el mío y el de la administra 
•toda ; y para ello, gradúe cómo me habré visto paz 
ihacei de modo que fuesen todos los accionistas { 
•gados antee qae se despachase el correo. He barriá 
•al Cabildo, consulado, aduana y cuanto había ci 
•gán dinero ajeno. Si viene otra, hago bancarrota j 
■nos fundimos, > Simultáneamente el gobierno le tkddÍ'^ 
tía primeramente 11,200 $ y con poste 
100.000 8 en libranzas avisindole haber cubierto s 
giros por 12,000 $ ; y su comisionado en Buenos Aires] 
para recibirlos, le anunciaba que sería, conductor i 
27.G00 $ más. De e6t« modo hacía ingresar en la caj^l 
del ejército la cantidad de cerca de 200.000 $, lo bai 
tante para dnr impulso á bus planes jwir el m 
cuando el etnpréstítíi proyectado había ya prodncL 



f Al llegar á Mendoza, el ánimo de San Martin era 
r los Andes en pleno inriemo, i fin de acti- 
r los preparativos de la proyectada expedición, con- 
.(ei 



situación estaba salvada, merced ftl 
firmeza de propósitos de San Martín, j á la consumada 
habilidad con que supo manejar este complicado ne- 
gocio financiero políticumilitar, que tradicionalmen- 
te se designa por antonomasia con la denominación 
de «empréstito de 600.000 ín, y sobre el cual por la 

Í primera vez se hace la luz. _ 

tando con los recursos, y lo intentó por dos 
jniio y agosto), pero, rechazado por las nieves, excla- 
maba con impaciencia : «De todos modos meto el dien- 
ite á la cordillera, para que pronto salgamos de apu- 
■ros y hagamos los aprestos que son necesarios. > Para 
alimentar su actividacl en la espera, ocupóse en cons- 
truir el armazón del plan de campaña que tenia en bu 
cabeza, á la manera que Miguel Ángel empezaba por 
bosquejar el esqueleto de sus gigaules que después 
vestiría de carne, poniendo de pie ia estatua humana. 
Según su plan, la expedición al Perú— una vez domi- 
nado el mar Pacifico, — debía componerse de 6.100 
hombres, además de las tripulaciones de los buques, á 
saber : 5.400 infantes, 400 artilleros con 24 piezas de 
csmpafia, 200 de caballerin y 100 zapadores y un cua- 
dro de oficiales y clases par& formar un batallón pe- 
ruano. Llevarla además 8 lanchas cafionecas para pro- 
teger pu desembarco, un tren de 6 caflones de batir, 
2 morteros de plaza, y 2 obuses de 9 pulgadas con 
I elementos necesarios de sitio — teniendo en mira 
B iortificación del Callao, — con herriiniicntap. de zapa, 
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9 de tic-irra para trincheras, fajinas incendia 
siitorchas j escalas de asalto, granadas de mano, caft. J 
más un puente de maromaB para atravesar loa ríos áé-] 

ra (iel Perú. Por complemento de a 
3.000 fusiles con fornituras par organizar i 
ejército en el país que se proponía revolucionar, ^ 
1.000 carabinas, 1.6O0 Lanzas enastadas, y 500 e ' ' ' 
para armar las partidas de paisanos que se lev 
sen en él. Como de oostiuiibre, ningún detalle estabn 
olvidado, desde los ú,tiles de maestranza, los vivera 
y las ambulancias para los soldados, hasta las sopan 
das para suspender ios caballos durante la navegación 
con sus herraduras y sus clavos y los cohetes de s 
ílales. Como último complemento : 200.000 $ en di 
para la caja militar. Más tarde hubo de reducir 
plan por falta de recursos, limitándola a 4-000 hoia 
bras— igual número al del ejército con que atravesfl 
los Andes, j con que realizó por ñn su invasión ^ 
Perú, — en lo que se ve la previsión j la eiíonomia c 
que calculaba matemáticamente las fi 
eWm A las resistencias, para producir resultados e 
cientes en los limites de lo indispensable. Esos Z.Íl 
hombrea más, calculados en aquella época como 
Barios para ptoducir el efecto buscado, habrían b 
mido cuatro años quizá en la lucha por la independes 
cía, y ahorrado probablemente Ayaeacho ; pero los 4.0" 
bastarían al ñ.n para preparar la victoria finaL 

Teniendo presente qae, ant^s de emprender níngnid 
operación ofensiva sobre el Perú era 
nar la campaña del sur de Chile, donde los espal 
les aún se mantenían en Concepción y en la fronterq 
de Arauco, escribía en tal sentido i O'Eiggins : 
»caballos deben estar prontos ; -si ese estado no si 
•en disposición de comprarlos, lo verificaremos de Í0Í 
»500.000 $ que deben venir de Buenos Aires, siempri 
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if^ue esta erogación no haga falta pura las ulteríoies 
toperadones que teaemoB que emprender, i Pueyrre- 
dón, inetruídü de esta compra, líi apuyaba en téiminoH 
calurosos : «Excelentemente dispuesta la, compra, ele 
*los 6.000 caballos: con esta arma seremos invencí- 
■bles. 1 Mientras el general de loa Andes arreglaba sus 
planes, el gobierno argentino, cooperando á su empeílo 
de dominar el Pacifico, le anunciaba que dos berganti- 
nes de 18 oaiñones armados en guerra en el puerto de 
Biieni.is Aires, uno por cuenta de Chile y otro por cuen- 
to de las Pruvineiaa Unidas, iban ú reforzar la escua- 
dra chilena. El íracaso del empréstito de 500.000 $ 
paralizó momentánea mente estos li&bajus. Arreglado 
este punto según queda explicado, otro incidente de 
carácter fajitástico vino á interrumpirlos de nuevo, 
disipando inútilmente el tiempo y las fuerzas morales 
que valían más que el dinero. 

Kn los primeros dias de octubre recibió Sau Martín 
una carta enigmática de Pueyrredón, en que le ha- 
blaba de un nuevo teatro que se abría á los negocios 
públicos, que haría variar 6 suspender laa principales 
disposiciones respecto de la expedición, señalándole 
en esta emergencia un gran papel al general, para 
terminar de un solo golpe mágico la );uerra, asegurar 
para siempre la independencia y obligar á los portu- 
gueses á evacuar el territorio de la Banda Oriental 
que ocupaban. La explicación de esta carta le fué 
dada ' por un emisario secreto que simultáneamente 
llegó á Mendoza con el encargo de darle su clave. Era 
éste el doctor Julián Alvarez, redactar de la • Gaceta 
Oficial,» empleado en el ministerio de gobierno, secre- 
tario de la Logia de Lautaro y confidente de todos los 
secretos de estado del aquel tiempo, que guardaba con 
discreción hasta los últimos ailos. Alvarez, á la vea 
del encargo de dar explicaciones verbales sobre el 




— 72 — 
nuevo plan anunciado en tárminoB tan pomposoE, era 
portador de comunicaciones secretas para el gobierno 
de Chile, que por mano de San Marl.ín debían Berle 
entiegadaa, propiciándulas con bu influencia. 

El plan de Puejrredón reposaba sobre una quime- 
ra. Hombre impreBÍonable y de poca penetración en 
los complicados negocios políticos, había exagerado 
el alcance de las noticias favorables que á la sazón le 
comunicaron sus agentes diplomáticos, e! doctor Ma* 
nuel García en Río de Janeiro, y Rivadavia en Euro- 
pa, j los consejeros públicos y secretos participaron 
de sus ilusiones. Halagudo con la esperanza de contar 
con el apoyo de la Francia, por las promesas vagaa 
del gabinete del Brasil, por aberturas en el sentido 
de una transacción insinuada por el embajador espa- 
ñol en Londres latamente interpretada ; por la nea- 
tralidad del gobierno y las simpatías del pueblo bri- 
tánico que podía convertirse en protección eficaz ; por 
la actitud al parecer benévola de la diplomacia rusa 
y las buenas disposiciones de los Estados Unidos en 
favor de la independencia ; j por la importancia de 
los intereses del comercio y la paz universal compro- 
metidos en la lucha entre España y sus colonias com- 
plicados por la cuestión del Portugal en ambos hemis- 
ferios, creyóse posible una intervención ó un acuerdo 
de las grandes potencias europeas, que resolviese de 
hecho, según sus autores, la cuestión de la guerra, 
desarmando á la España 7 pacificando á las colonias 
revolucionarias. Según el plan, un monarca constitu- 
cional propiciado por las potencias, resolvía desde lue- 
go la cnestión de la independencia americana ante el 
mundo, salvaba la libertad ante la ley, y daba estabi- 
lidad al orden internu dominando la anarquía. Un 
acuerdo así garantido y sostenido, con el consenti- 
miento firme y voluntario de la Espaíla. resolvía la 
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cuestión territonal del Rio de la Plata, incluyendo en 
loB limites de la flamante monarquia las provincias 
perdidas del Alto Perú, al territorio de la Banda 
Oriental ocupado por las armas, á Chile si entraba 
en la combinación y tal vez al Bajo Perú. Se pensaba 
que en todo caso bastaba que una sola de las grandes 
potencias prohijase este plan para que produjera al- 
gunos efectos, y á poco andar, aun suponiendo que no 
se realizase la negociación, ee paralizaba la acción nú- 
litar de España, deteniendo las expediciones que se 
encontraban prontas á salir de la Península con des- 
tina á América. 

Este grandioso plan, si bien no carecía de intención 
y objetivos, dadas las circunstancias "^ el modo cómo 
lo encaraban los contempoTáneos, era tan débil en 
sus fundamentos como errado en política. En estos 
proyectos de diplomacia universal que pretendían 
amalgamar los intereses de dos mundos, todo se había 
tomado en cuenta, menos la marcha de los aconteci- 
mientos y el país sobre que debía operarse, reducién- 
dose en último resultado, á una intervención extraña 
para establecer un orden de cosas que era rechazada 
por eí país, á fin de obtener una victoria sin sangre ; 
«victor sine sanguinei. según la divisa de Mnnlt, cuyo 
papel se asignaba á San Martín en cierto modo. Era 
qae, á medida que la democracia se difundía y se cons- 
tituía por instinto como hecho genial en la masa de 
la población, la idea m.anárqaica como solución teó- 
rica se difundía en las esteras superiores del gobierno, 
en presencia de los peligros exteriores que amenaza- 
ban á la revolución y de los desórdenes internos que 
la trabajaban, produciéndose así dos corrient-es su- 
perpuestas, una en la región de los hechos y de la 
razón pública, la fitra en la región de las nubes que 
se perdían en el v.icio. como se ha explicado ya en 
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este mismo libcti. (Véase cap. xi, párrafo v). Aaí, É 
congreso compuesto de los hombres más eminentes d 
la revolución, cuya mayoría era monarquista, dict 
instrucciones al efecto de buscar un príncipe 
sostenido por algunas de las potencias de primer a 
den, que asegurando la independencia de la Ameri 
iundase la monarquía constitucional en el Kfo de I 
Plata, con cargo de someter tcdo á su deliberación^ 
La Logia nombró para realizar el milagro al docto^ 
don Valentín Gómez, más literato que político, j í" 
director, alucinado, escribió á San Martin : «Muy c 
>veniente es la presencia de usted en Chite, para daa 
(impulso á las coeas ; pero debe quedar usted expedib 
«dentro de dos, 'ó dos y medio mesea, para i 
(Completar los deseos de los amigos (de la Logia, i 
>ser el campeón de la nueva monarquía), para conl3 
«pletar y asegurar para siempre la independencia J 
»el descanso de las Provincias Unidas, pues s 
■calculables los bienes que disfrutará nuestro pai 
ipor un medio tan lisonjero.! San Mai 
quista de oportunismo como Pusyrredón, no obstantd 
BUS instintos republicanos que lo llevaban á íundi^ 
ana rep&blica democrática toda vez que alcanzabj) 
nna victoria militar, aceptó la idea como acción ci 
mtíva de su empresa, que no por eso perdió un 
tante de vista, pues tenía en ella más fe que « 
diplomacia. En tal sentido se dirigió al gobíemij i: 
Chile y á O'Higgins confidencialmente ; ~ 

usted la comisión dada á Gómez, para qaí 
ite ante el congreso de los soberanos y demújj 
á fin de establecer nuestra independen 
iLa representación de ambos estados (Chile y las Pn) 
Unidas) debe ser de gran peso en el citaífi 
■congreso. • Defiriendo á la indicación de San Martín 
el director de Chile nombró á ru ministro Irisairi a 
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de agente diplomáticu en Inglaterra, provisto 

ipetentes instrucciones para representarlo 

.rectamente ante el cungreso de soberanos, que se 

la cuestiún de la independen 



i artiñcioB diplomáticos y estos saeBos i 
, se producían en el momento supremo en que 
Ibb dos grandes magas guerreras de la revoluciiin sud- 
americana, convergían hacia el centro del continente 
para unificar su acción, y obtener las victorias que 
debían forzar la mano á la diplomacia de los soberanos 
europeos, haciendo triunfar ante el mundo la causa 
de la república. El paso de los Andes y la batalla de 
Chacabuco habían empezado á inclinar la balanza de 
la lucha de la revolución americana: la batalla de 
Maipú le dio la preponderancia, y au consecuencia 
inmediata debía ser el dominio del Pacífico y la ren- 
dición del Perú. Esto por lo. que respecta al anr, cuyas 
armas eran llevadas por el ejército argentinochileno. 
Por la parte opuesta, la revolución del norte estaba 
encerrada en los límites de Venezuela, donde Bolívar 
luchaba heroicamente con Morillo. El libertador del 
norte realizaría á au vez la gran operación de San 
Martín, pasaría los Andes ecuatoriales, daría en Bo- 
cayá un aflo después otra batalla americana como la 
de Msipú, y conquistaría la Nueva Granada, acercán- 
dose al Pacíñco, en marcha tambiiín hacia el Perú como 
el libertador del sur, Chile y las Provincias Unidas 
del Kío de la Plata eran ya invencibles y sus fronteras 
La revolución aiinada del norte obtendría 
L parte idénticos resultados en Venezuela, Nue- 
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i Granada y Quito. La lucha qiiednbn así circun»J 

D solo punto centi'al del conlinen.te. De e 

tmodo, la guerra se simpliñcaba ; sistemaba, j Isa 

L Tealistas, vencidos en los dos extremos, se leconcen^ 

\ traban vencidoB en su último baluarte colonial parñ^ 

capitular alU. Mientras estas grandes eyolnciones s 

tratégicas se preparaban y llegaba el momento d« 1 

I batalla fínal. los realistas sólo ocnpabnn el Bajo 3 

Alto Perú al sor, j Quit* y Nueva Granada ¡ " 
I haciendo el último esfuerzo para mantenerse en Ve^ 
' nezuela de donde iban á ser expulsados. Comparan ~ 
! este prospecto guerrero con el prospecto diplomátícc 
marquista de que bemos dado cuenta, vese que SaaV 
Martin tenía razón en fiarse más en la espada que e 
[la diplomacia, cuyo concurso aceptaba en teoría, p«rfifl 
I perseverando siempre en la prosecución de sus 1 

La Espafla, triunfante en Europa, merced á s 
lei'osa resistencia contra Napoleón ; á la alianza i 
l'glesa, había agotado sub fuerzas en atender á la i 
irreccidn americana, y sus intereses políticos, acc 
Bs basta cierto punto en el Viejo Mundo con su v 
jio el Portugal y con su aliado británico, estaban 
1 abierta oposición en el Nuevo Mundo, hallándose 
I profundamente trabajada por una lucha intestina e 
L tre el absolutismo imperante y el liberalismo c 
\ mido, que por efecto de los triunfos de los indep« 
I dientes americanos, debía hacer al ün estallido 7 pone); 
L panto ñnal A las expediciones de tropas de la Peni 
I Bula. Durante los ocho aíios de gaerra que iban c. 
t dos, la EspaTta había enviado á la América diez yU 

i expediciones armadas, que sumaban un total d^^ 
f 42.125 soldados con un costo de l.BOO.ÜOO.OOO de t 

»an 75.000.000 de pesos tuertes. De estas tro-J 
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napolei5iu.caE en la península, unas habían capitula- 
do en Montevideo, otras tueroa completamente des- 
truidas en Chacabuco y Maipú ó difzmadBa en sus 
malogradas tentativas de invasión sobre el norte ar- 
gentino. 

La expedición de 10.000 híinibies al mando de Mo- 
rillo con destino á Costa Firme en 1815, fué el último 
y más gigantesco esfuerzo que hizo la metrópoli para 
equilibrar la lucha. Esta espedición, que en un prin- 
cipio era destinada al Río da la Plata, cambió de des- 
tino, y en la época á que hemos llegado, sus últimos 
restos se agotaban en vanos esfuerzos para contrarres- 
tar la insurrección colombiana. Sin embargo, la Espa- 
ña contaba todavía en América con 100.000 soldados 
de línea j de milicias, desde Méjico al Perú, y se pre- 
paraba á organiiur una nueva expedición de 20.000 
hombres contra el Río de la Plata antes de darse por 
vencida. Por el momento alistaba en Cádiz una ex- 
pedición de 3.000 hombres con destino á Chile y 
al Peni, sin tener tcdavía notic'a del desastre de Mai- 
pú. Luego se verá cuál fué su suerte. 

Tal era el estado de la guerra americana en los ál- 
timos meses de 1818, en momentos en que, por una 
parte, la diplomacia capitulaba con la monarquía, y 
San Martín y Bolívar se preparaban para herir de 
muerte el poder colonial en el Perú, después de ano- 
nadarlo al sur y al norte del continente. 

En prosecución de estos grandes propósitos, Son 
Martin terminaba su misteriosa campaña uniperso- 
nal de 1818, atravesando por la quinta vez los Andes. 
Él 29 de iictubre se apeaba de su muía de viaje á la 
puerta del palacio de los obispos de Santiago, lleno de 
grandes esperanzas, substrayéndose como de costum- 
bre ú las ovaciones que le hahia preparado el pueblo. 
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Allí lo alcanzaron las últimas cartas de Pueyrredón, 
que le aseguraban el próximo dominio del Pacífico. 
Este voto acababa de ser cumplido : las naves inde- 
pendientes dominaban los mares americanos, desde 
Buenos Aires hasta el Callao. 
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Las previsiones del genio estaban cumplidas : el ca- 
mino marítimo del Perú estaba abierto á las armas 
independientes. En 1814, San Martin estudiaba en 
Tiicnmán loa caminos militares de la levolución, y 
buscando cuál era el que debia conducir eus armas 
hasta la capital del Bajo Perú, para herir de muerte 
el poder español en América, tuvo la primera intui- 
ción de su gran plan de campaña continental, que for- 
muló en términos generales: <Mi secreto es: pasar á 
■Chile, acabar alU con lus godos, y aliando las fuerzas, 
ipasar por mar á tomar á Lima.> En la época en que 
enunciaba como posible esta complicada operación, 



ladras espaJIulas cLuminaban los marea u 
s desde California hasla el golfo ds Méjico, y Ijtil 
1 chilena súlo estaba representada por las bal^] 
! de peBcadores de lus Chonos y Chilotes q 
xaban loe solitarios canales de sus archipiélagos, | 
por la barca costanera que no se atrevía á perder 
i punto de partida. Dos años después (183 
precisando su idea, bosquejaba su plan de campañafl 
continental: «Chile, por bu situación geográfica 7 pcK'l 
>la natural valentfa de sus habitantes, es el pueblo-l 
■capaz de fijar la suerte de la revolución. Es el fomen-J 
•to del marinaje del Pucilico. En este concepto nadaos 
•interesa más que ocuparlo. Lograda esta grande Mii»r 
•presa, el Perú será libre. Desde aUl irán mejor las iOrM 
igiones de nuestros guerreros. Lima sucumbirá.i 
vez ocupado Chile, su objetivo inmediato es el 1 
BU camino el mar, y su vehículo una escuadra : 
>da debemos reparar en lo que se ha hecho, sino 
plantar el Ejército Unido sus empresas. Es preciM 
illeyar nuestras armas al Perú. Esto supuesto, s 
»ce necesario combinar los térrainos y preparar 1 
íéxito de la empresa. Lo priniero es moverse co: 
•guridad, y no puede hacerse sin una fuerza navs 
■que domine el mar Pacfficu.i Estas previsiones a 
fundaban, como t<>dos sus planea 'concretos, en la o\ 
servación del territorio que debía ser teatro de la d 
ble guerra, terrestre j marítima. 

La estrecha y prolongada faja que forma el t 
torio chileno al pie de los Andes, con su cordillera 
rítima bañada por las olas del mar, da la idea de u 
gritn malecón continental dibujado por la naturalez¿fl 
Un escritor humorístico ha descrito gráficamente el 
configuración, diciendo que sus habitantes tienen q 



e ¿ las montadas para 
s !n dilatación del t 
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fitaacia tiende á difandir el genio nacional e 
espacios uiarítiíaos, obedeciendo cil instinto 7 á ib 
necetiidad. Desde el desierto de Atacama hasta el es- 
trecho de Magallanes, su litoral ucantüado y sinuoso 
es una serie no interrumpida de caletas, golfos, ense- 
nadas y radas de fácil acceso, en que ae abren magnífi- 
cas bahías, verdaderos estuarios, dentro de ¡os cnales 
se encierran varios puertos. Las islas de Juan Fer- 
nández, inmortalizadas por las aventuras de Robin- 
BÓR, son BUS centinelas avanzadas en el Océano. Sus 
archipiélagos, ramales mai-inos de la cordillera en 
parte sumergida, son miembros integrantes y articu- 
lados de su configuración lerritorial. Una corriente 
polar, á la manera de un inmenso rio encajonado en 
masas de agua inmóviles, fluye eternamente de sur 
á norl-e en el paralelismo de sus costas, facilitando 
sus cum 11 nica dones marítimas con la Araérira meri- 
dional. 






tu rales, 



t tiene navegación interior y algu- 
?stán übijtruidas por obstáculos na- 
el camina usual de sus habitantes 
entre sí. En sus Utorales se for- 
I desde temprano marineTos vigorosos y valientes, 
capaces de afrontar las tempestades del grande Océa- 
no, sin arredrarse ante los peligros de la guerra. En 
los bosques de Arauco se aliion gigantescos el pino y 
el roble. En sus valles crecen el cáñamo y el lino. En 
las entrañas de la tierra se encuentran el cobre, el 
hierríi y el carbón de piedra. Poseía astilleros donde 
se hablan construido con maderas de la tierra, hasta 
navios y fragatas. Era, pues, un país esenojalmente 
marítimo, con elementos de construcción propios, con 
atracciones hacia la mar y con la materia prima de nn 
jersonal de marina militar, á que sólo faltaba ur. 
toterial adecuado para llegar á ser relativamente una 



potencia naval. Era, cfimn lo decía San Martin en b 
enérgit;o lenguaje, «una posición geográfica con predia-J 
■poBÍciones nativas en sus habitantes, para fijar loBj 
■destinos de la revolación, como fomento del marina^'] 
ije del Pacífico.» 
En el plan trazado por San Martín en 1816 para íaM 
, reconquista de Chile, debía operar simultáneanientá 
n el ejército de tierra que atravesase los Andes, uní 
' expedición marítima que dominara las costas del t 
10 conquistdd así lo consignó posteriorment 
Guido en la Men oi a en que condensó las ideas for' 
mttladHB con anten r dad por el general. (Véase 
pít lo x I arrafo iii )portunamente deberán i 
par dit la>i placas de Buenos Aires (decía en febrero daf 
1816) dos buques le consideración y porte, i 

r cuenta del Estado j Bujetos á órdenes del gen&i 
: en jefe los que cruzando la^ costas de Chile, ( 
I tengan el es Bpe de los enemigos. Las dificultades d 
I erario no perm t eron p r entonces atender esta e 
f gene a j on o lo bier a el autor de la citada Mtt^ 

la falta del concurso naval «impidió tern 
[ lia guerra con el triunfo de Cfaacabuco, ocupando lot 
¡Í»puertoa por ionde se salvó un buen númi 

i í como lo había previsto el general. Dos años 
;es taron pa a completar el plan concebido 
IB partes por el que lo ejecutó, j con esta idei 
^ja había pasado v repasado dos veces la cordillara,^ 
pdespnés de Chacabuco y Araipú. como se esplicó a 

1 el objeto de crear la (-scuadra independiente ád 
f Pacífico S n ella el triunfo de ¡a independei 




El primer buque en que &6 enarlioló la bandera que 
debía imperar en Ins aguas del Pacífico, fué el bergan- 
tín eepailol AguiU, de 220 toneladas. Después de la 
batalla de Chacabuco habíase dispuesto que lus casti- 
llos del puerto de Valparaíso mantuviesen izada la 
bandera española. El Águila engañado por esta estra- 
tagema, penetró h1 puerto, y fué apresado. Armado 
en guerra con 16 cañones y tripulado con gente de 
mar, confióse sil mando al teniente del ejéroito de los 
Andes Rayntundo Morris, irlandés de nacimiento. Bau- 
tizóse con el nombre de EL Puejrredón, en honor del 
director supremo de las Provincias Unidas que decre- 
tara la expedición á Chile, impulsindola con todo su 
poder. Su primera campaña naval, fué el rescate de 
los patriotas chilenos conAn^dos en la isla de Juan 
Fernández por Üsorio y Marcó, que hacia cuatro años 
sufrían duro cautiverio. Ertre ios primeros rescata- 
dos, contábase el futuro ¡ilmiranle de la escuadra chi- 
lena, que debía darle la prime; victoria naval. 

El enviado argentino ü. Tomás Guido, penetrado 
de la importancia de complementar el pluu de San 
Martín, tsl como lo había eaplanado él mismo en su 
celebrada Memoria, no ceisbs áo hacer gestiones cer- 
cn del gobierno de Chile, á fin de que diera impulso al 
armamento naval. Por su inteligencia y el ardoroso 
empeño que mostraba, fué comisionado por el direc- 
tor O'Higgins para adquirir ur. buque de fuerza su- 
perior, que diera respetabilidad á la naciente marina, 
poniéndose á su disposición una gruesa suma de di- 
. Al efecto, trasladóse á Valparaíso, donde se ha- 
llaba la fragata Windham de la compañía de las In- 




días orientales, de 800 toneladHS, con 44 cañones, qiü 
instigaciones del CDitdsionado en LondiOB, Alvaj 
Condarco, habíase dirigido á ¡as bostas chileoí 
negociar su venta. El erario se hallaba en 1: 
posibilidad de cubrir el importe total. Guido c 
guió asociar á la empresa á los comerciantes de 

interesados en que se levantase el bloqui 
que mantenía la. escuadra española en el Facífi.co, le) 
cuales contribuyeron con 26.000 pesos, contratando « 
compra en 180.000, pagando al contac^ 
130.000 pesos. Esto sucedía á lus pucos dfas de 
charrayada y en risperas de la batalla de Maipú (m 
zo 30 de 1818). El vencedor, receloso ilel éxito de 1 
próxima batalla, exigió la garantía del gobierna 
gentino por el saldo pagfidero tn Buenos Aires e 
término de cuatro meses. Guido contrajo el comprfl 
miso á nombre de su gobierno, autorizado por S 
Martin, quien, contando con la tictoria, le decía: 
>da la importancia de esta empresa y la seguridad qiM 
■ofrece la respetabilidad del ejército combinado, i 
■dudo preste desde luego la garantía pretendida ( 
■el concepto de que el buen resultado inflnya en 1 
íBueite de amUas repúoliLas. >/ El Windham tomó t 
nombre de Lautaro, el famoso gíierrero anigi jcaiiQ íus l'J 
moirt&lÍ2adQ_pDcj;u;ilIa, en honor tíe la poderosa LogioJ 
lautarina, que habla consolidado la alianza argentino- 
chilena, y gobernaba sec raí, ajílente la política de t 
bos países, i 

Obtenida la viíitoria da Maipú, el director 0'Hig_ 
gins decidió que era llegado el momento de utiliziül 
la fuerza naval organizada, y ordenó que la Lautarty 
y el Águila, se hiciesen á la mar en busca de" 
ro español que bloqueaba á Valparaíso. Dominabal 
á la sazón las aguas del Pacífico, desde el Perú hsitaa 
el Cabo de Hornos, las fragatas de pvimer orden E 



raída y Verganz;i, de 44 canotiés cada, ana; las cor- 
betas mercantes armadas en guerra con 18 cationes, 
la Milagro, la San Juan Bautista y !a Begoña ; las fra- 
gatas interiores, la Gobernadora con 16 caüones, y la 
Comercio, la Presidenta, la Castilla y la Bigarrera, 
con 12 cada una ; las corbetas la Resolución y la Se- 
bastiana, de 34, y la Veloz, con 22, y por último, el 
bergantín Pezuela, de 18, y algunos otros buques me- 
nores con 37 cañones, sumando un total de 17 buques 
con 331 cañones. Esta poderosa escuadra debía ser re- 
forzada por la María IsaOel, hermosa fiagata de 44, 
convoyando once transportes (dos de ellos armados en 
guerra, con 22 cañones), que conducían un refuerzo 
de 2.500 hombres, que en osos momentos debía zar- 
par de Cádiz con dirección á Chile. El bloqueo de 
Valparaíso era mantenido por la Esmeralda, la Ven- 
ganza y el Pezuela. 

La Lautaro fué tripulada con 100 marineros de to- 
das nacionalidades recogidos en los buques del puer- 
to, y 260 chilenos, entre soldndgs, lancheros y pesca- 
dores, mandando la infantería de marina el capitán 
Guillermo Miller, del ejército de los Andes, de nacio- 
nalidad inglesa, destinada á alcanzar nombradla. El 
mando de la Lautaro y de la espedíciún fué confiado 
al capitán Jorge O'Brien, que se había distinguido en 
servicio de la marina inglesa, v como segundo jefe, el 
teniente José Argent Turner. Los oficiales eran en su 
totalidad inglesen) 6 norteamericanos, que no habla- 
ban nna palabra en espaflol, de manera que, á excep- 
ción de Miller, no liabia uno solo que pudiese dar una 
voz de mando á los chilenos que componían la maye* 
ría de la gente de guerra. iSin embargo, dice el mis- 
>mo Miller, diez horas después de su salida se batió, 
•y bien, la fragata Lautaro.» 



m 

Las tres naves espa^olus que mantenían el bloque 
íoUfjeaban inceSHiite mente á inmediaciones de Val^ 
paraíso, hoatiJizundo á los buques neutrales qne f 
lian ó entraban al puerto. A vei:es se acercaban á tía-] 
rra, y hacían algunos disparos de cañón, y luego 
hacían mar afuera perdiéndose de vista. En los últi- 
moa días de abril, el comandante de la Esmeralda Luí 
Coig, que mandaba e\ bloqueo, dispuso que la Yen^ 
ganzA se dirigiese al Callao conduciendo loa enfem 
de escorbato que tenía á su bordo. Fué este el i 
ito elegido para el ataque. Aprovechai 
ca ventDÜna del norte, on circunstancias en qtti 
los buques bloqueadores estaban fuara de la vista, I 
Lautaro y el Águila, modificada sn pintura externa J 
BU arboladura de manera de asemejarse á los buqiu 
de guerra ingleses, levaran nndas e! domingo 
abfil, dos horas después de mediodía, mostrajido t 
to ardor los tripulantes chilenos, qas para alean? 

I los, muchos de eüos se ari-ojaron á nado á la n 
mecer del 27, la Lautaro con rumbo al sur 
tróse con la Esmeralda que navegaba en vuelta d^^ 

I tierra á pocas millas de Valparaíso, hallándose el F«^ 
Kuela distanciado algunis millas al norte. La n 

! lena, con bandera inglesa t^narbi)lada, aproximóse i 
la fragata española, la que hubo de tomarla por I 
buquo de guerra británico, y la esperó en facha, i 
mando su bandera. En esta disposición, ganóle la ci 
ta de popa do barlovento, arriú la bandera ingleS 
i la chilena, metióle el bauprés y le rompió el api 
rejo de mesana recibiendo una andanada de todo i 
costado enemigo de sotavent'.i, á que contestó c 



s baterJae de estribor. El capitán O'Brien, arras- 
bdo por su ardor, saltó al abordaje seguido por trein- 
k 6 cuai-eDta hombres, «oslenido por el faego de fusi- 
lería del castillo áe popa y de las cofas de la Lautaro 
y ee poseEionó del puent? de la Esmeralda, arriando 
su bandera. La tripulación española, sorprendida, hi- 
zo una descarga j huyd al entrepuente, continuando 
empero el fuego con trabucos y pistolas por las boca- 
escotillas, que causaron algunos estragos en los asal- 
tantes. Una bala hirió morlalmentc á O'Brien, y al 
morir, su último grito fué : * ; No híy qne abandonar- 
•la, muchachos! La fragata es nuestra !> 

Durante el combate, un golpe de mar separó las dos 
íragatas que los asaltantes no habían tenido la pre- 
cauL'ifin de amarrar. El teniente Tmner, considerando 
tomada la Esmeralda, cuj.i bandera había visto airiar, 
desprendió un bote con disz y ocho hembras para re- 
fomar el ataque, y se dirigió sobre ei Pezuela, que al 
solo amago arrió su bandera en sefiíil de rendición. El 
comandante Coig, que en el ir.tervalo había armado 
su gente para reconquistar el p'iente perdido, aprove- 
chó estí! momento, y atacó decididamente á los asal- 
tantes, loe que desalentado"! por la muerte de O'Brien, 
hicieron débil resistencia, hasta que. reducidos á muy 
corto número, se arrojaron a! mar. La Lautaro volvió 
entonces sobre la Esmeralda, con el objeto de abor- 
darla otra \er. más, pero limitóse á cañonearla con 
sus miras de proa. La Esmeralda, con uno de sus cos- 
tados en esqueleto y la cámavH de popa incendiados, 
se puso en fuga, juntamente con el Pezuela que enar- 
boló de nuevo su bandera, y merced á su marcha su- 
perior, pudieron los dos buques cspEñoles evadirse, di- 
rigiéndoKe s Talcahuano, á reparar sus averías. Da re- 
greso, 1(1 flotiUa independiente apresó en la tarde del 
27 un bergantín español, cuye valor cubrió con exceso 



costos de la. Lautaro. La fvugata cliilena entró a 
puerto con la bandeía á media asta y las vergas á 1& I 
^uneraJa, en se&al de dueki ¡lor la muerte de eu beroicOiJ 
comqndante. Aun cuando la empresa no tuvo el ézital 
esperado, el triunfo era suyo, y dio por resultado liaa^ 
cer levantar el bloqueo de Valparat-'J, intimidando i<J 
8 marinos españoles. 

El gobierno rescató las acciones de los comercian.-^] 
B de Valparaíso en la compra de la Lautaro, y la ci 
rtió en baque de guerra del Estado ; tripulándolQJ 
in 200 marineros extranjeros, 100 grumetes chileno^-fl 
una guarnición de infantería y irtillería d« mari 
sacada del ejército, confió eu mundo al capitán ingléi 
Juan Higginson. £n seguida (julio de 1818), adqui 
la corbeta Coquimbo, de 20 cafiones, armada 
en los Estados Unidos, ci'yo mando dio al capitáni 
Francisco Díaz, español, de la artillería del ejérciti 
'de los Andes y le puso el nombre de Chacabuco a&j 
memoria de la batalla que libertara á Chile. Poco dea 
pues llegaba á Valparaíso el bergantín Columbas, i' 
16 cánones, mandudo por un distinguido ofieiid i 
^marina norteamericano, Carlos Uuillermo Wooste 
quien ofreció en venta su buque á la par de 
vicios, que fueron aoeptados, y entró á representad 
jla, nacionalidad chilena con el nombre de el Arauo«; 
Por último (ea agosta de 1818), fuá comprado eaJ 
.40.000 pesos el navio Cumberland, el buque ' 

■ que hubiese surcado los mares sudamerícanoajj 
contratado en Londres por .41vyrez Condarco para se^^ 
pagado en Chile, al cual se aió el nombre de San Mar^fl 
tfn en gloriñcaoión del libertador, poniéndolo bajo la:^>T 
órdenes del capitán inglés Guillermo Wilkin 
escuadra chilena estaba oreada como por encanto, 
podía competir con la espüSola en el Pacífico. La t 
Volución americana se dilataba en el mar del 




pues de terminar su primeiH campaüa terrestre, para 
ir á llevar Í3 independencia á otras regiones c 
glo al plan preconcebido de San Martín. 

El mando de cstae fueríus navales Sul encomenda- 
do al teniente coronel de artiüerfa, Manuel Blanco 
Encalada (conocido también por Blanca Cicerón) i. 
quien hemos visto figurar en las dos derrotas de Can- 
charrayada. diatinguirsa en Maipú y ser rescatado del 
cautiverio de la isla de Juan Feínández poi' la prime- 
ra nave chilena armada en guErra. Era Blanco hijo 
de Buenos Aires, y de madre chilena, pero chileno por 
elección, que habla alcanzado el grado de alférez de 
navio en la armada española, y contaba á la sazón 28 
años de edad. El joven almirante de la naciente es- 
cuadra correspondió á las esperanzas en él depositiidas. 

IV 

En 1318 la guerra marítima y terrestre de la Es- 
paña y sus colonias insurreccionadas se había cir- 
cunscripto á Sos centros terrestres y á dos mares : al 
norte, en "Venezuela, Nueva Granada y Quito, con el 
mar Caribe por base de operaciones: al sur, en el Alto 
j Bajo Perú, con el Pacífico p<,r teatro de las opera- 
ciones marítimas. La metropc^, después de realizada 
1» gran expedición de Morillo sobre Costa Firme, com- 
prendió el error de no haberla dirigido al Río de la 
Plata en 1815, como se pensó en un principio. Cuando 
qaiso leacüipnar, ya era tí>rde. Los pirtugreses ha- 
bíanle apoderado de la pidza fuerte de Montevideo, 
punto de apoyo i ti dispensa ble de inda expedición pa- 
ra contar con probabilidades de éxito, y sus ocupan- 
■ ís, de acuerdo se': let ámenle con el aobiemo argenti- 
o, estiiban comprometidos á no permitir á los espa- 
Aoles poner el pie en su teriilorio Empero, no renun- 
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ciabao éstos a¡ pro{K5sito primitivo, 7 niientraa tan^ 
se empeñaban en reforzar ¡ti Pei-ú con buquee de gat 
rra y tropas de línea, á fin de reconquistar é 
en circunstancias en que la noticia de la derrota i 
Mftipú no había llegado nín á la penfnsala. 

El 21 de mayo — antes de tiiinplirsj un me 
batalla de Maipú, — una expedición española de otíé 
trsnspoTtes — dos de ellfís ¡iTmailos en gaerre 
voyados por la fragata Mnvía Isabel, de 50 cañanejÜ 
zarpaba del puerto de Cádiz con destino al Pac 
co, conduciendo dos batallones del regimiento Cxt 
tabria aon l.bOO hombree, un regimiento de cabal 
ría de 300 plazas y 180 artilleras y zapadorej 
2.080 hombres y 1111 cargamento de 8.000 fusiles. ', 
daba la expedición marítima el capitán Dionisio ( 
poE, y la tropa, el teniente coronel Fausto del Ho^ñ 
Su primer contratiempo fué tener que dejar 
los transportes en Tenerife, por su mal estado, y 1 
partir la gente en los demás buques, Al salir de' t 
Canarias, el cojivoy se fraccionó á los 5 grados 
tud norte, á causa de los vientos. Para mayor deagí 
cia suya, el 25 de julio llegó á Buenos Aires c 
días de navegación el bergantín inglés Lady Ware 
conductor de avisos oportunos "de los agentes s 
del gobierno argentino en Cádij;, cuyo capitán di6 i 
ticia de haber dejado la expedición en los días 21 í 
2B de julio á los dos grados de latitud norte, c 
baJido BU informe con la esiibición do su. diario i 
viaje. En consecuencia, el gobierno argentino dispiQ 
la salida de los bergantines el Lucy y el Intrápjáj 
armados con diez y ocho cañones cada uno en el pní! 
to de Buenos Aires, el primero cun la bandera o" " 
na y el segando con la argentina, con órdenes de « 
rrer las costas del sur, doblar el Cabo de Hornos éjy 
corporarse á la escuadra chilena. SimultineametOT 
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'.previno á San Martín por la vía terrestre, que «in- 
ívitase al gobierno de Chile á ochar á la mar toda su 
lesctiíidra á fin de salir al encuentro de la expedición.» 

Un mes después (el 26 de agosto de 1818), arribaba 
al puerto de la Ensenada de Barragán una fragata con 
180 hombreB de tropa y 500 fusiles. Era la Triniíkd, 
uno de los transportes de la expedición española. Ha- 
blase separado del convoy á loa cinoo grados norte, y 
& esta altara se sublevó la tropa que conducía enca- 
bezada por dos sargentos y un cabo, que desde Cá- 
diz venían complotados al efecto. A pesar de la resis- 
tencia que hicieron los oficiales apoyados por una par- 
te de la tripulación y tropa, que amenazaron dar fue- 
go á la santabárbara, los sublevados se hicieron due- 
ños del buque, fusilaron á loe oficiales y dieron orden 
ni capitán de poner la proa á Buenos Aires. Por este 
medio, e! gobierno argentino tomó conocimiento del 
plan de sefiales y punto de reunión del convoy, que 
se apresuró á trantmitir á Chile. La expedición es- 
pañola estaba perdida, y para establecer definitiva- 
mente el predominio de la marina independiente en 
el Pacífico, llegaba al mismo tiempo á Buenos Aires 
la fragata Horacio, de 36 cañones, comprada en los 
Estados Unidos por Aguirre en cumplimiento de su 
comisión, debiendo seguirla en breve otra de igual 
el nombre de Cniacio. 



19 de octubre á las 9 de la maí^ana zarpaban del 
puerto de Valparaíso : el navio Pan Martin, con 60 ca- 
ñones, CHpitán Wiikinson, ei- el cual el vicealmirante 
había enarbolado su insignia - lu fragata Lautaro, con 
.46 cañones, capitin Wooster ; corbeta Chacabuco, con 
oaflones. capitán Díaz; bergí^ntín Araucano, con 16 
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caBoBes, teniente Morris. La escuadra chilena asi ( 
ganizadu, contaba l^^ cañonea y etitaba tripulada piM 
1.100 hombres, chilenos en gtar. parte, y el resto u 

s extranjer.)» reclutados tn Valparaíso, 
ciales eran en casi au totalidad ingleses 6 norteamei 
canos. Un viento fresco sudoeste henctiia sas velas, ; 
el castillo de la ciudad .v la población agrupada 
la piafa conteetaba sus saludos con sus cañones j b 
aclamaciones. El director O'Higgins, que se hab 
trasladado á Valparaíso para .ictivar la salida de I 
expedición, tomaba en aquel nioniento el ca 
Santiago, y al subir las montañas que dominan la Cin* 
dad y distinguir á la distancia los cuatro buques c 
bandera chilena que se hacían á la mar, exclama^ 
• Cuatro buques dieron é. la España el continente B.mi 
■ricano : esos cuatro buques te lo quitarán.» 

Ál perder de vista la tierra, Blanco Encalada abril 
el pliego reservado de instrucciones qu,; se le habí¿ 
entregado, y encontró que se le prevenía ir á esta^tof 
narse en la isla de Mocha por donde necesariamenuj 
debía pasar el convoy espaüol, según las noticias tTsx 
mitidas desde Buenos Aires, La escuadra tomó r 
bo al sur. Los marinos chilenos, que en casi su 1 
lidad pisaban por primera vez la tabla de un buqnt 
Be adiestraban durante la travesía eii las maniobras i 
en el ejercicio de caRón. Miller, que formaba parte dd 
la expedición, dice de ellos; il^os soldados de 
»y los marineros cholos, descubrieron las cualidadel 
ique constituyen un baen soldado ó raarin 
«eran subordinados, y pronto probaron que eran ^ 
ilientes. Manifestaban deseos de que se les ínetruyes^ 
■y aprendían con prontitud. Sólo faltaba que sus o 
aciales cumpliesen bien con sus deberes para sei e 
ípaces de todo. ■ Un viento recio que sopló por el o 
pecio de dos días, separó á la Chacabiico. El 26 de o 
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■ descahriÓBe la isla de Santa Mariu, seftalado 
5 los puntos de reunión del convoy. Deeda 
alli fué despachado- el Aiiuicaiio, para reconocer la 
bahía de Talcahuano, que demora 62 kilómetros al 

La escuadra navegaba con. bandara espaílola. Un 
bote de la costa engañado por esta circuDEtancia, di- 
rigióte á ella j- puso en manos del slmirante las ins- 
trnccioces que el jefe del convoy dejara alli para los 
transportes que se íiieran reuniendo. Por este conduc- 
to ee otinñrinaron las noticias que ."e tEnfan por un 
buque ballenero. La Marí.i Isabel babia tocado en la 
isla cinco días antes, acompañada de loa transportes 
Atocha, San Fernando. Especulación j Escorpión y se- 
guido inmediatamente paríi Talcaliuano. El resto del 
convoy quedó rezagado al doblar el Cabo tie Hornos, 
con sus tripul aciones énfenn.is y 'altas de provisio- 
nes. Blanco Encalada, décidiós'j á ir en busca de la 
Maris Isabel, contanda tener saficiente tiempo para, 
apoderarse en seguida del resto del convoy. En conae- 
j la proa á Talcahuano, diciendo; lEs 
I que la marina chilena señale con gloria 
•la época de su nacimiento.! E! 27 por la.noche, llegó 
á la boca del puerto, con el San Martin y la Lautaro 
y alli eup'j que sólo la M.irla Isabel se encontraba 
dentro de la bahía. Los otros transportes habían se- 
guido al Callao, después de desembarcar unos 800 hom- 
bres. El 28 por la mafíana (¡opio una fresca brisa del 
norte, y lop dos buques patriotas penetraron á lu gran 
buhfa, una de las más espadosae del litiiral de Chile. 
Cíin más de once kilómetros en su mayor extensión y 
ocho küúmetroB de ancho, encieira dentro do su peri- 
metro cuatro puertos y tres calttas. Uno de los puer- 
tos, como en otro capítulo se indica, responde á lo qne 
propiamente se llama Talcahuano, situado sobre U pe- 




ninsula que clerru la bahía puT la parte del sur. La 
isla Quinquina, alta y buscosa, de cini/a j medio ki- 
lómetros de largo J medio de ancho, cierra la entrada 
dejando á dereciía é izquierda ds bus extrenddades dos 
bocas practicablsi para penetrar á su interior.- La en- 
trada del norte mide ci 
la Boca Grande; ln llar 
düs kilómetros. 

Al doblar lu punta sur de la Quiriqutna, los inde- 
pendientes pudieron ver en el puerto á la fragata es- 
pa&ola anclada baja la proleccidn de las baterías de 
tierra guarnecidas por una. fuerza respetable. La Ma- 
ría Isabel, inmediatamente de divisar loa dos buquea 
patriotas, afiamsú su bandsr.i con un cañonazo sin ba- 
o pidiendo la 3u;a i las chilenos. El San Mar- 
ión otro caAonazo úh. bala al izar la ban- 
dera inglesa, y siguió navegando con el propósito de 
abordarla. Reunidos los dos buques, dirigiéronse so- 
bre la María Isabel, y á tiri> de fusil izaron la bande- 
ra chilena, cuya ascensidn salndaron con entuaiüsmo 
los tripulantes. La fragata española, que había per- 
manecido por algún tiempo indecisa, bien que aperci- 
bida al combate, disparó un cañonazo á bala que fué 
inmediatamente seguido por una andanada de todo su 
costado de babor. El San Martin contestó el fuego con 
todos sus catloneB de estribor y echó el ancla á tiro de 
pistola del enemigo. La fragata espaBola, desesperando 
desde ese momento del éxito del combato, picó sus 
amarras y fué á encallar en tierra. Una parte de lu 
tripulación se salvó en las embarcaciones menores, 3- 
el resto permaneció haciendD fuego desde el alcázar 
de popa para impedir el abordaje. Loa buqnea inde- 
pendientes concentraron sobre ella tudas sus fuegos 
de artillería, contrarrestando á la vez las baterías de 
tierra, hasta obligarla á arriar su bandera. Pocos mo- 
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>i abordada por das lanchas tripaU- 
B al mando de los tenientes Gui- 
Ueimo Santiago Compton j Nataniel Belez, tomando 
70 prisioneros del regimiento d^ Cantabria con cinco 
oficiales, que no tuvieron tiempo de echarse al agna 
como lo hicieron otros. 

IiBS tropas realistas pangetadas por las tapias de 
la población de Talcahuano, continuaron hostilizando 
la fragata capturada. Para desalojarlas 7 asegurar su 
presa, el vicealmir.inte dispuso el desembarco de dos 
conipañias de soldados de marina, que se posesiona- 
ban de una garganta inmediata, con el objeto de in- 
terceptar los refuerzos que de Concepción podían ve- 
nir á la península. El coronel Sánchez, reforzado con 
las tropas que acababan de desembarcar, avanzi^ á la 
cabeza de 1.600 hombres, ubligandj i la infantería 
patriota á reembarcarse con algunas pérdidas. Todos 
volvieron á ocnpar las posiciones que precedieron al 
combate, pero fueron vanos los esfuerzos que se hi- 
cieron para poner á flote la María Isabel. El viento 
y la marea, favurables para la entrada, eran desfa- 
vorables para la operación. Prosiguiéronse empero los 
trabajos bajo la protección del San Martín y la Lau- 
taro, sufriendo siempre el fuego de las tuerzas que 
guarnecían la costa. Llegó la nuohe sin que por una 
n' otra part» hubiera podido adelantarse nada. El 
combate cesó por el momento sobreviniendo una co- 
piosa lluvia ; pero independientes y realistas empeza- 
ron á tomar nuevas disposiciones para continuarlo al 

Liis jfiílisfas tenían er, Talcahuano, además del cas- 
tillo de San Agustín que defendía la entrada, cua- 
tro piezas de artillería traídas de Concepción. Con 
ellas establecieron dos baterías de costa, cruzando sus 
fuegos ;it frente de la fragata encallada, á medio 
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tiro de fusil. El vicealmirante Blanco Encalada, por 
fin parte, echiJ un anclote por la pupa de lo Lautaro y 
lo fijó en tierra, colocándose en actitud de apagar los 
fuegos del castillo y de las baterías improvisadas. Du- 
runte todít la noche, continuóse en el empeñu Je puner 
á flote la fragata, permaneciendo todos sobre las ar- 
mas. Amoneciú el día 29. Independientes j realistas- 
ocupaban sus respectivos puestos apercibidos al com- 
bate. Rompióse el fuego por una y otra parte, casi á 
tiro de pistola. Muy luego reconució el almirante chi- 
leno la superioriíjad de su artillería y renovó con más 
vigor su ataqne, consiguiendo apagar los fuegos de al- 
gunas baterías de tierra. En lo más recio del fuego 
levantóse una brisa del sur, qae barrió repentinamen- 
te las nubes de humo que ob3.:urecian la bahía. El 
viento de la fortuna que habla henchida la» velas chi- 
lenas favoreciendo su entrada, sopló en sentido con- 
trario favoreciendo su salida. 

Eran las once de la mañana, y el éxito del com- 
bate, que dependía de un casco inerte, permanecía 
aún indeciso. Por algiin tiempo creyóse que sería in- 
dispensable abandonar la presa, incendiándola. La 
brisa del sur que continuaba siiplandu, fué trunsfor- 
mándose poco á poco en fresca ventolina. Apercibido 
de ello Wilkinson, u:andó soltar las armas de coraba- 
te. Toda la tripulación como movida por un resorte, 
acudió al timón, trepó á las vergas, caza las velas, se 
asió al cabrestante, y concentrando todos sus esfuerzos 
sobre un calabrote que á prevención se había colocado 
á popa de la fragata, ésta se puso gallardamente é 
flote y tomó arrancada. La operación se hizo con tal 
rapidez, que los realistas sorprendidos no acertaron 
;b á continuar el combate. Mientras tanto, los marinos 
chilenos celebraban su triunfo con un entusiasta >; Tiva 
la patria I» que los marinos ingleses acompañaban con 
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Fütru endosos •¡llurruBl» Lu c<ei:iiadra chilenu celebrú 
su primer triunfo con una salva de 21 cañonazos, y 
abandonó la bahía de Talcahuano, reforzada con uno 
fragata más, que en honor del que la había fundailu 
prediciéndole la victoria, tomó el nombre de la <VH¡^- 
gins. 

VI 

Los cuatro buques de la escuadra chilena reunié- 
ronse en la isla de Santa María, donde ae incorporaron 
á ellos el bergantín argentina tEl Intrépidut (conocido 
también con el nombre de iMaipúf) comandante To- 
más Cárter, y el «Galvarinoi, capitán Martín Jorge 
Guise y Juan Sprj, experimentados marinos de la ar- 
mada británica. La escuadra constaba ú, la sazón de 
nueve buques de fuerza, incluso la «María Isabel. 
con 234 callones. 

Sucesivamente fueron ca<rendo en poder de los in- 
dependientes los demás transportes de la expedición 
hasta el número de cinco, tomando á su bordo cunm 
700 prisioneros. Así terminó esla expedición en la 
que España agotó sus úftimas fueizas para reconquis- 
tar sus colonias insurreccionadas, y que por mucho 
tiempo tuvo en alarma á toda la América del Sur. De 
tos once transportes, uno quedó abandonado en Cana- 
rias, según se dijo antes ; otro se entregó en Buenos 
Aires; cinco fueron apresadas, incluso la fragata que 
los convoyaba, y los cuatro restantes escaparon con 
800 hombres, habiendo sucumbido durante la travesía 
una cuarta parte de la tripulación devorada por el 
escorbuto. Fué un golpe de muerte i.ara la metrópoli. 
Desde ese día las naves españolas perdieron psJa siem- 
pre el dominio del Pacífico, y el camino de la expe- 
dición al Perú, calculado cuatro aüos antes por San 
Martín, quedó fninqueiido piir la mnriníi chilenji cuya 



inñuenoia en loa destinos de la revolución í 

había adivinado el geniu observudur y paciente del 

grande hombre tle guerra. 

A lus 38 días de haber zarpiidu de Valparuítia Li!> 
cuatro naves qae iban á conquistar el dominio del 
Pacífico, trece velas republicanas formaban en línea 
bajo los fuegos (le) castillo que las saludaba en medio 
de las aclamaciones de un pueblo que tributaba al 
vicealmirante Blanco Enc alada y á sus compañeros 
las ovaciones del tnunlador. El gobierno, en premio 
de esta gloriosa campaña naval, decreti'i un parche de 
honor color verde mar, con un tridente en su centro 
orlado de palma y laurel, y en su contorno esta leyen- 
da : iSn primer ensayo dio á Chile el dominio del 
Pacífico. » 

Para coronar esta victoria, pocos días después (28 
de noviembre de 1818). fondeaba en Valparaíso un bu- 
que que traía & su bordo uno de tos primeros marinos 
de la Gran Bretaña, destinado á acrecentar su fnbii- 
losa tama en el Nuevo Mundo con beneficio pava lii 
libertad humana. Llamábase Thornas._ AleJRiidttL 
Cii^irane. Su nombre habla resonado en tocios los ma- 
res, vinculado á extrauriJinarias hazañas. Natural de 
Escocia, con título de alta noble/a y miembro del par- 
lamento inglés, formaba en las filas de la oposición 
radical. Complicado en operaciones bursátiles de ca- 
rácter dudoso, fué enjuiciado y condenado á ser ex- 
puesto en la picota y expulso d^ la cámara de los co- 
munes á que pertenecía. No obstante que el pueblo cu- 
briera por susoripciún la multa que se le impuso, y el 
condado que representaba lo reeligiese, el altivo pro- 
cer prefirió lü expatriaciiSn y las aventuras heroicas, 
y decidióse á ofrecer sus servicios á la causa de la 
independencia 
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mte, agentes de Chile y de San Martín en LondreE. 
e de la patria, hizo una ruidosa manifeit- 
|CÍ6n de sus prineipitjs radicales en poÜtica, en mediu 

grandes apiausos populares. Con motivo de un ban- 
í de protesta y despedida que le fué ofreuidu, le- 
> su copa rebiisando de amargura, y dijo á sus 

ioncindadanos : >E1 parlamenta debe ser reformado 
•por el pueblo : él nv se reformará jamás dentro de 
■sf mismo. En ¡as grandes poblaciones como Londres 
íse cambiaran algunos nombres, pero su carácter será 
[(•siempre el mismo. Lu única esperanza que, le queda 

1 la patria es que la extravagancia y opreaivas me- 
cidas del gobierno llevarán á tal punto la miseria 

Bf la degradación, que ya el pueblo no podrá sufrir 
. Reunios y comunicaos vuestros sentimientos, 
} presentáis peticiones. Dicen que estoy arruina- 
no estoy arruinado en el ánimo, pues resísl.u á 
1 opreñón. Voy á ausentarme de la patria, pero no 
íento oejnr á los que edifican iglesias con el dinero 
bit» quitan a otros : no siento dejiír á los propagandís- 
t religiosos, pi)rque sé que son unos bribones : im 
I dejar á los inventores de nuevos impuest<iH, 
Mrque son una jiliign de] pnis que sólo sirve para ser 
Mtruida como los insectos dañinos : no a los espías 
o, ni a los que cortan los pescuezos de 
i ingleses para justificar las providencias opreso- 
. Lo que siento es dejar á la patria en que yacen 
s cenÍTfts de mis abuelos, que pelearon por la liber- 
1 del pueblo inglés, y dejarla oprimida y robada 
r hombres sin misericordia y sin prudencia. Aun- 
i aparto de la patria, no me aparto de la li- 
■rtad. Si llegaseis á necesitar de mis servicios y 
á los opresores de la patria al misniíi ( 
o i]ue sufre un tirano ilustre (Napoleón), volv 
I mitraento y los eonduciví á Santa Helena." lí 
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fesulutiÓD generosíi ^ esta arenga aniarga, da idea del 
temple de alma, del carácter y del temperamento de 
este nuevo personaje que entra en escena, apasionado 
y extremado en todo, así en el heroismo como en el 
odio j el «mor, y cuyo retrato completaremos cuando 
Ig veamoB entrar en acción. 

El vicealmirante chileno, RÍn infatuarse por su re- 
ciente triunfo, se inclino modestamente ante el héroe 
británico, j reconociéndolo más capaK que él para lle- 
var á cabo la empresa por él iniciada, renunció el 
mando tío la escuadra: lEl respeto que me inspira 
■la incontestable superioridad de este ilustre marino, 
¡•me hace cederle gustoso mi puesto, y proseguir bajo 
ustis ürdenes la uhra comenzada.! Cochrane fué nom- 
brado jefe de la escuadra chilena con el grado de vi- 
cealmirante, y al reconocer la nobleza del proceder de 
Blanco Encalada, consignó más tarde en sus Memo- 
rias este recuerdo : lEl almirante Blanco me cedió con 
^generosidad patriótica su puesto, aun cuando la he- 
íroica acción que acababa de ejecutar le diese derecho 
■para conservarlo ¡ siendci además tan franco, que, en 
■persona, rnunció á la tripulación de los buques el 
■cambio que se había efectuado.» Blanca Encalada 
era casado con una de las más hermosas mujeres de 
Chile, j la esposa de Cochrane, que lo auompa- 
Kabn, era un tipo simpático de la belleza bri- 
tánica, que fué otra de las grandes pasiones del 
héroe. Las dos jóvenes esposas fuenm en aquella 
época las estrellas de la sociedad chilena, mien- 
tras los dos almirantes sostenían con honor en 
loe mares la estrella de la república naciente, qae bri- 
llaba con su pabellón al tope de los mástiles de la 
escuadra dominadora del Pacfñco. 
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CAPITULO XXI 

El repaso de los Andes 

1818-1319 
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j añoH lie 1618 y 1819, fueron afios de sulucíi.- 
I qes para Chile ,v (lara la América, Ue fomplicaciones 
internan pitra la República ArgentinH y de crisi» pura 
la propaganda de la revüluoión por medio de las armas 
redentoras. La indepedencia de Chile, reconquistada 
en Cliacahucii, iisegunidií en Miüpíi j (■arantidu por 
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PricifiGo, consolidóse d^i 
mente con la feliz terminación de su guerra del s 
cuyíi prolongación era como un hierro de un 
ruto clavado en el pie del vencador, que le i 
moverse. Al mismo tiempo que asi se dilntaba la i 
Burrecciún austral de la América en I ' 
mares, la del norte atravesaba á su vez los Ande 
ecuatoriales ; se extendía hasta Nueva Granada, 
trechando el círculo de resistencia de los realistag 
Simultánea ó suce&ivamente con estos faustos s 
que se desenvolvían obedeciendo á la fuerza inicial d 
la revolución argentina y á la idea guerrera do i 
grande hombre, el horizonte del KÍo de la Plata se 
nublaba y la guerra civil recrudecía en su litoral ; 
obscuras conjuraciones de los emigrados chilenos en 
- Buenos Aires y Montevideo, que liucian entrever pla- 
nes de asesinato contra los primeros hombres de 1 
situación, se descubrían, y un sordo i 
confianza hacíase sentir al occidente de los Andes ; 
política chilena reaccionaba contra la política s 
cana de San Martín, tendiendo al quietismo, y Sal 
Martín luchaba á uno y otro lado de los Andes c 
obstáculos al parecer insuperables para el desenvol- 
vimiento de sus planes, que había cieído próximos á 
realizarse. Esta situación tan prospera como contusa, 
complicóse con el anuncio de una poderosa expedición 
espaDola de 20.000 hombres, que hi/.o oscilar por un'l 
momento la balan;(a del destino, antes que el pelig[^~^ 
se disipase por ííí mismo. En medio de estas i 
emergencias, el grande hombre de guerra que domin; 
el movimiento colectivo de la época por la fijeza c' 
sus ideas y la penetrante claridad de su golpe de vi« 
se presentará bajo una faz nueva y original, y 
vuelto en una tempestad política, organizará su úllí 
empresa libertadora, precursora del triunfo final. 
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|r~El Mir Ue Chile fué HÍenipre el tah'm vulneiiilile de 
insuri'ecciún chilena, a=?í por Ih predisposición de 
s habitantcB en favor de los realistaB, como por el 
poyo que le prestaban las plsziis de Valdivia y Chiloá 
' unciones marítimas libres, por donde 
xllan recibir todo género de auxilios para volver á 
invadir el país. ChillAn y Talcuhunno fueron los bu- 
UinrCes de los realistas, ,r Con-ii^pnón el centro de 1» 
[inacción. El doble error d^ no emprender con vigor 
h,1b campaña final del sur, después de Chacabuco y Mbí- 
L.|)á tuvo por ciinsecuencia la reacción de Oi'dóflez, el 
^.rechazo de Taluahuano fueron los baluartes de los rea- 
^etse, Cancharrayada y el punto de apoyo encontrado 
r la última expedición espannla, que reforzara con 800 
^peninsulares el ejército de Sánchez, compuesto de tro- 
'las que mantenían aUada la bandera del rey 
r del Nuble. Aunque esta guerra crónica no 
rfnese una amenaza seria para la existencia de Chile, 
IwRts que una parte importante del territorio pobld- 
* > estuviese ocu|iado por el enemigo para hacer im- 
Bsible, 6 por lo menos peligrosa, toda expedición le- 
ía. San Martín lo comprendía asi, según se ha ris- 
Li primer conato al reasumir la dirección de la 
ierra, fué Rctivar la campaña del sur, á fin de pa- 
, república y quedar en aptitud de Feali- 
r la expedición al Perú. Al efecto, el coronel Zapio- 
, á quien dejamos antes con su reserva en Talca y 
t el Parral sobre el río Perquilauquén (cap. xvii, 
iárrafo vit), fué rcforstadu con el batallón núm. 3 de 
bile (septiembre 1818), con orden de abrir operaciiv 
ei. Zftpiola atravesó el ÑuLle y avanzó hasta Chi- 
ii considerándose sin las fuerzas y elementos 
ificientes paca abrir una campaña formal, recibió 
Mtucciones para reconcentrarse en el Parral. Deci- 
' ' « entonces la Formación de un ejército de operacio- 
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BB del sur, ooitipitesto de Iiojms uigentiiias y cliile 
as, bajo Ibb inmedt^taB lirdenes tlol gener»! Bnicarce 
(nuviembre de 1613). 

""I ejército del Hur se coiiiiiusí) de lus grünaderoB á 
uabullo, loa caziidores de ínfanterlH. de luH Andes, lus 
UatalUineft núm. 1." y 3." de Coquimbo y los mont.aiIoB 
de Chile, con 3 piezas de artillería de montuna, ijue 
sumaban 3.400 hombres. Freyre, nombrado intenden- 
te de la provincia de Concepción y jefe de La vanguar- 
dia en leemplazü de Zapiola, Ee encontró en la misma 
situación de éste y conservó la misma actitud en el 
Parral. Al frente de 1.600 liomhreB, exageróse la fuer- 
za enemiga que computaba en 2.000 hombres y pidió 
Bev refnr/ado con dos batullones para emprender ope- 
raciones, dando por razan que el plan de Sánchez era 
dejarlos avanzar do Chillan adelante, reHÍstir por el 
frente en puntos fortificados de antemano, y despren- 
der á Lantaño por la retaguardia de los independien- 
teH para sublevar la provincia con montoneras y ais- 
larloB de los recursos de la capital. Mientras llegaban 
los elementos necesarios para abrir la campana, ^an 
Martin se diiigió á Sánchez por intermedio de Frey~ 
■ re, haciéndole proposiciones pacificas en términos hon- 
roHOB : «Nada honra más á un general que conservar 
«su nerenidad en los peligros y arrostrarlos cuando 
«hay probabilidad de vencer; iiero nuda eclipsa su 
«nombre como el derramar inútilmente la sangre de 
«sus semejantes. Sea cual fuese el sistema de guerra 
»qne V. S. se proponga en esa provincia, yo voy á caer 
•sobre ella y á terminar la guerra. No es mi ánimo 
•comprometerlo por la fuerza de los ejércitos á un 
•partido indecoroso, sino e^'if.ar las calamidades que 
•devastan á Chile. Fije V. S. las propoBtciunes que le 
■sean honrosas.i El jefe español contestóle tercamen- 
te que : «en adelante bo admitiría parlamentarios en 
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Igales de la pierra ; y que, si lie buena fe deseaba 
Mita.blitr ixna transacción Teciprucnmente ventajosa, 
o dirigiese ni virrey del Perú de quien dependia, es- 
tando él resuello á defender hnstn el último trance 
B del rey en la fidelísima [irovincia de Cun- 

• En (os últimos días de dicieiubre púsuso ni ñn eii 
) Freyre, retornado con lus dos batallunes 
Klidos. El 2i atravesó el Suble el coronel Manuel Ea- 
^ladu al frente ile sus granaderos á cüballo, y llegó 
I Chillan en circunslancius en que et enemigo e 
A la pla^, alcanz.indo una partida al mando del ca- 
tán Cajaraville á picar su ■'eta guardia, matándole 
} hombres, tomándole 20 prisioneíos j cantidad de 
iones, Freye se mantuvo estacionado 
f Chillan hasta los primeros dius de en^ro de 1819, 
t que llegó Balearle, con la reserva y se abrió la 
N'ampaña. Balcarce con el grueso de las fuerzas, 
marchó á ocupar la línea de fuertes del Blo-Bío, mien- 
tras Freyre dirigióse con unii pequeTia división por Ins 
caminos de la costa á posesionarse de Concepción. Po- 
ro era ya tarde para alcanzar tddos los rebultados que 
una campaíta rápida y mejor combinada habría dado, 
uun cuando ee consiguiese el objeto inmediato de con- 
quistar la provincia de Concepción, obligando á los 
reillistuB á refugiarse en loa confines desiertos de la 
fruntera de Arauco. El testi^rudo Sánchez, al frente 
de sus 1,600 hombres, acobardados por los últimos 
reveses, aunque engrosados por ios restos de la expe- 
dición de la María Isabel que hibfriii introducido en 
en ejército un elemento de perturbación que enervaba 
BU mando, no se consideraba -seguro en las posiciones 
pque ocupaba, y previendo q^ip sein ilacndí por fuer- 
s superiuies, evacuó el W íl n viembie a Concep- 



dan y Talcnhnani. y repleg.ÍEe á los Angeles entre el 
río Laja y nacientes del Blu-fifo. Ej-icutábane este di- 
ficil j peligroBO movimiento de flanco á tiempo que 
Frejre avanzaha sobre Chilián, así es que, cuando Bal- 
caree se dirigió huela el Este parii cerrar el paso á 
Sánchez, éste ya estaba en salvo ccn au retirada fran- 
ca hacia al sur, de manera que, el plan con que se 
abrió la eampafta se limitó á una marcha de frente 
con retardo, sin más perspectiva que alcanzar por aca- 
so la retaguardia enpiniga, poiii^' «ucedió, 

A mediados de enero de 1819 movióse Bulcarce de 
Chillan y avanzó hasta las márgenes del río Laja, que 
vadeó sin diñcultad, obligando á la división de Lanta- 
ílo, que defendía su paso, á replegarse á los Angeles, 
donde le tomó algunos prisioneros. SáncheK, que con 
800 hombres, resto de su, ejércitu, ocupaba este pun- 
to, retiróse. precipitadamente á Las orillas del Blo-Bfo. 
La operación principal eslaba frustrada. £1 genernl 
patriota, con la esperanza de darle alcance, despren- 
dió el regimiento de granaderos con Escalada, & fin de 
que lo persiguiera en su. retirada, y lo entretuviese 
mientras el reato del ejército le seguía de cerca (18 ene- 
ro). Escalada avanzó cinco kilómetros hacia el Bio- 
fiío sin ver un solo enemigo, per') una avanzada de 
60 granaderos al mando del teniente Benjamín V'tel 
(oficial francés del ejército de Napoleón), encontró á 
su margen norte un escuadrón de 80 hombres, al que 
destrozó completamente, dando noticia de que los rea- 
listas atravesaban el rio, operación que Escalada no 
podía impedir con sus escuadrones, pnv lo que perma- 
neció en inacción á la espera de la infantería. El 19 
á mediodía se le reunió el coronel Alvarado con el 
batallón de cazadores de lus Andes, quien tomó el man- 
e la división, y resolvió atacar inmediatamente. 
Al efecto, dispuso que la caballería marchase por el 
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X derecha que iTa más Jeacuhiertu, 

8' él seguía por U izquierda al través de un espeso 

infiinterfa y una pieza de artilterfa, con 

tentó de dominar el paso. Pero ya Sánchez estaba 
> -oon el grueso de bu tuerz.i al sur del Bío-Bio, donde 
estableció una balería de tres caílones Hustenida por 
una línea de infantería para protegei- el paso de su 
retaguardia. A la llegada de Alvaradu, sólo algunas 
partidas rezagadas de inCantería y un escuadrón de 
oaballeria quedaban en la orilla norte, que fueron ren- 
didos á discreción, sableados por los grunaderoa : el 
testo cruzaba el río á nado ó en lani;has y balsas, que 
fueron cañoneadíis ctin acierto por el teniente Félix 
Olnvarrfa con su única pie/u, que echó á pique algunas 
de ellas, tomando como 70 prisioneros j ciiicu caflo- 
nen. £1 combate de artillería trabóse de orilla á orilla. 
El capitán Eustaquio Brupjs, hijo del célebre almi- 
rante francés del mismo nombre, se lanzó al agua é 
caballo al frente de su compañía, pero al llegar á una 
isleta intermedia en que se habían refugiadi) algunos 
fugitivos, fué niortalmente herido por nna' bato de ca- 
llón, como BU padre en Ahoukir, y sus soldados se re- 
tiraron salvándolo moribundo. 

A fines de enero, el ejército e.xpedicionario atrave- 
só el Bío-Bío en baleas preparadas de antemano, que, 
descendiendo la corriente del río Kuaquí, reuniéron- 
se en el punto de combate, y se posesionó de la forta- 
leza de Nacimiento, donde se tomaron algunos dis- 
persos y siete cañones. Sánchez, con su ejérclii) en 
esqueleto, cruzó la Arauoania .y se encerró definitiva- 
mente en la plaza de Valdivia. Balcarce dio por ter- 
minada la canipaña y retiróse á Santiago con las tro- 
pas argentinas y con la muerte latente en el corazón : 
el que akanzij, el primer laurel de la revolución ar- 
gentina y el último de \i\» cfiiii|i)iriiiP libertadoras de 
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luntados. Así teruiiii<3 1h que 



lile, ten fu sus diiif 

i llamadu la iiampaJía final del sur de Chile, quo, 
mejor uunduciiia, pudo haber dado mojoreB 
(los. No fue, emperu, la última, pues la lucha 
te de ¡>artidai-iuB indius y bandolcroe se prolongaría 
por tren años más en aquel leatTo de continuo gue- 
r desde la época de lu ciinquista, Pero . para loa 
eteotoB de la independencia, de Chile y de la América, 
-~1h campana estoba terminada, pues cuadraba el terri- 
torio que la república ocuparía por meitin Rigió más, 
, y permitía disponer de lus recuiBDS del país patiificadn 
para realizar la expedidi'm libertadora del Perú, y es- 
to era lo que bufaba San Martín. Lo que quedabu 
por hacer era una guerra de mfra policía, 

II 

Hallábane San Martín dt regreso en Chile cuando 
" ( í'ueyíredon sobre una conjura 
cidn contra au \ida nDe oficio le impongo del aíortu 
■nado descubrimiento que acabo de hacer de luH ase 
lis mandados pnr Ü José Miguel Carrera TieH 
>que iban destinados a «.oni'luir con usted ) (on 
«O HigguiE salieron de aquí bate nue\e días j trns 

■ liiH que «igiiiu con toda diligencia una partida con 

■ la urden de seguirlos ha&la el mi<imo Mendoza y di. 
«traérmelos vnos o muertos > Pur el oorreo siguienie 
e-«.ribia otra «Dije en mi ull.iuia habla descubieito 
• una nue a c nsp rací n de José M guel Crea c<n 
it a la V da de ^ 1 de O II g({ ns La part da que 
■fué en aegiin ento ie los que ban en cam n para 
>Ch le ha regiesado ayenlol s Se nt nua la c 
.aa . /Que fi elía! E a na nue a o pl ae on I 1 
dest no fatal de Carrera n pugt a on el de San 
Martí on o es os I s 1 b es ej u ^eBen p e 
^P t al>s a IQ a á la h t a n ula I onju 



a I 




-^ 103 — 
i tenebrosas, destierros, cárceleB, ssesinatoB y 
cadalsos ! 

Refugiado José Mipiel Carrera en Montevideo, 
después de tugarse de su prisión, según se dijo antes 
(cap. XV, párrafo m). ocupábase en conspirar contra 
el orden de cosas establecido en el Plata, sin renun- 
ciar í la ambición de reconquistar el poder en Chile, 
manteniendo una activa correspondencia coii sus par- 
tidarios. Reunido con Airear, que perseguía análo- 
gos propósitos, bascaron un atuerdo con les caudillos 
anárquicos de la Banda Oriental, Entre Ríos y Santa 
Fe, sublevados contra Buenos. Aires, y daban pábulo 
á la guerra civil con Jas publicaciones que hacían 
por medio de la imprenta traída de tos Estados 
Unidos, establecida allí al amparo de la bandera por- 
tuguesa, La batalla de Maipú hubo de desarmarlo, 
haciéndole perder toda esperanza ; pero la ejecución 
de sus hermanos en Mendoza, encendió de nuevo en 
su pecho las iras de la venganza, y fulminó públi- 
camente con su ürnia la sentencia de muerte de los 
que consideraba sus asesinos: njEn dónde están nues- 
•tros hertiianoB, nuestros compatriotas Juan José y 
iLuis Carrera ? ¡ Tn no existen ! ¡ Perecieron con la 
«muerte de los traidores y de los malvados, victimas 
>de la tiranía más detestable 1 Pueyrredón. San Mar- 
»tin y O'Higgins: ved ahí sus bárbaros asesinos. ; Es- 
»tián decretados los destinos de Chile : una provincia 
■obscura de la capital del Río de la Plata i i Los chi- 
■lenus sucumbirán, cobardes, al despotismo de tres 
•asesinos! ¡ Que mueran Jos tiranos para que !a patria 
■sea libre é independiente ! Ya no tiene Chile otros 
«enemigos que esos viles opresores.! Y en un mani- 
fiesto que publicó poco después, agregaba: lEl ul- 
■traje hecho en la sangre de los Carrera á la nación 
lentera, agitará vuestra justa indignación, y la fa- 
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imilia y sus amigos que lluran hoy sobre sus sepul- 
•cros, bendecirán un sacrificio que afirme para siempre 
>la independe nciü ile la patria sobre las cenizas d< 
•bárbaros opresores. ■ Confidencialmente escribía 
hermana doña. Javiera ; "Voy á movenne, á vengarte ] 
y á vengarme.» 

Poseído de estos tumult^uosos sentimientos de ambi- 
ción y de venganza, pasaba Carrera las sombrlaa 
horas del destierro, cuando por este mismo tiempo 1 
entabló relación con un emigrado francés, que le fué J 
presentado por el mariscal Brayer, refugiado tam- 
bién allí. Llamábase Carlos Robert, oriundo de i 
familia distinguida de Bretaña, y se titulaba coronel 
y había sido prefecto del departamento de la Nievre ' 
durante la dominación napoleónica. Era un hombre 
de espíritu cultivado, pero desequilibrado ; de carác- 
ter inquieto, con ideas visionarias y escaso de di 
Rivadavia, que lo conoció en Europa, recomendólo 
al gobierno argentino, y en Buenos Aires publicó el 
primer jieriódico eu leng^ua francesa, que sólo duró 
aeis números. Mal avenido con su suerte y procuran- 
' do mejorar de fortuna, uiitóse á algunos compatriotas 
para trasladarse al Brasil, y en Montevideo se encon- 
tró con Carrera, con quien simpatizó ardientemente. 
Los compaHeros de RoberL, franceses todos ellos, eran 
un Juan Lngresse, hombre reposado, que vino al Pinta 
con el propósito de fundar una colonia agrícola ; un 
ingejiiero llamado Narciso Farebappe, que ha dejado 
su nombre vinculado á la geografía argentina ; Agus- 
tín Dragumette, dueño de una goleta que traficaba 
en el río, y Marcos Mercher, aiitiauo oficial del ejér- 
cito de Napoleón, á quienes se agregó un tal Young, 
que decía haber sido uno de les más seíialados jefes 
de la resistencia después de Walerloo. Robert entró 
4e lleno eu liis planes de Carrera, y éste, siempre dis- 
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{tuesto á esperarlo todo de las aventuras y creer en 
los aventureros, lo constituyó en su- principal agente 
de eouBpiración ew Buenon Aires y en Chile. Cuáles 
fueron esos planes, es un punto (¿ue faltan documen- 
tos para determinar ; pero de los conocidos se deduce 
que no podían ser otroa que una revolución en Bue- 
nos Aires en combinación con los caudillos en guerra 
contra el gobierno argentino y un golp^ de mano en 
Chile, apoyados por sus partidarios. Aun cuando tal 
vez no se decidiese el asesinato de San Martin y 
O'Higgins, era evidente que su sacrificio no podía 
menos de entrar en ellos, siquiera ciiuio una probabi- 
lidad, dados los sen ti miento» de venganza públicamente 
manifestados, de que estaba poseído el caudillo chileno. 

Los cinco conspiradores reuniúronse en el mes de 
octubre en Buenos Aires. Robert hospedóse en la casa 
de dofla Javiera, que se convirtió en Eoco de la con- 
juración. Robert, Mercher j Tounfi, en compaíSia df 
un chileno llamado Mariano Vigil, que regresaba á 
la patria después de catorcí! aílos de auKn(ua en 
Europa, partieron con destino á Chile en una tropa 
de c-arretas á mediados de noviembre : Lagresse qurdó 
en Buenos Aires en calidad áe agente para transmi- 
tir la correspondencia de acuerdo con doña Javiera, 
la que debía mantenerse entre Montevideo, BuenoR 
Aires y Chile, con claves convenidas j por emisarios 
seguros. Era otro sueño de mujer, sugerido por el 
espíritu revoltoso de un ambicioso liviano, y seivido 
por visionarioa, que, como el de 1817, rtebfa empujar 
fatalmente nuevas víctimas al cadalso. 

La conjuración fué denunciada por nno que estaba 
en el secreto por confltiencias de Robert, el que le 
había manifestado que el plan era asesinar á O'Hig- 
gin» y San Martin. Envittee una partida en persecu- 
ciiln ilt' ios ex|iedicionai-i(» á Chile, la que les dio 
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alcance ú pocas jumadas de camino: 
tió, y lile muprto de iiii pistoletazo por el oficial que 
la nlamlabaí, según la orden que llevaba, ProDedióse 
eu seguida á sorprender la correspondencia, y 
tráronse en poder de Dragumette eeis claves ; 
cartas de doíla Javiera, -de Bobert, de Lagresse y 
otros oficiales, dirigidaB todas k Carrera, Robert 
cribfa ; «Cien ho:nbres se apoderarían en «na noche 
•de ia fortaleza {de BuenoB Aires). Si llegamos á 
•Chile, nuestro encargo será fiicil y ei resultado pron- 
*to. No se trata sino de deshacerse de dos hombres : 
•cuando se está decidido, la cosa no es difícil. Creo, 
■pues, asegurar que muy pronto será Vd. dueSlo de sus 
•enemigos y nosotros habremos probado nuestro celo 
>y nuestra adhesión de la manera menos equf 
Con estos elementos empezó á instruirse el 
P archa p pe y Dragumette fueron cousideradoa 
interraediarioa inofensivos ; Mercher comí, un au 
¡ni premeditado, y Vigíl como un compañero 
de viaje de loa dos principales conspiradores. Robei 
y Lagrease fueron sometidos al juicio Ue a 
siÚn militar, que, coa arreglo á una iey del 
debia entender en todaa las causas de eonspiraci( 
Los dos reos i'econocieron sua cartas ; pero negai 
que su intento fuese perpetrar un asesinato, 
übserviS respetuosamente que, siendo extranjero y par- 
ticular, extrañaba ser enjuiciado por una comísiijn 
militar y no por un tribunal civil ; que en cuanto al 
delito de conspiración, podría, cuando más, acusársele 
ea rigor de ley de complicidad en un plan en que no 
tomara participación dilecta ; y en cuanto al crimen 
de asesinato, no podía cometerlo á 400 leguaB de dis- 
tancia, habiéndose quedadci en Buenos Airea. Robert 
invocó los antecedeutse honrosos de su carrera ; que 
i carta no podía deducirse prueba alguim de he- 
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■ tho existente ó de un comieoío de pjecüoióu ; que 
ante una nación que proclamaba la libertad, no 
podií imputársele á delito el pensaniiento, tratándi>se 
de opiniones políticas, que podian ser, cuando más, 
un error ; que no creía que el Bohierno argentino 
quisiera encargarse del oficio de ejecutíir de las leyes 
de países vecinos, pues Chile no había sido declara- 
do provincia argentina ; tenninando por declarar 
que, al encargarse gustoso de dar cuenta á Carrera 
del estado de C'hile, era porctua su situación le había 
inspirado la más tierna simpatía, y que, si era un 
crimen ser amigo de un de^jraciado, se confesaba 
culpable, y se resignaba á la sentencia en la es- 
peranza de que la generaciiín presente y la posteri- 
dad serían loe jueces de su causa, excusando genero- 
samente á su compañero I/agresee. 

£1 ñscal pidió contra ambos reos la pena capital. 
El defensor imploró la equidad del tribunal en favor 
de ellos, como extranjeros proscriptos y refugiados 
en eJ territorio, exponiendo que, si bien loe crímenes 
de que estaban acusados eran graves, el proceso uo 
arrojaba sino meros indicios, compensables con la 
larga prisión y la muerte de Younj;, que resultaba 
inocente ; y que, por lo tanto, era del honor del go- 
bierno perdonar, y pidió el indulto. El tribunal y <■! 
gobierno se mostraron inexorables, y fueron conde- 
nados á la pena de ho«a, que se conmutó en fusila- 
miento, sin mÓA prueba que la carta de Hobert, pues 
el testiuionio del denunciant* no se hizo público en 
el juicio, aunque figunS anónimo en el proceso. An- 
tes de salir para el suplicio escribieron despidiéndose 
de sus familias (Robert escribii'i i su madre), pri> 

I" .tos tando que morían inocentes; pidieron comer juií- 
; y brindaron por la libertad universal. Murieron 
i' entereza el ilfa 3 de abril de 1819, en la plaza del 
> III B 
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Retiro, á las 10 de la malana. Fué otra mancha de 
EBUgie como la de loe hermanos Carrera en Mendoza, 
pues, aun probadas las acusaciones, no pasaban de- 
meros conatos y conatos vagos de dos visionarios, 
que no conocían ni el país ni sus hombres. 

Carrera, desde Montevideo, protestó tibiamente y 
con argumentos de casuista contra su participación 
en un complot, que calificó de desatinado, haciendo 
notar con razón, que «los miserables franceses — como 
*él loB llama, — habían sido asesinados con barbaridad 
•inaudita por un ital vez>, y por unas cartas que, es- 
icritas á otro que no se llamase José Miguel Carrera, 
(habrían sido despreciadas extrañando cuando má« 
*á sus autores como enenug s del partido del gobler 
■no.* Sean cuales fue'ten sus sentimientos respecto de 
O'Higgins y San Martin ^ las fulinina"iones pubb 
cas y privadas contra ellos del pioceso no resulta en 
realidad ni una tentativa de asesinato por más que 
el anhelo de la venganza «e mídale en 
y pueda suponerse que la n uertt de sus I 
le seria grata. 

iir 

Como corrientes opuestas y superpuestas, visibles 
unas 3 ocultas otras, simultáneamente con estos acon- 
tecimientos emiwzáronse é, sentir secretamente, á fines 
de 1818 j principios de 1819, h» sintomas de una des- 
inteligencia profunda entre el gobierno de Chile y 
p1 general San Martfn respecto de la ijolítica ameri- 
cana de propaganda armada. A su regreso de Men- 
doza, d general vio que el dominio del mar Pacifico, 
en vez de facilitar la realización de sus planes, como 
lo haMa pensado, enervaba la voluntad del gobierno 
cltileuo para cooperar á la empresa del Pitú. por la 
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Isers, S io iiiciinaba al qaietismo reconcyütránaofle 
eu la vida nacional. Pacificado el país y expulsado el 
enemigo del sur, la desintel i acucia se aceutiió poc 
las dificultades financieras con que luchaba la admi- 
nistración chilena j el descontento consiguiente del 
ejército de los AndeSj mal atendido en sus sueldos y 
en sus reemplazos. Este descontento refluía sobre la 
fipinión piibliea, que ctmsiileraba al gobieruo de Chile 
únicamente sostenido por las bayonetas argentinas. 
San Martín se hizo cargo desde luego de la poca ó 
ninguna cooperación con que podía contar para lle- 
var adelante la expedición al l'erú, según lo conve- 
nido con él y con el gobierno argentino, que acababa 
de hacer grandes sacrificios para procurarse una 
parte del medio millón de pesos prometido con tal 
objeto, y tomó una resolución propia de su genio de- 
terminado, que debía inftuir en lo« destinos de la 
América. Inventó el repsiío de los Andes, reverso de 
la medalla de bu inmortal paso. 

No eran ciertamente combatientes lo que faltaba 
para ejecutar la ardua empresa proyectada. El Ejér- 
cito Unido constaba á la sa/ón de cei-ca de 8.000 
hombres (7.850 según los estados), de loa cuales 4.000 
formabm bajo la bandera argentina, aun cuando 
casi nna mitad de sus soldados fuesen chilenos incor- 
porados en sus filas según convenio internacional, en 
reemplazo de los muertos É inutjliiiados en las bata- 
Ua.s peleadas en pro de Chile y lu América. El gene- 
ra] de los Andes, que tenia en sus manos estos ele- 
mentos bélicos y probado su temple, pulsando los 
recursos de los dos países á que pertenecían, no era 
hombre de renunciar a la idea de Hevarloa al Perú, 
que coiíaidevaba salvadora, no obstante las dificultu- 
des que so íiponiiiu á ia rcaliziicióii ¡nrwilinta d.> sus 
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^afidíB obstáoulos hablan eícIü allanados. í 
había trabajado cinco ftfios, y para eso BolamentaJ 
quetia vivir j mandar. Firme cii su propósito, quia 
comprometer á ambos gobiernos aute la América, i 
enarboló la bandera redentora del ejército de los An-I 
des con una proclama: •; Habitantes del Perú! Losfl 
«estadus independientes de Chile y de las Provineinsl 
«Unidas me mandan entrar en vuestro territorio paral 
cilefender la cauna de vuestra libertad. Mi anu 
»es el de un conquistador. La fuerza de las c 
«preparado este gran dfa de vuestra emancipación. , 
iLa unión de tres estados independientes acabará dftl 
«inspirar á la Espaüa el sentimiento de su impotencia»: r 
»LoB anales del mundo no recuerdan una revolueióirí 
■mát! santa en su fin, más necesaria ¿ los hombresif 
■Lancémonos confiados en el destino que el cielo noÍ 
iha preparado á todos. Cuando se hallen restablecidos 
ilns derechos de la especie humana, perdidos por taaTl 
»tas edades para el Perú, yu me felicitare de poder 
»umr Á las instituciones que las constituyen, habré j 
«satisfecho el mejor voto de mi corazón, y quedari \ 
nüüjiclulda la obra más bella de mi vida.» Esta pro'J 
clama fué confirmada por otra del director O'Hi^-^ 
gíns, anunciando ¿ los peruanos que «formarían i^ 
«nación, ouyo gobierno establecerían ellos mismos 
•nio propios legisladores, conRultanilii sus costumbres^ 
■su situación y sus inclinaciones. • Estos documento 
fueron difundidos en todaií las costas del PaciBcftl 
por la escuadra chilena al mando de Coclirans. Desi 
entornas qnedó rontratdci aiiti- el mundo el cnmpiy»^ 
miso moral de llar libertad al Perú. Por el n 
empero, t<Hlo ello no pasitba de palabras y de iiperactOrfl 
nes marítimas para establecer el dominio del Pacífico.' 

Ln diplomacia de los dos gobiernos aliados, 
por San IMartíii, puso el sello internacional i fste 
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solemne i-nmproniisü. En febrero de 1819 e\ euvindo 
de Chile, Irizarri, en tránsito para Inglaterra, íirnici 
en Buenos Aires un ¡tacto de alianza con el gobierne) 
argentino, ipaia itoner término á la doniinacióu ob- 
•pañola en el Perú por medio de una expedición eum- 
•binada, costeada por las dos naciones, respondiendo 
>B los votos manifestados por los habitantes del país 
■dominado, á Un de establecer por la libre voluntad 
•de los peruanos e! goliierno más análogo á su consti- 
■luciiín fisk-a y moral, garantiendo mutuamente la 
• independencia del nuevo Estado, • Estas estipulacio- 
nes, b1 dar forma política al pensamiento militar de 
San Martín, consagraban los principios fundamenta- 
lea del programa emancipador de la revolución ar< 
gentina, que, destinados á triunfar como sus armas 
redentoras, debían constituir la base del nuevo de- 
recho público americano con la misma fórmula con- 
signada en las instrucciones para la reconquista de 
Chile. (Cap. XII. párrafo vil). 

Por este mismo tiempo, Ice dos grandes ceiitros 
revolución arios de la América, meridional al sur j al 
norte se pasaban por la primera veí la palabra y re- 
conocí au BU sulidaridad. El gobierno argentino, al 
declarar su independencia en 1816, lo comunicó á loe 
gobiemot; americanos estabkt'idos, y entre ellos al 
de Venezuela. Dos ailos después (junio de 1818), 
contestaba Bolívar esta comujiicacióii, en su calidad 
de jefe supremo de Venezuela, caiificándala de «paso 
■adelantado, que daba nueva vida á ambos gobiernos 
•haciéndolos conocer reeíprocainente.i Y agregubii, re- 
velando deide entonces sus tendencias unifícadoras : 
■Una sola debe ser la patria de los americanos, ya 
■que en todo hemos tenido una perfecta unidad. Cuun- 
»do el triunfo de las armas de Venezuela complete la 
■ubra de 9u independencia, nos apresuraremos á en- 
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«tablar el pacti.i americano, que formando de toda» 
•nuestras repúbliuas un cuerpo político, pi-esente 
. «America ante el mando con un respeto tie raajestadjW 
, «y grandeza. La América asi unida, podrá lia 
I «madre de las repúblicaa. El Río de la Plata c 
' «poderoso influjo, cooperará eficazmente á la perfec-jj 
' «ción del edificio politico á que hemos dado principi<^ 
■desde el primer día de nuestra regeneración.! Y i 
miendo una representa citín ameriPana, ditiaió 
proclama a los habitantes del Kío de la Plata : iVues^J 
■troa hermanos de Venezuela lian seguido con vosotro 
«vuestra gloriosa causa, que desde 1810 ha hecho r 
icordar a la América la existencia política : h 
■con admiración vuestra sabia reforma, vuestra gliri 
■ria miUtur y vuestra felicidad pública. En todo nfr-H 
■m.os sido iguales. Sólo la fatalidad anexa á Yene<s 
■zuela la ha hecho sucumbir dos veces, y su tercer p 
■ríodo se disputa con enc^amizamiento. Ocho años dq 
■combates, de sacrificios y de ruinas han dado á n 
»tra patria el derecho de igaalai'se á la vuestra, i 
ique infinitamente más espléndida y dichosa. La sabir« 
(duría del gobierno del Río de la Plata, aun trailT 
■sacciones políticas ccn las naciones extranjeras y eíM 
■poder de sus armas en el fondo del Perú y ( 
■región de Chile, son ejemplos elocuentes que persuadí 
■dirán á los pueblos de Auiericn á seguir la noblft 
•senda del honor y la libertad. Venezuela, aunque d 
■ lejos, no os perderá de vista, y cubierta de luto oal 
■ofrece su hermandad; cuando cubierta de laurelesil 
•haya extinguido los últimos tíriinos de su suelo, en- 
■tonces os convidará á una sola sociedad para que 
muestra divisa sea :■ Unidad en la América meridional, i 

A fines de 1818 la fama de San Martín, vencedor 
Maipú, se extendía al no-rfc- del Kcuador. y la de 
lívar, aclamado libertador de Venezuela, llegaba haBttC 
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Síle j el Río de la, Plata. O'Higgiits, tnmando 1n 
Biiciativa en la formación de una liga guarrera Un 
colonias insurreccionadas, se dirigió á BolÍTar 
íelioitarle por aua tríunfofl, y le proponía una 
alianza de acuerdo con las ideaE continentales de San 
Martin : • La causa que defiende Chile, es U mÍNma 
sen que se hallan comprometidos Buenos Aires, la 
•Nueva Granada, Méjico j Veneiuela ; es la de todo 
■el continente de Colombia. Las urmiiE do Chile y 
•Buenos Aires pronto darán libertad al Perú, y la ea- 
•cuadra chilena puede franquear las comunicaciones 
•con Nueva Granada y Venezuela por el Chocó y Pa- 
»namá y ayudar á loa patriotas de esos países.i 

Cuando estos actos externos se pcoducian, la situa- 
ción argentinochilena hacía crisis, Casi simultánea- 
mente con la terminación de la campaña del sur con 
la signatura del tratado de alianza, las declaraciones 
y proposiciones de O'Higginn al Perú y á Venezuela 
y la publicación de San Martin á los peruanos, éste 
iniciaba secretamente su repaso de los Andes, inven- 
ción sorpreudente por la atrevida simplicidad de sus 
medios y admirable como su famoso paso estratégico 
por la precisión de sus resultados. Dueño de la fuer- 
za que constituía el nervio del Ejército Unido y sos- 
tenedor de la situación política, provisto de la auto- 
rización para espedicionar y comprometidos loa dos 
gobiernos en la realización de sus planea militares, 
él obrará simultáneamente sobre amlios países por 
medio de presiones poderosaa y combinaciones varia- 
das, sin perder de vista su gran objetivo, aun cuando 
al parecer le diera la espalda. Esta apción duple y el 
misterio que por muchos aflOB lo ha envuelto, da á 
sus procederes de aqueUa época un carácter doble, en 
qut el guerrero, manejando los hilos delicados de 
una trama romplícada, á la vez de dar impulso á las 
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RoEiEas, parece tomar á loa hcanbres como instrumen- ■ 

s de Biis designios haciéndoles eonaurrir á ellos por 1 

KraTÍtación natural de las voluntades opuestas, , 

no obstante esto j su aparenta doblez á ve« 

í proceder es siempre tan serio, que á veces llega 

T terrible ; asi como su» palabras son siempre sinceras I 

[ y coherentes los propósitos ijue persigue, convergien-f 

1 do conHlantementfí ¿ uu fin determinado. Es un hech»! 

] complejo, que nunca ha sido bien explicado en 

i y efectos, ligándolo á la historia en la i 

f determinó nuevos rumbos, y provocó una crisis 

jas acciones y roaccionea quedaron envueltas en 

sombra, conociéndose ánicaniente sus movimientoa 1 

, ostensibles, que ni confundir ¿ los contemporáneos, I 

ha engañado i los historiadores. 

Considerado por su faK esterna y en sus relacionesij 

»n los hombree y las cosas de su tiempo, este iiitere- T 

y eante episodio es un drama complicado con acciden-| 

I tes de tniblime comedia que por momento reviste i 

■ «arácter trágica Lleno de periíjecías y altemativaBiB 

I coincidencias singulares, situaciones equfvc 
I efectos* sorprendentes, rodeado de misterios pavoroBosS 
aplicándose de distinto modo cada uno de los ao-B 
I tores el papel que desempeñaba, los protagonistaSil 
iciones, dos gobiernos, dos ejércitos, 
I secretas que gobiernan á !oa gobierno» 
I y á los ejércitos, y un hombre impasible como el des-] 
I tino, que maneja con mano firme los resoi'tes secreto^ 
I de su pot«nte máquina, variando sus combinacione 
según las circunstancias. Guardando su terrible f 
I ^reto, maniobrará de morJo de hacer servir á 
1 gobiernos á sus profunda.s niiras, sacando nuevos i«J 
I cursos del territorio para su expedición al Perú, ; 
I obligando á. Chile á que le enpliqíe llevarla á ( 
I lioiiiéiidose á su discreción y presentarle allanadoál 
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I los obstái'itloa c|ua á su ejecucicín se oponían, 

, el general de los Ande», representando un doble 

■el, pondrá un pie en Chile j otro en las Provin- 

s Unidas: tenijrá dtiB caras, una para cada gobier- 

lúgico consigo mifiíno, obrará alternativa y 

ttiultáneamente sobre la puHtica de ambos países 

i prosecución de un propósito, obedeciendo unas ve- 

á repulsiones sistemáticas, y cediendo otras á 

tracciones patrióticas. Envuelto por acaso en sus 

ropias redes, las desatará sin romperlas, j cuando, 

por fin, tenga que optar entre dos partidos extremos, 
las romperá, determinando un nuevo rumbo en la 
historia, al lanzarse á cumplir su destino en la tra- 
yectoria coust>ante de la impulsión inicial de sus de- 
signios americanos. La narración documentada de 
loa het^hoB pondrá en evidencia el carácter coraplejn 
de este drama histórico en que intervienen múltiples 
y variados elementos. 

IV 
Desde Mendona habla comunicado San Marl.in ul 
gobierno de Chile j á Balcarce su plan de expedición 
al Perú, sobre la base de un ejercito de 6.100 hom- 
bres, fijando eltérmino de tres meses para el apresto 
de los pertrechos de guerra que determinaba en una 
relación adjunta. A su llegada á Santiago nada se 
había hecho, y todo indicaba que nada serio pensaba 
hacerse. Entonces, sin confiar á nadie su secreto, y 
aconsejándose de si mismo, dio su primer paso en el 
sentido de provocar la crisis para buscar una solu- 
ción. Dirigió al gobierno argentino una nota aterra- 
dora, haciendo la más triste pintura del estada finan- 
ciero de Chile. iMe veo en la precisión de manifestar 
«que el ejército de los Anden, en Chile, está muy prú- 
nxinio á ser dísuelto j anonadado por la Diiscria, de 



>Ia que niempre son Oünsecuencias Hcguras la deeiiuy- J 
tralización } la relajación de la disciplina. El Estado^ 
>de Chile se halla en una positiva banc;arrüta, en u 
íUeatitución absoluta y sin recursos ni en la esperanza, i 
(Tiene empefladas y aun consumidas sus rentas del \ 
tuno entrante. En descargo de toda responsabilidad, / 
»y en cumplimiento de mi obligación y de mi honor, " 
•lo hago presente, supli<:ando quiera considerarse el I 
iconflicto de mi espíritu á la vista tle la marcha pro- 1 
igresiva que hace el ejército á su ruina, estando yo • 
ihecho carga de él.. A la ve/, dirigió otra m 
gobierno de Chile manifestándole que «las necesida-1 
■des del Ejército Unido iban subiendo á punto dfr 3 
«prodacir malea de difícil reparación, que traerían I 
iconsecuencias graves, pues la exiatencia de la fuerza I 
xy de la disciplina era incompatible con la falta daj 
ksocurro del soldado.» 

Después de la doble situación financiera, he aqui'J 
el sombrío cuadro que del estado político de ChileJ 
presentí el general de los Andes al finalizar éíA 
afio 1818: «Ya es tiempo de hablar con claridad. LaJ 
■actual administración de Chile no es respetada i 
«amada, y sólo se sostiene por las bayonetas del ejór- 
■dto de los Andes; pero este apoyo desaparecerá por 4 
>falta de medios, en razón de que no hay cómo Búste-.fl 
merlo. Mutación alguna en el gobierno de este pai9 
»no puede hacerse, pues no hay honibres capaces del 
«tomar las riendas del gobierno. Sólo puede mante-f 
■nerse el orden y seguir los progresos que las favorarS 
«bles coyunturas nos presentan para acabar c 
«virrey de Lima, y como los aprestos indispensable»! 
apara la expedición al Perú no se Fomentan por faitft-'J 
•de recursos, y por lo que veo, creo que serin i 
•lizablen, soy de opinión de que, de no ser protegido 
i pecunia ñámente este ejército por las Proviuciaa Uni- 
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■cendencm. • 

Exhibida la Uaga política y financiera do Chile, 
dando por irrealizable ó aplazada la expedícitín al 
Perú, «eaalads la causa del mal é indicado su Terne- 
dio — que era la expedición, — el astuto general, al 
apuntar la idea del repaso de los Andes, proponía 

I paliativo, en que, eliniinando bu persona, hacia 

'b tirante la situación, y bosquejaba los prelimina- 
de una campafia que sólo él podía reaünar, ptir- 

e silo éj ¡jodÍT llar cohesión á bus elementos; «Con- 
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■cepcitin necesita de 1.500 liütiibi'eR en el término de un 
■aflo para su tranquilidad ; la capital tle Santiago, 
«Coquimbo y Valparaíso, necesitan una guarnición de 
•2.500 hombres. Súlo puedíí contarse eon 3.000 homhreK 
idisponibles para la expedición. Con esta fuerza no 
»puede emprenderse ataque formal sobre ningún' pun- 
ito del Perú, ni menos sobre I.ima : lo más que po- 
ndrá hacerse será reducir sus i.iperHciones (previa la 
«destrucción de la escuadra enemiga), á desemb.ircos 
•parciales sobre puertos intermedion, j que este ejór- 
•cilo y pBPUñdra vivan sobre In costa del mar Pacifico. 
• Dispuesto á encargarme de la expedicit^n sobre el 
iPerá con los auxilios que debían serme tacilitados, 
lio que no se ha verificado, no croo que mi persona 
«sea tan interesante, supuesto que el plan proyectado 
ivarfa enteramente, la que sólo podría ser útil para 
•una expedición formal, pero no pnra la especie de 
íhostilidadea que propongo, y que son las únicas 
»que pueden adoptarse. El general Balcaroe puede 
ideaempefíar mi encargo ¿ satisfacción de ambos go- 
■ biernos. El partido que tomo, no es hijo del com- 
« prometimiento público en que me hallo, y aunque 
■conozco que loa ojos de la Europa y de la América 
«están pendientes sobre mí, y sin duda alguna creerán 
»que la inacción de las tuerzas que mando, no es 
tefecto de la falta de auxilios por parte del gobierno 
«argentino y del de Chile, sabría sacrificar mi repu- 
«tación por la felicidad de ini país ; pero me es ab- 
»solntamente imposible continuar en el mando del 
«ejército sin que mi muerte sea muy próxima.! 

Resuelto á definir la situación, perseveró aún en 
buscar un acuerdo haciendo presión, antes de llegar 
á un extremo que no deseaba y que consideraba fu- 
jiesto parn todos, y en este sentido se dirigió por úl- 
íima vex a¡ gobierno dv ChHe exinvpiiio >;n.te^&íi.<;as 



- las - 

rplicacionea sobre el cuinpli miento de lo afordaoo, ' 

»«Soy responsable á la nación cliiiena de mis opera- 

. como jefe de bu ejército. Los ojos de la Amé- 

, por mejor dicho, los del mundo, están pen- 

If»(üenteB sobre la decisión de la presente contienda ciin 

[ »loa españolea respecto á la expedición del Perú. To- 

»doa aguardan sus resultados, y saben que el gene- 

' iral San Martin ea quien está nombrado para deci- 

■dirla. Ante la causu de la América está mí honor ; y 

>na tendré patria sin él, j no puedo sacrificar don tan 

■precioso por cuanto existe en la tierra. Tengo ilicho 

, para esperar un auceso favorable de la expe- 

f adición, se necesitan 6,100 hombres. Espero se me diga 

i el Estado de Chile se halla en disposición de 

t «aprontarme los efectos que tengo pedidos, ; en qué 

>tiempo.t El director O'Higgtns oonlrCstó esta exposi- 

Bei^n y este emplazamiento con una larga y prolija 

iiexplic ación, que importaba una negativa disimulada, 

yy podría tomarse como una burla, á no ser la grave- 

['¿Bd del documento. En resumidas cuentas, se reducía 

I & decir á Ssn Martin, que en la imposibilidad de ve- 

FTificaV la operación con ios recursos con que se con- 

l.taba, y en la necesidad absoluta de hacerlo, no ijuc- 

I daba otro remedio que buscar fuera de Chile 600,000 

1 pesos, y concluía con estas p.ilabras ; «Si V. E. puede 

L «proporcionarse esta adquisi<!ión, nnda habrá enton- 

^loes que este gobierno no allane por su parle pHra- 

^Wllevar ¿ cabo una obra cuyo desenlace tiene en sua- 

Mpensu la suerte de lu América.! 

\l mismo tiempo que eataa notas secretas se cruza- 
, fijábamie carteles públicos anunciando la venta do 
fias finco fragataa tjjmadas al convoy espafiol, que es- 
taban destinadas para transportes de ]a expedición, 
fc^ aun cuando San Martín reclanló contra ello, 
Einspeuitió eu consecuencia la eRa^twasVIivi., Vir«w^J 
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' CDmpleWQBite liespojadas. IJcseiijfanadu de que X. 
tenía que esperar ya del gobiui'no chileno, al ai 
por el momento, para llevar adulante su obra eman-J 
cipadora, á la vez que indignado, decidióse á apelar'a 
á los niedioB extremoE, á Un de que la situadólU 
hiciese crisiB, y con tal resoluciín se dirigió i 
bierno argentino eu los siguientes términos: uNo bay:] 
■ respeto humano que deba gunrrlanie (mando se t 
I _ade la seguridad y libertad americana. £at¿ viüto 
■la conducta que observa este gubierno, es no h 
•el nienur esfuerzo para que se realice la tan decan-^ 
itada expeiJición ai Perú, no digo de los 6.000 hombres 
• pedidos, ijero ni aun de otro pliin que podría reali- 
•zarae con 3.000. Todo el objeto es que las Provincias 
«Unidas costeen la expedición. Si se ha 
•el Ejército de loa Andes en CJiile, ea necesario quaj 
>el gobierno argentino lo mantenga, pues de lo c 
•trariü, se disuelve. La armonía que c 
»i la felicidad de la América, me ha hecho guardaí 
imayor moderación, y no recurrir á medidas vinlen-1 
>tas que comprometiesen á ambos Estados. En nten-'l 
■eión a lo expuesto, es de necesidad repasar los AndeaV 
■sin perder un solo moniento.f 

Terminada la campana del sur, escribió reservada' I 

mente á Balcaree. se retirase con las fuerzas argén- T 

tinas en dísposicióa de repasar los Andes. Baleares I 

le contestó: lEstoj convencido de que hay necesidad J 

■de que dejemos el país, tanto por ln imposibilidad ■ 

■que tiene de mantenernos, como porqut 

•se ha de hacer más pesado el gasto de una fuerza qua J 

»ya no necesitan.! Pero A la ve/ que se manifestabaí 

. dispuesto á romper, reanudaba la rorrespondenci&d 

I portada, presentando al gobierno de Chile t 

^, plan, i'n ol que, ratiflcánilose en que 'eran necesario» 1 

•6.100 horiibi'i's para evpeiÜcionar con i-\¡to sobre elj 
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tajae económicas y militei'es que de él resultarían. Y 
á fin de no quedar inhabilitadü para soldar un rom- 
pimiento, escribía á su gobierno: «En el caso de que 
ise decida el repaso de Ina Andea, es preciso que se 
•alegue el pretexto de que algund expedición española 
»Be dispone á invadir á Buenos Aires, pues de ese mudo 
■se coiitíiliii todo mejor, t 

Todo esto no era sino la distribución de loa pape- 
les principales en el drama que iba k representarse, 
asignando á cada actor su carácter: al gobieruo ar- 
gentino, el de promotor de una medida de que no se 
daba cuenta ; al de Chile, el de agente pasivo de su 
plan por medio de la presión, y de victima en el 
conflicto ; á Balcarce, el de ejecutor de 
tración del ejército de los Andes; á las dos r 
j á los dofi ejércitos, el de coros mudos; 
dose él el de arbitro que, según las circunstancias, 
podía cambiar las respectivas posiciones, persiguien- 
do siemprr su propósito lijo de espedicionar al Perú, 
Faltábale ensayar los medios terribles ,v Jos artificios 
ingeniosos, llegar al parecer hasta los últimos e)¡tre- 
moe, conciliario provisionalniente todo, alcanzar ei 
resultado que buscaba brindándosele, deshacer su pro- 
pia trama j combinar los elementos para Uevar á 
cabo una resolución suprema que decidiría de su des- 
tino y en cierto modo del de la América. Son los 
documentos loe que hablan. 



Preparado así el terreno de maniobras, hizo una 
consulta ■ reservadísima », aterradora por su trío la- 
• En el caso que este Estado (Chile), tra- 
e mudar su luiniinistración ¿cuál es la conduc- 
■ debo observnrf ¿Sostener con la fueran de los 



nAniles á este gobierno, ó mantenerme neutral e 
toscÜHcionea que puedan ocurrir?» Esta consulta tenfa;r1 
por comentario una carta confidencial siija al direerJ 
tor Rondeau, más aterradora por las consec 
del paso que aconsejaba. iConozco los males qoi 
uvan á resultar de la separación del Ejército de e 
ipiifs, por el desoriien que se va á introducir en 
(Si V. E. decide porque marche á las FrovinciaB Uoí 
•das, (estoy seguro de que al mes se ha introducddÜ 
»la anarquía en todo el reino,» pues lo que los col 
•tiene son laa tropa» de las Provinciaa Unidaa,» 

Era la ruptura de la alianza argentinochilena ( 
perspectiva, e! desmoronamiento de la situación pal 
tica de Chile ; la deposición iniplicita del gobiemw 
de O'Higgins; era a! parecer la destrucción de i 
propia djra ¡ pero todo ello no pasaba de fintas paxi 
dominar moratmente la situación. Mientras tanto I 
reconcentró el ejército de los Andes en Curimón, 
la parte superior del valle de Aconcagua que engaí3 
ganta con el paso de la cordillera por Uspallat»,^ 
secuestrándolo de todo coiitai'to con el país. Sin ¡ndl'9 
caries objetivo determinado, el general saludó á a 
viejos soldados con palabras afectuosas: «¡CompaAeil 
»riiR de los Andes! Habeí» regresado al punto de quin 
maliateis para la reninquistn de Chile. Cero;i de trefl 
■aFliis de Fatigas iiu han podido abatir vuestro 
•I.a comlucta nbservada y vuestra disciplina no lienrt 
•ejemplo en el mundo. Mmleriidos en la victori» j 
•constantes en la desgrnciii, liubéis nianifestadtt e£| 
•colmo de las virtudes.» En esta actitud espectanta^W 
sin pnwocar desde luego una ruptura, la haj^fa enti» 
ver, dejando empero una puerta entreabierta pata 
c\ futuro. 

A mediados de ítbrero dirigióse al director O'Hig- 
£'ins í oficial mente I y por la vlu treservadaí anun- 




•©Bten listos. 1 Puhiioamente confirmo estas palabras, 
ron una proclama de despedida á los chilenos: tMi 
•separación es momentánea : au objeto es el bien ge- 
•neral de la América. Con la, unión y el orden hemos 
(Vencido á nuestros enemigos: con ello afirmaremos 
• la independencia. Conservadlo, y los resultados serán 
•palpables á la felicidad píblica. Os ofrezco volver 
»á emplear mis trabajos en beneficio vuestro; no soy 
•rapa/ de faltar á mi palabra, y bajo eslu conñan/a 
■debéis estar. 1 

El director O'Higgins no diii á la intimación enca- 
potada do San Martín toda la tTa,scendencÍ8 que 
tenía, y prestando únicamente atenjíón al incidentii 
de mediar en U guerra civil argentina, le comunio'i 
conlidenc talmente que, previa consulta á la Logia de 
Lautaro — que era su consejo áuli.'.o secreto, — había 
acordado nombrar una comisión para qne, acercán- 
dose á los caudillos anarquistas qne hacían guerra 
al gobierno argentino, mediase cu ella íi nombre de 
Chile bajo su dirección. Antes de que llegara á sus 
- manos esta carta, el general habíase dirigido á Men- 
doza, dejando i Balcarce encargado del mando ( 
jefe del cantón de CurimÓQj prc^nto í atravesar los 
Andes á la primera orden. H.ÍM»e wsmt "^«1 Vi "^ti^ 
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) por 60 cazudoreH á caballo, 50 artiUeroa con 8 pie- 
iras y SOO fusiles, marcando con esto el movimiento 
mirial del repaso. Desd* Meniloza hizo conocei' á 
O'HigginB su resolución. Este dióí* cuenta tiitonces 
de la gravedad de la situacióu, y debe decirse en su 
honor, que uno de los papeles niás simpáticos eu lo 

y que este episodio dramático tiene de sublime come- 
i el suyo. El deseaba sinceraniente la espe- 

í dición al Perú y estaba penetrado de su importancia. 

I j únicamente punscjos desnioral i aderes lo habían 
hecho flaquear ; pero, comprendiendo que su gobier- 
no peligraba sin el apoyo de las bayonetas argenti- 
nas, á la vez de reconocer el derecho de las Provin- 
cias Unidas para pedir lo que era suyo, daba eit- 
paijsión 3 sus spntimientos en términos tan angustio- 
sos como nobles, en el supuesto de que una expe- 
dición española amenazaba al Rio de la Plata; «Te- 
•rrihle cosa es mover el ejército de los Andes á la 
nutra IjandH, le deofa, y más terribles los riesgos Á 
te país queda expuesto : las fracciones se reani- 

, *man y el virrey Pezuela intentará una nueva inva- 
■8Íón. Peligra la libertad chilena restablecida cun el 
(trabajo de usted mismo. Pero, si es indudable ta ex- 
«pedición española al Río de la Plata, es jiistísimo 
»que todos los esfuerzos se ocupen de salvar al pueblo 
»de donde recibimos la libertad, y de donde en nuevaH 
nadversidadeK pueden volver á traerla.» La Iiogia de 
Lautaro — verdadero y único gobierno de Chile du- 
rante la ocupación argentina, ~se ponía en movi- 
miento impelida por el mismo O'Higgins y por Gui- 
do, y BU decisión fuó que se satisficiesen las exigen- 
cias de San Martín en el sentido de la inmediata 
prosecución de la guerra continental. Compuesta esta 
asociación, mitad de argentinos y mitad de diilenos. 
representaba la alianza políticomilitar de ambos pal- 
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-BM,' J tenía su ramificnt'irtii «i el ejército de loa 
Andes g^ue se huUaba pt^netrnilu del peiiBamiento iiji> 
que su genera! le inoculara, qae era expedicionar al 
Terá, á cuja empresa estaban ligados todos sus jefes 
por pasión y por juramento. O'Hig^ius, al comuiii- 
curlo que un enviado de la Logia iba á Mendoza é. 
coilíerenciar con él, le repetia, lleno de zozobra y de 
generosas expansiones: (Estoy sin tino, no sé lo que 
(hago, con el repuso de las tropas de lus Andes, 
■Bien me hago cui'go de las necesidades de Buenos 
lAires y de los riesgos que la amenazan ; pero este 
■Estado queila en un inminente riesgo. Conozco que 
■Buenos Aires pide lo que es suyo, y nuestra gratitud 
• nos obliga, no sólo á auviliar esta medida, sino, á 
•pesar de la pérdida de Cliile, á prestar las fuerzas 
ique tengamos. • 

La contestación de San Martín fué ordenar que 
una división da 1.200 hombres repasase la cordillera 
y )ie estacJDTiara en Mendoza. En esta actitud, á ca< 
bailo sobre los Andes — usando de esta palabra en 
su rigurosa acepción estratégica, — se colocaiw. en dis- 
posición de servir mejor la causa de la América en 
nno ú otro teatro, s^ún las circunstancias, y cumplir 
con sus deberes paria con su país llenando á la ve7, 
otros objetos que no perdía de vista. En un caso, 
ejercía presión sobre Chile, obligándolo á deddirü© 
por la inmediata expedición al Perú, ó á renunciar á 
las ventajas de la ali<anza argentina. En otro caso, 
aseguraba su base de operaciones, que eran las pro- 
vincias de Cuyo, substrayéndolas á la anarquía ; in- 
fluía moralmente sobre la pacificación del país— como 
sucedió, — a! mismo tiempo que remontaba su caba- 
llería como lo hizo, — en el territorio que poseía lis 
mejores elementos en esta amia. De todos modos, 
qut'daba habilitado piara hacer repasar el retto del 
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cjérciti) al orienfa- ó rocouceiit ráelo al opfideiitc ile 
loa Andee, ;a para coiicuriit ¿ con (:rar restar la amiii- 
ciada expedición española en el Plata, ¡a para acudir 
al Pacifico á reforzar la espedicióu al Perú. I<08 r 
sultados correspondieron á aua cálculoa, no sin algu-^ 
uas compticacionea que hubieron de frustrarlos. 
VI 

Varios hilos multicolores formaban esta compUj 
cada trama i^ue se cruzaban en la obscuridad b 
redarse, manejados aisladamente por la luanc 
tra del silencioso actífioe, t|.ue llevaba de freute uill 
doble correspondencia oficial y confidencial co: 
directores O'Higgins y Piiejrredón, con el mil 
(le la eusrra j con Balcarce, y una reservada c 
agente argentino en Santiago, Ouido, por cujo i 
terniedio hacía llegar á oídos del gobierno do Chil) 
la que le convenía, comunicándose indirectamente 
con las LogLas de ambos lados de la cordillera. 

De esle modo imprimía á cada ano de sus c 
ponsftles la dirección conveniente á los fines qu« 
seguía. Así, A la priniera indicación del repaso ( 
los Andes, el gobierno urgentino, desprevenido 
ac'ertar i tomar una resolución, ¡imitóse á mt 
birle que (detenía su contestación hasta ijue co; 
«reflexivo examen se le immunicase una resoluciói^ 
■dada la importancia de la proposición, recomendé» 
•dolé que mientras tanto no hiciese novedad i 
lEjórcito llnido.i Pero sucedió que lo que San MaPJ 
tín había imaginado como pretexto, se convertía 
r alidad y que la propuesta del repaso coincidía c 
Id, amenaza de una expedición española al Río ( 
la Plata El director Pueyrredón, que en lo que lueil 

\ pensaba era en retirar el ejército argentino de 
Chtie lo nutcrizo unte esta uuu-va emergencia. lEii 
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■otvas circunstanciae, decíale, liabi'ía sido mayor mi 
íconflictü h1 ver la pintura que hace de ese país 
■(Chile) y de bu falta de cooperación al aoatén del 
•ejéruitg de loa Andes ; pero, como no queda duda de 
ique se prepara una expedición espaüola i nueslras 
■playas, mi sentimiento ha sido menor en ñrmar lii 
(urden para la muy pronta retirada de nuestras fuer- 
izas al oriente de la cordillera. > En este sentido dii'i- 
gióse el gobierno argentino al de Chile comunicán- 
dole 'haber resuelto dar de mano á la proyectada em- 
•preaa combinada sobre Lima, dejándola para más 
«favorable oportunidad, y que en vista del peligro in- 
■mediato que anienaKaba á las Provincias Unidas dis- 
■ pon la el inmediato regreso del ejército de los An- 
ides i territorio argentino dexpués del más serio y 
■detenido acuerdo, tcrminundu por solicitar sua auxi- 
ilioB para la defensa común, i 

El director de Chile, por su parte, al recibir la 
nota de San Martfn anunciando su determinación, 
la puso en conocimiento del seu.ido ; pero, obedecien- 
do á las sugestiones que el general le hacia en sti 
correspondencia privada, pidió autorización para en- 
viar á la provincia de Cuyo un auxilio de 1.500 hom- 
bres, á fin de preservar esta provincia de ios progre- 
sos di la unarqufa. El senado se apresuró á dársela, 
manifestándole que «era de itecesiuad que las tropas 
ichilenaE traspasasen los Andes, tomando una pai-te 
■sativa para introducir el orden y restituir la unión, 
■que debía ser el fundamento de la libertad, i palabras 
sin sentido y sin alcance prácticn, que sólo se expli- 
can por las BTigcationes secretas de San Martín, 
como luego se verá. Entretanto, continuaba lenta- 
mente el repaso de las tropa.s. quedando subsistente 
el campamento de Cuiimón á cargo de Las Heras — 
pues Baleares se retiraba raoiibundo á 'ftweno?. K.vt^*-, 
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—y Be peúia & Chile la remisión de diversos per- 
trechos de guerra para la formación de un nuevo 
ejército en Mendoza. Guido, aunque poseedor tan 
a'ilo de una parte del terrible secreto, lo encaraba 
ampliamente bajo bus diveraoa aspectoe y coadyuvaba 
tficazmente en su esfera de acción i, loa propósitos 
de San Martin, A mediados de marzo le comunicaba: 
lEata noche se .reunirán los amigos (la Logia), á 
■tratar sobre el paso del ejército de los Andes. Si esto 
íse ha de vei'ificar (para desgracia de este país y do 
>toda la América), costará doble no estando usted 
•aquí. El tiempo es tan angustiado que apenas nos 
■deja partido que turnar.» Tres días después le dirigía, 
una extensa carta, <^n que con largas vistas y suma 
habilidad, abogaba ante San Martín por la perma- 
nencia del ejército de los Andes, como necesaria á 
Chile y conveniente á la causa de la independencia, 
aun en el supuesto de realizarse la expedición espa- 
ñola al Plata. lEohe ana ojeada á este desgraciado 
•país, le decía, y considérelo perdido sin remedio. 
•Pese Lia desgracia.s que caerán sobre él y tas execra- 
aciones que merecemos por no haberlas prevenido en 
■tiempo. Veo perdidas sus fatigas, la sangre de sus 
■compañeros y los desvelos de sus amigos, después de 
■los esfuerzos más generosos por la libertad del v.on- 
■linente ; veo, en fin, que el repaso del ejército de 

■ los Andes prepara peligros para nuestro país y la 
■ruina general de la America. Perdidos Chile y el 
■Perú, una consunción lenta basta para concluimos. 
•Compárense los bienes que se propone Buenos Aires 
•aumentando algunos hombres para su defensa con 
•los precipicios en que cerca á toda la América.! A 
los dos días, O'Eiggins esforzaba oficialmente esta 
representación, dirigiéndose al gobierno argentino: 

■ La aflicción ha sido general en el momento que ha, 
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RraECEiididú la nulioia de la pattitla ilel ejército, lo 
íque prueba, no sólo que todos uns/an que se verifique 
Ha expedición á ijina, contó el único medio de HSe- 
it la libertad de ambos Estados, sino que no se 
a á los individuos de ese Estado cuu los celos que 
e han hecho creer i V. E.n Bien sabido tenia San 
Ülartin todo cnanto Guido le exponía respecto de las 
consecuencias desastrosas del retiro del ejército de 
los Andes, además de su efií^acin para obligar al go- 
bierno de Chile á decidirse por la expedición al Perú 
por este medio coercitivo, manteniendo - la mitad de 
él al oriente y la otra mitad al occidente de la cor- 
dillera. Ahí es que, cuando vio que el gobierno ar- 
gentino asumía la responsabilidad de la medida y 
la justificaba, que las Logias internacionales se po- 
nían de su parte, y que O'Higgins y Chile se deci- 
dían por la expedición, empezó á aflojar los tornillos 
de su máquina de presión, escribiendo á Pueyrredón 
■ y al ministro de la Guerra (25 de marzo 1818), que 
en vista de las comunicaciones recibidas de ultra- 
cordillera, suspendía el repaso del ejército, y que, 
desde que la ameuaaa de una expedición ©spaílola 
parecía disiparse por sí misma, debían variarse los 
planes concertados. El general afectaba olvidar qut> 
Él había sugeiidu como pretexto la especie de la expe- 
dición, que por acaso se convirtiera en causal pasajera. 
El aiiaso, que en esta ocasión coincidía con la ló- 
gica de los hechos, vino á dar al laborioso plan de 
San níartín una influencia inesperada en el sentido 
de sus propósitos indirectos. Hemos dicho que la gue- 
rra civU había recrudecido por esta época en la Repú- 
blica Argentina. Los caudillos anarquistas de las 
provincias del litoral del >'lata, coaligados contra el 
gobierno general, habían obtenido ventajas sobre las 
tropas nacionales enviadas á combatirlas, y los restos 




ejército expediciojiaiio se entoulr^baii sitiados 
en el Rosario por el gobernador de Santa Fe, Esta- 
nislao Lóx)ez, El gobierno en tal conflicto h&bfa or- 
denado que acudiese el ejército del norte mandado 
por Belgrano para sofocnr de un golpe la rebelión, 
unt«s que San Martín apuntase la idea del repaso de 
los Andes. En esta BÍtuaciún, el correo que conduela 
la carta de San Martín i, Ptieyrredón, con copia da 1 
la de Guido j de las comunicaciones de O'Higgin» J 
y del Senado de Chile, fué interceptado por laa 1 
montoneras de Santa Fu. El gobernador López se \ 
impuso con sorpresa de tnn importantes noticias. Ig- I 
norando las verdaderas disposiciojies de San Martin,, I 
se persuadió de que la marcha del ejército de loa J 
Andes tenia por objeto la guerra de Santa Fe, y qué I 
iba á verse cJjlígado á hacer frent« á tres ejércitoe á I 
la vez. Con una sagacirlad qne le era nativa, m . 
dio cuenta clara de su situación, j adoptó una reso- j 
lución en armonía con sus instintos de caudillo per- •] 
sonal ; el sistema gauchipolítico de equilibrio qne J 
le era aconsejado por su situación territorial. Cora- i 
prendiendo que no podía resistir al ejército de Bel- " 
grano, que avanzaba en inasa sableando sus montone- 
ras, y movido tal vez por los sentimientos de argén- I 
tino que no había desertado la causa común contra 
los espaíLoles, se decidió á hacer la paz por ai con { 
independencia de sus aliados en la Banda Oriental, : 
Entre Ríos y Corrientes, para conjurar los peligro* ] 
que lo amenazaban. La entrega de los pliegos inter- 
ceptados dio motivo á un acercamiento de loe beli- 
gerantes domésticos, á que se siguió un armisticio, 
que por el momento puso termino á la guerra civil, 
aunque no fué sino una tregua pasajera. Asi se llenó 
uno de los objetos que San Martín tuviera en vista 
al repasar los Andes. 




dijo untes, desHc Curimón, San Martín 
había anunciado á O'Higgins su intención de mediar 
en la guerra civil, á la vez de hacer la intimado 
de que se ha dado cuenta ya. Contrariado el venwdur 
de los Andes por el carácter crónico que tomaba la 
guerra en las Provincias Unidas, perturbando ous 
vastos planee, todo su anhelo era ponerle término de 
cualquier modo. Su pasión era la independencia 
■tmericana, á olla lo posponía todo, j au horror pi» 
liis luchas intestinas había llegado á convertirse en 
una manía sistemática. Hallándose en Mendoza fué 
instruido de la bajada del ejército de Belgrano, que 
contrariaba por otra parte sus planes combinados 
sobre el Alto y Bajo Perú. Con anticipación había 
iniciado á la logia lautarina de Chile por medio de 
Guido, á que comprometiese al gobierno de ultra- 
rurdilléra é, fin de que mediara en la guerra civil ar- 
gentina. El director O'Higgins, obedeciendo á esta 
impulsiijn secreta, nombró una comisión con tal ob- 
jeto, con encargo de que se acercase á D. José Arti- 
gas, jefe de los caudillos eoaligados contra el gobier- 
no argentino é interpusiese sus buenos oficios, la que 
fué propiciada por San Martín, como que era el ver- 
dadero autor de la idea. El director Pueyrredún, 
justamejite ofendido de que se enviase una misión 
internacional ante un caudillo rebelde, que hacía una 
guerra de bandalaje, antes de dirigirse á él, y de que 
se reconociese por el hecho á las montoneras como 
beligerantea, á riesgo de ensoberbecerlas más, pre- 
vino formalmente á los diputados chilenos : que sus- 
pendiesen todo paso en el ejercicio de su comisión, 
3 as( lo significó á San Martín, reprobando confiden- 
cialmente su avanzado proceder. Esto tenia lugar en 
el mes de marzo, en que el ejército de Belgrano abría 
RUS operaciones sobre las montoneras de Santa Fe. 




En su impaciente aiihelo por un arreglo inmediato 
de la contienda doméstica, San Slartín se dirigió á 
Artigas y A D. Estanislao López antes de conocer las 
disposiciones del director Pueyrredón. Decía á Ar- 
tigas : que la bajada del ejército del norte, con ei 
cual contaba para operar contra los españoles en el 
Perú, desbarataba sus planes militares. Hablábale de 
la ezpediciou española j lo inclinaba á la uni<jn ; y 
á la vez de mostrarse prescindeitte en la lucha int«s< 
tina, lo incitaba i recibir la mediación, terminando 
por declarar: iMi sable jamás se sacará de la vaina 
ipor opiniones políticas, uumu éstas^o sean en contra 
ide los españoles y en favor de la independencia. ■ 
La carta á López, concebida en el mismo sentido, 
pero en términos más expresivos, como si adivinara 
que este caudillo estuviese mejor dispuesto á la paz. 
le indicaba que no tendría inconveniente en celebrar 
una conferencia con él para arreglarlo todo patrié- 
ticamenl«. 

Estas declaraciones avanzadas de San Martín fraii 
imprudentes y aun ligeras, y sólo pueden ser dis- 
culpadas por su preocupación por los grandes iiite- 
reces americanos, que anteponía á las formas del de- 
coro nacional. La imparcialidad que afectaba era 
un reproche indirecto a la autoridad suprema de su 
patria, que sostenía la guerra en nombre del orden 
social. Su afimiaciÚD absoluta de no tomar part« en 
ninguna guerra civil, además de ser un acto contrario 
á su carácter militar, importaba debilitar la fuenta 
moral del gobierno, alejando de sus enemigos la 
amenaza del ejército de los Andes. Felizmente las 
cartas fueron detenidas por Belgrauo, quien, tan sor- 
prendido como San Martín por la doble retirada, le 
escribía Ueno de resignación; iSi usted se conmovió 
■con mi bajada, ñgúrese cuál me habrá sucedido con 



a y afirmar 
1 manda j nii 
t complicaba y 
no« del general 
I loa momentos en que 
vez llenado su objeto. 



S noticia de que su ejéroitu debía repasar los Andes. 
^ Tanto más me admiraba esto, cnanto el director 
ne dice de 8U movinúento, qiie va á retardar 

KIa ejecución de los mejores planes, y quién sabe 

^taeta qué punto puede perjudicar la c 
fel yugo espaüoi 1 Pero lo dispone quie 

gibay más que obedecer.» La trama s 
ras hilos parecían enredarse en las n 
de loe Ancles, precisamente i 
se ocupaba en deshacerla, una 
VII 
Como el gobierno argentino no consideraba por en- 
tonces inminente el peligro de una expedición espafio- 
la, y, por otra parte, no sabía qué hacer Vtín el ejército 
de los Andes qne iba á gra. vitar sobre su exhausto 
tesoro, á la primera insinuación de üan Martín de 
suspender el repaso (25 de marzo de 1819), lo autori- 
zó á dejar en Chile 2.000 hombres (9 de abril de 1819), 
es decir, la mitad de su fuerza, y eeí lo comunicó al 
director O'Higgins en contestación á sus instancias. 
Ksto bastaba por el momento para los fines que se 
proponía San Martín, manteniéndose en equilibrio 
con un punto de apoyo sólido y nn pie á cada lado de 
la cordillera, sin perder de vista un instante su gran 
objetiví) : el Perü. Pero las peripecias y complicacio* 
lies no hablan pasado. Antes de transcurrir ocho días 
(15 de abril de 1819), el mismo ministro de Guerra 
que lo autorizaba á suspender parcialmente el repaso, 
manteniéndose á la expectativa te ordenaba termi- 
nantemente j con urgencia, que la parte del ejército 
que se hallaba en territorio argentino, engrosado eon 
2.000 reclutas chilenos en reemplazo de los 2.000 hom- 
brea de los Andes que debían permanecer en Chile, 
marchase sin dilación á Tuciimáti, á hacer frnnle al 
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Ftjércilu realista del Altu Peiú, que según avisos del 
general Belgrado, se dispoiita á invudir la frontera 
del norte. San Mnrtjn, con lorm anclóse ostensiblemen- 
te con esta orden, contesta, tal vez para hacer nTajor 
presión sobro Chile, tque impartía las órdenes más 
positivas en consecuencia,» y pidió instrucciones res- 
pecto al tren de artillería que quedaría en Cuyo. En 
seguida hiao presente confi.lencial y oficialmente por 
la vía reservada, que tal medida importaba la diso- 
lución del ejército de los Andes, y elevó su renuntia. 
A estH fecha las íudrzas reunidas en Mendoza que ha- 
bían repasado la cordillera, alcaiizíban como á 1.200 
hombres, permaneciendo al pcci(len1.e de ella, en Ciiri- 
món, como 2.200 hombres. 

Aturdido Pueyrredón con las idas y venidas de San 
Martin, con su aparente variación de resolucionea, y 
las órdenes y contraórdenes que le hacían firmar, obe- 
deciendo al impulso del geneiul d° los Andes, tuvo un 
momento de noble impaciencia y le dirigió una carta 
que comprendía la hintoria de este obscuro episodio á 
lo vez que la inalterable fidelidad del director argén- 
tino á las grandes ideas del gran general: (Como ese 
- •gobierno ha sido tan vario en sus deliberaciones ho- 
tbre la expedición á Lima, me ha puesto también en 
■la necesidad de variar mis órdenes altemativamen> 
ite por los movimientos de eee eiéicito. Me dijo usted 
.que convenia lo hiciese venir . ¡.sí lo mandé. Se me re- 
spresentó el peligro de Chile, si quedaba abandonado 
tá sus sulas fuerzas ; y dispuse quedasen dos mil hom- 
abres para su guarnición y seguridad. Con pocos días 
nde intermisión se me repitió con Interés que Chile 
use babia decidido á realizar la empresa, procurando 
«el dinero necesario : por duplicado fué la orden para 
■que suspendiesen las tropau su regi-eso. En este esta- 
ndo me dice usted que habían empezado á pasar las 



TilruimB i esln piírte de ios Andes. (QuiJ imedn deter- 
con acierloí Si la expedición se ha de reali- 
[■•Kar j ia cürdillera lo peiroite, quisiera que volvie- 
m-taen k Chile los que están de esta parte. No hay más 
L iremedio que hacer la expedición por el Pacífico, ó re- 
Eaiinir nuestran fuorzas para entrar de un mod<i irre- 
|iiEÍsttble por el Alto Perú.i iBBistiendo sobre estos tó- 
Kpicús le deoía 12 días después: iTodo se ha trastorna- 
■ »do por las variaciones de Chile, y nos ha agarrado '1h 
P •cordillera ton el ejéi'cito dividido. Sabe usted que 
Uañu dictamen hu sido siempre la regla de mis delibera- 
Paciones en todo lo relativo al ejército de los Andes. 
Ji^Obre usted con la misma franquexa en adelante. Por 
[•táltimo : supuesto que nuestras empresas sobre Lima 
DO pueden realizarse hasta la primavera que viene, 
sería conveniente diese usttd un paseo para conferen- 
ciar y allanar lo necesario al sostén, elevación de 
Jf lluerxas y mejora de la división que está en Mendoza, i 
•- El director Pueyrredón dirigía estas palabras al ge- 
■al que había ilustrado con sus grandes victorias el 
I, período de su administracinn, fn víspera de dejar'do 
r hombre público. El 1 9 de junio de _Jjlg abando- 
pnaba el gran escenario y se percTía en su penumbra, 
r. cireuntladu por esa sombra qu¿ acompafia á los man- 
rdatarius que resignan el poder en tiempos difíciles. Só- 
RId insistiremos sobre él en la parte que se relaciona 
P«<in el asunto de este libro. Fué, como gobernante, el 
aonibre de su partido y el gobernante nacional, re- 
I.preecntando una autoridad impersonal, por cuanto su 
1 parlamentaria y su acción estuvo subordi- 
Kssda á un centro áulico directivo, lo que caracteriza 
T.poUticsmente su administración. Armado de un poder 
"ctatorial, contrapesado por una oligarquía intellgen- 
■;i> ,T patriota, sus actos llevaron el sello de la modera- 
' a maniíestar tendencias á la arbitrariedad ca- 
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■■prichosa, y ÚBte es su rasgd monil nuiíiri rnagÍBtrtid'i. 
Sin ser una pcrsunalídad muri^uda, ni tener ln jiiiten- I 

I (lia propia que domina Iub auctnteciinientuE y les i 

. prime direcoión, fué el representante de los elemento» 
conservadores, que roantuTo el centraliarao revolucit>^ 
o para sostener la luclia por la indejMTi- 
deocii). En bu época y piir sus afanes, se fundó la inde- 
pendencia argentina; adquirió lespetabilidad exteriof ] 
' 1 nueva nación ; se echaron los cimientos del gobieT' ¡ 
no parlamentaria ; se crearon dos grandes ejércitos n 
cionules que sostuvieron la república sin resabios de'J 
L'^tretorlaniamo ; tuvo lugar la talerosa resistencia de | 
Salta en la frontera norte ; llevóse á cabo la recon- 

' qnista de Chile atravesando los Andes; consolidóse la ' 
alianza argentino chilen:^, formulando el plan en 
pador do la revolución argentina americanizada: 
paróse la expedición al Perú; los laureles de Chaca- I 
Juico y Maipú orlaron el escudo de las Provincias Uni- 
das, y Éstas son las luces, que en contraste co 

' sombras, iluniinFin las páiginas de su gloriosa admi- t 
nistraciÓR, verdaderamente histórica. 

vm 

Una cungi'ienta tragediu qup se enla/a con i' 
«sos de esta época, y que debía tener una estruendo- 
w rejwrcusión en toda la América exacerbando los 
odios entre independientes y realistas, ocurría ei 
obscura población de las pampas argentinas á tiempo..; 
que bL drama del repaso de los Andes empezaba 
■ dosenvolvorse según el plan de su autor. 

encontrábase San Martin en Curimón, pronto á er 
prender su viaje á Mendoza, cuando le llegó la noti- 
'i de que en la ciudad de San Luis habla estallado 
una conjuración de prisiontr-is éspafSoles. á que se 
atribuldu viislas ramificacioneB en ambos lados df la 
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con esta, niivediid, escribió c 
! á O'Higgins; «Ahora más 
iHga UBted un esfuerzo para auxiliur á 
■la provincia de Cuyo. Chile no puede muntínerse en 
lorden ; se contagia, bí no acudimos á tiempo. El ur- 
iden interno nos es más interesante que oUicuenta ex- 
K pediciones. > AI llegar í Uspsllata lo alcanzaban 
nuevüR detalles sobre este sucbbo, y volvía á insistir 
sobre los auxilios pedidos, ordenando que se activase 
la maicbu de la división argentina que debía i 
el repaso. Su gran iuterá; por el momento era asegu- 
rar BU .base de operaciones y fuente de recursos subsi- 
diarios, y ha^er concurrir á Chile á este objeto, de- 
jando para después la prosecución de aus planes so- 
bre el Perü, que posponía al urilen interno de los dos 
países, cuyo concurso eficiente necesitaba para reali- 
zarlos. Empero, (>l hecho no tenía la trascender 
que se le atribuía 

Como se explicó antes (cap. ix, párrafo i), el valle 
de 8an Luis en que se asentaba la ciudad de este 
nombre, es un oasis en medio del desierto, que Ugaha 
las comunicaciones del litoral del Plata con la cordille- 
ra de los Andes por el camino de Chite. Hallábanse 
allí confinados como en una isla mediterránes del 
Océano petrificado de la pampa argentina, los prisio- 
neros españoles dd Chacabiico y Maipú, entre los fua- 
les se contaban el pusilánime Marcó del Pont, y el 
heroico Ordóñeí, Primo de Hivera, Morgado y Moría, 
y casi toda la oficialidad del lamoso regimiento Bur- 
gos. I'or recomendaciones expresas dt San Martín eran 
tratados con toda consideración por el teniente gober- 
nador Dupiiy, quien deponiendo su cefío adusto, les 
dispensó las más amistosas atenciones, á punto de 
corregir con su iiutoridad la inconveniencia de algu- 
tiys oficiaU-6 nuyi"n;iltH, que ,.ii prcíenci:! A: ellos on- 
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ttmnrun una canción putriói.íca que laslimaba los sen- 
timientus de realiabafi en la d«sgracÍB. Fuernn aloja- 
duB y atendidos generusumenl^ c<in las comodidadce 
que ofrecía Ih pebre aiudad cii,vana, ae lee pormilió 
conservar sus ordenanzas . de xervido, y goiíaban de 
una relativa Ubertad sin ser liumillados ni moleeta- 
do8 por una incómoda vigUanciu. Un corto piquete de 
milicias, mandado por un eticial puutano llantudo Jo- 
BÚ Antonio Becerra, componía iod» la guarnición de 
San Luis, El desierto era el centinela que los vigila- 
ba. Ordófiez y Primo de Rivera, que vivían juntos, ae 
entretenían en cultivar un huerto, y lo mismo que sus 
coinpaíteros de desgracia, mantenían relaciones socia- 
les con las familias de la población, en cuyo seno 
eran acogidos con simpatía, endukundo su cautiverio 
las hijas de San Luis, renombradas por su belleza. 

Los piisioneroB vivían resignados^ y aun Felices se- 
gdn confesión propia, en medio de suculentos banque- 
tes, bailes, amoríos y tertulias de ju^go — una de ellas 
la del teniente gobernador,— íuandii liego á San Luis, 
confinado como ellos, pero por otriia causas, el doc- 
tor Bernardo Monteagudo. OrdófleK, Primo de Rivera 
y Montesgúdo, se ligaron pt.r una fría pero cortés re- 
lación, y, juntamente con un sobrino de OrdóAez, de 
edad de diez y siete ar>os, llamado Juan Ruíz Ordó- 
fíex, empezaren á frecuentar una casa de familia, 
atraídos por tres bellas jóvenes, Jierraanas del alférex 
de milicias de Kan Luis, Pedro Pascual Pringles, que 
llegaría á ser famoso como guerrero. Según lu tradi- 
ción, una dd las hermanas encendió una ardiente pa- 
sión en Monteagudo á la vez que en Ordúílez 6 en su 
joven sobrino (que era el destinado á poseerla), des- 
pertándose en ellos la rivalidad política y amorosa. 
Coincidieron con esto las alarmas que se difundierui) 
en /tíf/o el teri'itorio con motivo de la generaliza ciój^ 



sen- ■ 



Wq la guerra civil, y c 



1 brindo que ex|iÍ(IÍó el t 



^ientc gobeinadur (1.° de íehrevn de 1S19), 

rohibfíi B los prisinneids salir de niiche .v visitar Iiib 
tnmilias, fundúnduse en que L'on «u Irnto extra vÍHÍ)iin 
I opinit'.n pública. Esparcióse ni mismo tiempo 1¡t 
z de que iban á ser ^pjnidos ,v trasladüdas i di- 
mes puntos, y desde entoiires Ititi priBionerog, exns- 
radns, se ocupiiron seriiinente de poner en ejccii- 
m un plan de sublevacii'iT! y fuga, que hacía ctimo 
Mro meses tenían nieditHTlo. Ca^aalraent-e, al día 
tíguiente del bando, Ilegarr^n do Mendoza veinte pri- 
sioneros más, con los que, y i'ineaenla y tres presos y 
tIetenidoB en la cár-rel y el cuartel de la guarnición. 
con que creían poder contar, consideraron asegurado 
el golpe. El número total de los conjurados. inctu!"i 
ordenaneas y paisanos, no pásala de cuurentn. El 
plan era prender al teniente goharnador y á Mon- 
ieagiidu, apoderarse de la [loblación y de las armas, 
roporcionarse cabalgaduras y lanzíirhe á !a pampa, 
n bunca de las montoneras, según unos, i>ero más pro- 
^blemente en dirección al sur de Chile, donde la 
a de partidarios volvía i encenderse. Al efecto, 
Ipslsbraron baquianos, prepararon arreos de montu- 
, se proporcionaron algunas armas (luego se verá 
tiles eran), y listo todo, quedó resuelto que el 8 por 
k mañana darían ei golp?. 

~1 alma de la conjuración era un simple capitán de 
Enfsnterla, llamado Gregorio Carretero, que es la más 
Enteresante ñgiira de este trágico episodio. Un hislo- 
'Indor español (Torrente) se limita á apellidarlo do 
guíente, sin dar más noticiiis icercít de (•]. y los his- 
iriadores americanos no las adelantan. El acaso nos 
\ faecbo descubrir un documento que proyocta una 
I nueva y simpática sobre este personaje de uItoí 
trépida, que, á ¡wsar dü bu iivíeíwr ^vaiwftAviw, i-wi- 
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cía un predüiuiíiio moral sobre sus compañeros de in- 
fortunio. Carretero había pertenecido al primer bata- 
llón del fanjoso regimiento Burgos, que tanto se dis- 
tinguió en la guerra de la Península contra los fran- 
ceses, y en 1817 pasó á América con su cuerpo como 
capitán de la compañía de granaderos. En España era 
. conocido por el ardor de sus ideas liberales y su odio 
al rey absoluto, y estaba aftliado á las sociedades se- 
cretas que preparaban el levantamiento liberal de Es- 
paña acaecido en el mismo año en que ti moriría már- 
tir obscuro de una bandera caída que no amaba. An- 
tes de embíircíirse en Cádiz en 1817, él v varios oficia- 
les de su batallón habíanse concertado con uno de los 
agentes secretos, del gobierno argentino que residía en 
esa ciudad, y aceptado con entusiasmo bajo juramen- 
to la idea de un plan, que tenía por objeto enten<lerse 
con los independientes del Río de la Plata, á fin de 
promover un arreglo pacífico con ellos levantando la 
bandera liberal en el Perú. Sabido es que cada expe- 
dición militar que zarpaba de España, traía este ger- 
men liberal cuyo foco estaba en Cádiz y que las so- 
ciedades secretas de los constitucionalistas españoles 
tenían sus ramificaciones en los ejércitos realistas de 
América, que trabajaban en un sentido análogo á es- 
te plan. La expedición á que pertenecía Carretero, de 
que ya hemos dado cuenta (cap. xvi, párrafo ni), 
arribó al Callao y fué destinada á formar parte del 
ejército de Osorio que invadió á Chile en 1818, triunfó 
en Cancharrayada y fué vencida en Maipú, donde ca- 
yó prisionero con todo su batallón. Tal era el hombro 
que, fiado en su ascendiente, concibió el plan de con- 
juración, comunicándolo únicamente á los más decidi- 
dos para no comprometer el secreto. Fué tal la re- 
serva, que prescindieron de Marcó del Pont, no obs- 
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i categoría, probable mente por no consicíerar- 
9 Iiombre de acción, y á esto debió su salvaoión, 
\ En la noche del domingy, 7 de febier.n, invitó Ca- 
s flamaradas á un almuerza para la ma- 
pingada del día sigiiient^, diciéndoles que era para 
gBtrefcenefBe luego en matai' lichos en el huerto da 
8, á las seis de la niaílar;a, estaban reuni- 
os veinte oficialen de los prisioneros. El 
J de la conjuración los inviló á pasar al huerfo, 
Mblado de árboles. Reunidcs ullí á la sombra de unii 
^iguera, les brindó nn lig'T* desayuno de pan j que- 
t tragu de aguardiente sanjuBiiino, regalo da 
^ro pririonero eapuñol jonfinado en San Juan. En 
"juida, desenvainando un puñal y con ademán re- 
wUo j vLiz imperativa, lea dijo: «Pues setíores, me 
l^ümo lu palabra. Los bicliDs que vRmos á matar, es 
^Ue dentro de un:i hora vamos á ser libres ó á morir. 
ís las medidas están tomadas, y al que se vaya 
) siga, lu mato.» T sin eniierar respuesta, pru- 
á distribuir unos diez cuehillos que habfa uom- 
tado en una pulpería á cnati-o j seis reales cada uno, 
leñando que los que no tuviesen armas agarrasen 
fioa para pelear. Los máB valientes prorrumpieron 
I exclamaciones sordas y los tímidos se sintieron do- 
inadOB ante la perspectiva de la libertad. Acto conti- 
procedió á organizar las partidas que debían ata- 
t los diversos puntos de antemano señalados. A un 
Ijpitán, Felipe L» Madrid, con diez hombres, lo des- 
S para asaltar el cuartel ; al capitán Dámaso Salva- 
', con seis hombres, para posesionarse de ía cárcel 
^dar libertad á los presos; al capitán Ramón Cova, 
los más, para apoderarse de la persona de Mon' 
_ ido. Dióles la seña y contraseña convenidas, 
después de decirlos que el teniente gobernador ci 
rrín de cuenta suya y de lus jefes superiores, fuésp á 
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reunir ton Ordófie?,. Primo ile Riveía j M.nla que lo 
esperaban itiipHcienles crin sub oi-dennnzuB urmadoH. 

Entre 8 y 9 de lii mañann lu partida deatinada i 
asaJjtar el cuartel llegii á bus puertaB, y á lus gril.oi da 
«[qué es esto? /qué es esto!» que era la palabra da 
orden, deBarmuron ni centinela, penetrargn piir sus 
puertas, trabaron una lucha cuerpo á cuerpo con la 
guardia, á la que vencieron al fin, apoderándose de 
HiiH armas, y ocuparon las puertas de las cuadras. En- 
tre los Bsaltuntes hacíase notar el teniente del Iiata- 
lUn de Arequipa, José María Riesco, natural de (.'hi- 
le, quien con un puñal ensangrentado en una mano y 
una hacha en la otra, se dirigió i la cuadra donde 
se liallaban los raontonieros con que creían poder con- 
tar. Al tiempo de llegar á In puerta, salióle al en- 
cuentro un liambre de üsononiia hosca, con rasgos 
acentuados de feroz hermosura, mirada torva, mele- 
na .poblada y larga barba rí'negrida, quien, armado de 
un cabo de lanza lo contuvo, Llamábase Juan Facun- 
do Quiroga, era natural de La Rioja, tenía á la sazt^n 
treinta y un año"!, habta sido blandengue de la fron- 
tera & órdenes de San Martín en el fuerte de San 
Carlos, de donde desertara, prestando en seguida al- 
gunos servicios al ejército del imrte j enrolándose por 
■último en la montonera, por cu>a causa se hallalia pre* 
su. Tal fué la aparición en la historia del hombre des- 
tinado á alcanzar una aterradora celebridad como 
caudillo en los fastos sangrientos de la guerra civil ar- 
gentina. Su ejemplo alentó á los presos, que cargaron 
sobre los asaltantes. Al ntismo tiempo que los solda- 
dos del cuartel reaccionaban, de todos los puntos de 
la población acudía multitud de paisanos armados, es- 
trechando en el patio al pequeño grupo, que fué ex- 
terminado. Salvóse únicamente Riesco, mal herido. 
Entre loa muertos contábase al intendente "del ejérci- 
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eahsla en Chile Miguel lierrueta 

kido al grupo V CB ú peleftnd con lu 

ino al lado del cap tan La M dr d El aiaquB al 

íartel estaba frustrado 

r liS partiJa dest nada a \ íes. nirie ie la cárcel al 

r é la pWa no cru ar un h mbre á caballo que 

I en man gr taba t á las am as ■ a cuva vo/ 

lillfsn de los ranchos hombres armados que se le re 

'^fan Era el couian lante Becer cuya b la preaen 

t bastu pa a d spersarla b endu muertos prr el pue- 

j loB que la co aponían con ex epc ón de uno que 

} habia rezagado 1 oí dest n d s a prender á Mon 

Wgado I o alcanz ron a llegar a su casa fueron aa 

ificadoG a slsda ente en 1 st ntos punios menoa 

n ente Juan Bu gn II que se reunió a O 

Ipoco antes del asilt leí cuirrel ] esentabanse a 
i puerta leí ten ente goboi a ioi — que se Ijaliabí « 
na e*qu na de la ¡i za — Ca reter Morga 
Ó y Moría si t n I una aud en a que les fue con 
il a tu AI entrar en su deispoch lo ene n 
rar n en c mpa ía le su secretar o del cap tan de 
1 Manuel R vero y el L r lose María Gome? 
a español confinado le tetnpe »n ent tan tni 
rilc^ que por no con pron ete se nt n ndu relac nes 
9 compatriota enfe in s les tomaba el país 
1 apearse de s muí {según coníe /n prup a) pt r 
B que había sido leprend lo p r Dupuy al recomen 
forle loa as stiese n mas u I I Des] es le ca 
Í8T anlnd s C rreter cand ui ¡ulal del pech 
i pree pita sobre Dui u qu en con un g Ipe v len 
O le hace s Itar el armn de E n an At ea lo por Mor 
homb e corj ulent v de fue a herrúlea lo re 
diaZB dp un pufleta/.o. A'?ude Morln, y entre los tres 
O derriban al suelo, sin herirlo, lo que prueba que no 
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querían alen Lar cuníra su vida. En ose luonienio apa- 
recen Ordóñez y Prinn) de Rivera, seguidos por sus 
dos ordenanzas que traían al soldad'.) que guardaba la 
puerta, la que por precaución dejaron cerrada. Pero 
antes de entrar, habíanse encontrado con el médico 
Gómez y el capitán Rivero, oue salían dando gritos de 
alarma, recibiendo este último una puñalada que le 
asestó Burguillos por la espalda. Cuando se creían 
dueños de la situación y se disponían á imponer al 
teniente gobernador sus condicionéis, oyeron ruidosos 
golpes y grandes gritos á la puerta de calle: «¡mue- 
ran los godos!» Era el pueblo encabezado por el al- 
férez Pringles, que, después de acabar con las partidas 
asaltantes en el cuartel y en las calles, venía en auxi- 
lio del teniente gobernador. Sintiéndose perdidos los 
jefes de la conjuración, parlamentaron con Dupuy, y 
éste, empuñando un sable salió al patio y abrió la 
puerta. La multitud, enfurecida, precipitóse sobre los 
jefes conjurados, matando á Ordóñez, Moría y Carre- 
tero. Morgado fué muerto por el mismo Dupuy. Pri- 
mo de Rivera se refugió en el aposento de Dupuy, y 
encontrando allí una carabina cargada, se hizo saltar 
el cráneo. 

El proceso fué instruido por Monteagudo, avezado 
á este género de procedimientos, tocándole por la ter- 
cera vez desempeñar el papel de juez sangriento. Co- 
mo en la causa de los Carrera en Mendoza, formuló el 
dictamen y la sentencia de muerte, aconsejando que 
se ejecutase sin demora ni previa consulta. Así se 
hizo. De los 40 conjurados, 24 habían muerto en la 
refriega. De los 16 que sobrevivieron, algunos de ellos 
heñdos, siete fueron fusilados, presenciando el supli- 
cio t>cho que eran meros cómplices pasivos. El único 
que salvó de esta hecatombe, fué el sobrino de Ordó- 
ñez, cuya sentencia se suspendi() en consideración á 
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Iwioi'uii ciLusa inorante de la catástrufe, sometiúndola 
ft4 la de«isi(Sn del general Han Martín. Este llegó á San 
\ LiDÍs en los primeruB días de marzo, llamó á su pre- 
al joven Ruiz Ordóílez, que le íué presentado 
i grillete y una gruesa uadena á la cintura; 
(cundoIiUii de bu situación, le' hizo sentar en ana ailla, 
1 herrero que le limase los hierros j le peido- 
m6 la vida. Después de hacer poner en libertad ¿ Juan 
racnndo Quiroga, que desde ese día le profesó una 
nitusiasta admiración y afecto, el general regresó á 
KjUendiuta, adonde lo llamaban urgentemente las cuní- 
'"■plieadaa atenciones del repaso de los Andes. 
** La matanza de Sun Luis, bien que justificada por 
las duras leyes de la guerra, levantó un grito de ira 
j de venganza en las filas de los ejércitos españoles que 
peleaban en América. La guerra á muerte entre los 
partidarios rei^rudecíó en las fronteras de Araucci y en 
las montañas del Alto Perú. Mantivose empero en 
cfindiciones regulares la qne continuaron haciéndose 
loB ejércitos beligerantes, merced á la política huma- 
na iniciada por San Martín, que sus victorias hicieron 
prevalecer. 

IX 
A BU regreso á Meniio/a. rncunti'óse, á (ines de mar- 
TM y principios de abril, con coi! luniu a clones de Guido. 
de O'Higgins ,v de la Logia de Lautaro, en que Iv. 
nvisalinn que el gobierno y el pueblo de Chile eata- 
bah decididos por la evpeilictón, pidiéndole determi- 
nase sus condiciones para pr>nerse al frente de ella cu- 
mu generalísimo y arbitro de 1» suerte del país y de 
la AHiéric», Guido, que tenía encargo de cnmuniearle 
h> que iK'urriese cada dus ■'. tres dí;is. le decía e¡ 19 de 
niHV/ir <E1 direclot bu p,-isaihj n>ci una Tiota al Se- 



«•do manifestándole los peligros que amenaicíin a 

. «Chile, eí el ejéririto de los Andes repasa. Creo que sus 
imiembros eStán deoidido!; á una expedición á las clu;- 
»taa del Perú aunque sea de 2.000 hombres, siempre 

' ique éstuH queden de nuestro ejército. Quieren tiim- 
■hién, según hoy se me ha insinuado, que todü corra 
lisión sepitrada de la seeretarfn de gue- 
. Algunos se explican ya contra Zenteno (minis- 
i.tro de Guerra y Marina), j los más, que la c^pedi- 
j se ha hecho por la falta de energía del go- 
■biemo. En fin, excepto los picaros, Codos están per- 
jsuadidoB de que no hay salvación si no se conmueve 
«el Perú.» Tres días después le decía; «Esta noche 
•Be reunirán lijü amigos (la Logia de Lautaro), para 
•decidir qué cuerpos quedan del ejército de loa An- 
ides. Yo me veo negro para dar mi opinión sobre es- 
•te punto, porque veo que todos hacen falta. El con- 
tvencimiento de que todo se pierde desastroBamen- 
■te si nuestro ejército repasa, es ya sentimiento gene- 
■ ral de todos tos que piensan. • O'Kiggins, movido por 
la Logia, le e»:rtbla desesperado en esiis mismos días : 
«Anoche se resolvió 0-0 (signo que significa gran re- 
■unión de la Logia), que I). Manuel Biirgoilo salga hoy 
•con toda diligencia a convenir con V. varios puntúa 
•de qne dicho amigo le intítruirá verLalmetite. Asegu- 
•ro que estoy sin t'ínu, no Ké lo que hago con el repaso 

, »de las tropas de los Andes. Bien me hago cargo de 
xlas necesidades de Buenon Aires y los riesgos que le 
nnmenuzan; pero este Est.ido queda en inminente 

f «riesgo. Conozco que Buenos Aires pide lo que et. su- 
tyii, y nuestra gratitud tiie obliga, no solamente á 
•conciliar esta medida, sino, á pesai de la pérdida 
•que debe esperarse de Cliile, prestar las fuerKas que 
.tenga T 
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n calidad de representante de la Logia, plenaraeH' 
t internado por ella para convenir con San Martin 

I lo relativo a la realización de la expedic:" 
i y aceptar las condiciones quo el general impu- 

, Borguüo ni.inifestó que el aVmrante Cuchrane 
1 Balido «un la escuadra <:hilena en busca de la 
lAola, parn asegurar el dominin del Pacífico, de l(i 

II dependía la posibilidad de lealizar la expedieii^n, 
n que, cualquiera que fuese el resultado do si 

mu marítima, la expedición se haría con arreglo á los 

B del general. San Martín declaró qi 
wn de 4 á 6.000 hombres p»ra la empresa ; pero 
B comprometía á llevarla á cabo hasta ciin 4.000 
tabres solamente <como lo hiy.o), j jdemás 500.000 
. de los cuales el podría proporcionar 200.000 
pertenecientes á la puH.e dsl en>;iréstit(i del medio mi- 
llón realizadu pur el gobieriiu t>rgcntinii con tal obj 
t<j. Así quedó convenido, y el i;ene ralísimo, para' dar 
una prenda que sellase este pacto, aceptó el grado de 
brigadier general de ("hile, que nuevamente se le brin- 
daba, y que antes rehusara, coniii rehusó el ofrecido 









tales circunstancias cuando, entregándose 
per completo a la gran einpiesa á que había consagra- 
do su vida, dispuso que su esposa regresase á Buenos 
Aires, no obstante la inseguridad de- los caminos in- 
tel-eepladoH por las montoneras, aompañándoln has- 
ta Rio Quinto, donde le dio el eterno adiós, pues ya 
no volverían á verse más en el mundo. San Martín ya 
no tenía más esposa que la AmÉ'rica : se preparaba á. 
renunciar á la patria, y emi>ezHba por renunciar á la 
familia. ¡A su regreso ¿ la tÍ4.iTa natal, después de li- 
bertar un continente, fundando dns nuevas repúblicas 
y contribuir á la consolidacir'ra de un^ tercera, eneon- 
trotia á su esposa muerta, su piitria que le volvía la 
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espalda, y por único premio de su amor y sus fatigáis, 
una hija, que tomaría en brazos para ir al eterno des- 
tierro, apostroíado por sus compatriotas como desertor 
de la bandera que había cubierto de gloria ! 

A vuelta de correo recibió la ratificación de lo con- 
venido con Borgoño, por medio de una comunicación 
de la Logia, acordada en sesión solemne, que revela 

la decisiva influencia de ésta misteriosa institución en 
la dirección de la política argentino chilena y de los 

destinos de la América. En ella le decía que, oído el 
mayor Borgoño, habíase resuelto que el ejército de los 
Andes permaneciese en Chile, con el fin de realizar la 
expedición de armas al Perú en número de 5.000 ó 
más hombres, dentro de dos miases y medio á más tar- 
dar, contados desde la fecha del acuerdo. Agregaba 
que al efecto, el gobierno hacía los preparativos ne- 
cesarios, empezando por realizar 300.000 pesos en di- 
nero, completar la fuerza de los cuerpos, promover la 
construcción de útiles de guerra y acopiar víveres, 
contando para completar medio millón co^ los 200.000 
pesos que por parte del gobierno de Buenos Aires te- 
nía el general recibidos. Por últim.o ; «Sobre todo se 
«aguarda á V. lo más pronto, para que con autori- 
»dad plena se encargue de todos los preparativos en 
«toda la parte militar, pariiendo del principio de que, 
«cualquiera que fuese el resultado de la escuadra chi- 
«lena, no debe dejarse de la mtno la obra interesan- 
»te de la expedición, debiéndc se trabajar incesante- 
»mente bajo cualquier aspecto que tomen las cosas.» 
Juntamente con la misiva de la Logia, le escribía con- 
fidencialmente O Higgins : vConvienc que V. venga 
«cuanto antes á poner en movimiento todos los resor- 
«tos conducentes á la expedición.» El ministro de 
Chile, don Joaquín de Eche\ariía, uno de los más de- 
cididos i)ariidnrios de la empresa decíale: «Acábese de 
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ptsujdit de quu no debuuifs perW un lienipt Idll 
bu pieBcncui es iqii iln lulamente neuc 
i pard poner en movniuenti t mI 9 los reLiiisus 
jhl país y llevar á cabo la cxpe htii'in \éngaBe j vi 
I ptrsnfldido de que siti iisled ni se puede empren 
r nada , j ni aun cuando te pudiera nunca tendría 
mu feliz lesultado » Boic,rii1i) después de darle cuen 
pí del b\ito de au misn n unte la L igia le dgrejjabd 
: ka acordado '1 numbrii miento de una comisión 
U;ultada para hicec el aiopio de dinero víveies y 
I para que quede usted ccn todo el^po 
ir conducente á facilitar, ejecutar, mandar, conforme 
O exige la celeiidud del caso, y basta se propaso la 
1 ministerio para los negocios puramen- 
5 de la expedición, á fin de -^na la complicación de 
•otros no paralizase, como liastii ahira este interesan- 
íte asunto.» La carta de Guido era más explicativa: 
«Anoche se acordó unánimemente (en la Logia) que la 
lenpedición al Perú se hiciera í;on 5.000 hombres, con- 
■Tiniendo en los puntos siguientes: 1." Que la comi- 
isión que hizo la distribución de loa ¿OO.OOO pesos, fue- 
»8e encargada de la recaudación en un término pe- 
»rentorio. 2.° Que el dinero que se recolectase fuera 
ideposilado en la casa de moneda bajo la responsubi- 
tlidad de la comisión, que igualmente sorfa la depo- 
ísitaria de los víveres, etc. 3." Que para adelantar bis 
itralajos de la maestranza, exigiese un empréstito ile 
>lüs extranjeros, del numei^riu sulicientd para ello, 
«hipotecando la contribución directa para su pago en 
«un corto término. 4." Que se delegase en usted la ái- 
■recciún para el apresto de ]a expedición disponiendo 
«ampliamente cuanto conviniere pura ello. Nuestra 8¡- 
«tuación es tal que, si lii-ando un dado á la fortuna, 
ino salimos i buscar repuisos al Perú, vamos á pere- 
ióu, y llegará litmpo en que las fuer- 
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»tA6 uctnales no bastnrán ni ¡mn ¡aru seguridad da 
tesU pHts. Todos están cunvencidos de esta verdad, y 
imuy especialmente de que soto ñaa Martín puede 1 
■realizar el proyecto. Vamos, pueB, á dar la illliraa 
■mano, y «i nos toca perocjr, serí en actitud máa hun- 
■rüBa que la de la inacdcm-i 

La invención del pasu de kie AnUeí producís los re- 
sultados prevÍEtoB por su afltuto inientor. En presen- 
cia de ellos, puede decirse qnc pocjs veces un hombre 
de acción trazó con más segura mano la Línea del des- 
fino, al amalgHmar eleinent::B disjierriris y remover nhñ- 
táculoB, ajunt.dndo voluntides que allegaban recur- 
Bca, y por la sola potencia de sii genm individual y de 
BU autoridad mor.tl combinür tan vastos planes, á la 
vez de dirigir ing^'niosas y lomplieud'is maniobras con- 
currentes cuyo secreto se reservaba, Merced A su de- 
cisión, su claridad de vistas y su poderosa influencia 
puesta al servicio de su uuusa, los destinos de ln re- 
tnlución sudiimericnnn quedaron Jijados desde ese mo- 
inento : Lima caería, el Perú Mría independiente, los 
' Altimoa restos del poder español en el Nuevo Mundo 
■ serian vencidos, y San Martín cunipliríii su misión re- 
dentora al frente de las armas .irgentinas y chilenas, 
según el plan de campaña continental concebido por 
él cinco años antes y ejecutado ya en sus tres grandes 
etapas: el paso de los Andes, ln reconquista de Chi- 
le ; el dominio del Pacífico. Quedaba sólo el ini- 
, peno de tos Incas por conquistar y libertar. 

Fué entonces cuando San Marl.fn t¡e puso á desha- 
cer pacificamente la red que tan pscienteraent« había 
tejidu, cortando los nudos que no pudo desatar, algu- 
nos de cayos hilos hubieron de en^iilverlu á él mismo, 
Fué en tal ocasión cuando Pueyrredón, aturdido é im- 
pacientado con sus idas y venidas, le escribió que él lu 
hnhía hecho y deshecho tiido, y qnj hiciese lo que la 
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1 tntjor. Abí, con lus seguricJadss recibidas du 
cun eatii autorizución del -lii'et^liir argenlinn. 
al ministro de la Guritu y desentendiéndose 
VluB antecedentes le participó que en virtud del ur- 
ilel Riisario liabiíi suspendidci el reiniso del 
peitci de lus Anden, pur queilur sin eteeto Iris mnt.i- 
e 1(1 impulflui'ün á ouiinsejiir estu resulndún. El 
msii'ü le repiisu: tCuitndo el gobierno acoi'dú que 
lejfrcitu de los Andes mpHEase la curdilleru, tuvn 
^jeoniideración, no la dis'deneia de Sasta Fe j. sus 
3 otras causas que lu ¡mpulsartin á 
B medida, consecuente á las expiisiciones de V. E. 
Í-bI particular; y sobre Uxiv. los grandes obstácu- 
^^ I que presentaban irreulisable la expedición prn- 
lyectnda sobre Lima ; pero, como el gobierno del Es- 
■tadu de Chile parece que en el día calcula mejor Btis 
■intereses y se disjione á los eeluer^os y sacrifiuioB que 
■demanda la cxpediciíJn, ha acordado quede sin efec- 
>t<i en la parte que á V. E. pareciese «(wjrtuno ; es de- 
•cir, que. si en aquúlla previno quedasen en Chile 
>súlo 2.000 hombres del ejército de los Andes, podrá 
«disponer que todo él se detenga, y aunque loa es- 
icnadrones ile cazadores & caballo regresen á aquel Es- 
itadü si también se creyesen necesarios para la expe- 
dición, quedando igualmente sin efecto la providen- 
tcia relativa al pawi de ¡as tropas de Mendoza b Tu- 

hacer esta prolija historia documen- 
iie un suceso que ha sido por largos 
rio mal interpreta do, que por la pri- 
me en duro, y que lan trascendental 
ilestincis de la emancipación 
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influencia tuvo 
sudamericana. 
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CAPITÜLiO XXII 
Cochrane. — El Callao. Valdivia 

1819-1B20 

El dominio del mar Paí-ífico. — Provisiones do San Martín.— Carác- 
ter de Coohranc. — Sus extraordinarias hasañas en Europa. — Su 
primera campaña naval en el Pacífieo. — Descripción do la bahía 
d<'l Callao. — La escuadra española so encierra en el Callao. — 
Cnchranc ataca por tres veces consecutivas el Callao. — Estable- 
ce el bloqueo. — Se dirige á los puertos del Norte. — El vicealmi- 
rante Blanco abandona el bloqueo del Callao. — Terminación de 
la i)rimcra campaña marítima. — Segunda campaña naval do Co- 
«hrane. Kcto á la escuadra española. — Ataca do nuevo por dos 
vocps al Callao. — Desembarco y combate de Pisco. — Extiendo su 
crucero hasta Guayaquil. — Apresa dos fragatas armadas. — Ter- 
minaciíin do la campaña naval del Norte. — Cochrano lleva su 
cru<'oro al sur do ('hile. — Descripción do la bahía y fortificación 
de Valdivia. — Toma de Valdivia. — Ataque malogrado sobre Chi- 
loé. — El camino del mar franco para la expedición al Perú. 



El (louiinio del mar Pacífico era condición indis- 
pensable de éxito para la expedición al Perú. El mis- 
mo San Martín lo había dicho dos años antes, después 
de Chaeabuco. «Sin una fuerza naval que domine el 
»mar Pacífico, yo no expondré al ejército expedicio- 
»nario á ser desbaratado por dos ó tres buques de gue- 
»rra, que pondrá el Perú en precaución de la inva- 
»sión que es el mayor mal que puede venirle á ru 
«existencia.» La captura de la María Isabel y de los 
transportes de guerra que convoyaba, había dado pre- 
ponderancia á la naciente marina chilena, pero no el 
pred(^minio absoluto del mar y de las costas desdo 
Chiloé hasta Panamá, ni reducido á la impotencia las 
fuerzas navales españolas en el Pacífico, que podían 
medirse con ella, aunque con desventaja, y que, 8(j- 
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ti noticias que se tenían de la Peiiinsula, iban i eer 
HKadas con dus navios y una fragata. Nombrado 
! jefe de la haciente escuadra chilena Aes- 
a de aquel feli? eneay.!, retibió por instrucciones 
c definitivamente ese dominio, destruyendo la 
L enemiga, si era iiosible, o encerrándola en 
) pnertot), batir en la mar el anunciado refuerzo, 
) alniii-ante, al 'lesplegyr au insignia en la 
{il^lns, (pudo, como los viejos almirantes hoUn- 
;, enarbolar una esctiba en lo itlto de sns más- 
. El barrería el mar Pin.'ifico d? naves españolas, 
que c-omo bandaJ» 'le pájnroa tniilanados. se encerru- 
rían en sus imertus para sufumliir en ellos, uno pi)r 
ilesde el jiriniero basta el último. 
Era lord Cociirane el ti|io ideal del b.!ri>e de aven- 
turas extraordinarias. Oonio el Teseo de Plutarco, el 
Herculrs de la fábula ó el Aquilea iJpico. dirfase que 
¿(ló el engendro de alguna aio^n liviana de la mítolo- 




Ma que incorporara su fuego sagrada á 

pM. Alma soberbia que n<> t 1 ¡ <t 1 

n di la asaiiibl so d su p I 

r RB ha visto (cap. xs, p f ) 1 

pijáeíosa, ávida de acción )■ d oc p 1 

apetitos complicados; figura tlé y nil b 

IImb con rasgos de enéígica f d d Iza 1 
plandecienles contrastadas p mb q I b 

curecen ; era uno de los priij 1 I 1 é oes d 

1h primer marina del mundo, y I 1 p m d p 

ta en Los fastos navales de 1 1 p d il I 

nní-'iones sudamericiinas. Pero este genio singular, ani- 
madü por la poteni'ia jndiviilual que dondna los acon- 
tecimientos dentro de una determinada esfera de ac- 
ción, no dumínó nunca su propio destin-j, ni fundó es- 
cuela siquiera pura proiongar $u eB[ilritu en su poste- 
ridad. Dotndo de notiibles f;icnltades intelectuales y 
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moraleB, unnquo sin tulentos {lolfticos ni métndii en 
sus opei'ucionea, ¡levó á ciibt^ liechiis pi'odigioNon, sin 
cfinquistiir en \a historia eiui ¡i&gina compreneivB que 
Av, unii significación mural v una fütenciu intelcctiiíil 
é. las ncciunen humunas. Héroe uníverBul, pur el iJi- 
liltajo campu lÜe sus haKailas marítimas y por las di- 
versas banderas que en ambos mundos aHtptó uoinu su- 
jss, no tuvo patria ni se identif có ptir el nnion con los 
pueblos que despnés han Itvanfado estaluiis Á su fa- 
ma postuma. Su patria lo repudió con ira y menospre- 
cio, y él se separó de ella maMiciéiidolu como á una 
prustituta. De Chile, del Perú, del Brasil y di 
cia, se alejó con enojo, despuís de lontribuir e 
mera linea i su independ-jncia, y en bu testamento 
histórico 1(13 eatigmatÍKÓ — na sin alguna razón par& 
ello, — íomo ingratos, estimániJo en uro, como una m 
canela, el precio de sus trabajos. Gobernudo por 
carácter impetuoso, por una imaginación ardiente uni- 
da á un ingenio fecund'i en expedientes, era un héroA 
de aventuras, más bien qu3 un hombre de guerri 
tódiea, aun cuando toflas sus empresas y golpes dfl. 
mano fueron oieu conceliidos y perE*;tamente calcu- 
lados hasta en sus más minuciosos detalles, aun aqua?, 
líos que rayaban en lo imposible. Fiiltólia empero áj] 
su grandeza moral una pasii'n más ideal y desintere- " 
fiada, un sentimiento más wnstero del deber, un espí- 
ritu más equitativo y un juicio más equilibrado, cua- 
lidades sin las que el heroísmo es cuestión de tempe- 
ramento y el mismo genio una luz intermitente. 

Este hombre singulur amaba poi temperamento el 
peligro, y su alma intrépida permanecía tranquila on 
medio de las tempestades ó de los combates. Amaba 
el oro con sensualidad, y á esto debió el perder su 
patria natal y enajenarse en vida el amor y Iti estima- 
"n da los que. prenjiéndolo con parsimonia, lo cuen- 
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n el número de los ilnatrea tundadoreB de bu íb- 
jpendenctfl, Amalia la gloria con imperio, sin admitir 
(nulo y sin elevarse siempre hasta el principio ge- 
ietador que da su caráuter moral á las hazañas dig- 
■ L por su ejecución j por su significa- 
ron. Amaba en abstracto la libertad, y su genio y 
espada súlij se pusieron al servicio de las grandes 
I tiempo, combatiendo contra Napoleón y 
D pro de la Grecia, contra el despotismo turco en Eu- 
Rropa y por la emancipación del Nuevo Mundo en bus 
rfaichas contra la España y Po»-tugal. Amaba, sobre 
■.todo, ¿ su esposa, cuya belleza fascinaddra, según al- 
igónos contemporáneos, hacia prorrumpir en gritos de 
Kmtusiasmo á los soldados americanos, cuando pasaba 
' ¿alante de sus lilas manejando graciosamente su ca- 
ballo en traje de amazona. 

Una de sus primeras y uiás señaladas proezas, á la 

edad de 26 años, fué la captura del (Gamo,> fragata 

I española de 32 cañones con 219 liombrfes de tripula- 

Kvi^n, por el bergantín Speedy de 153 toneladas y 14 

tñones, que él mandaba con 54 tripulantes. Cerrando 

feltemativamente las vergas de su barquichuelo sobre 

i aparejos del buque enemigo y tomando distancia 

|ma hacer jugar su artillería, se resolvió al ñn á 

^rdarla. l>ejó el Speedy á cargo del cirujano en el 

Sión, y con el resto de su diminuta tripulación, di- 

1 dos pailidaa, condujo personalmente ^il ata- 

!, y se apoderó do la fragata con la sola pérdida de 

latro muertos y diez y siete heridos, tomando más 

<s que combatientes tenía i sus órdenes. Sus 

azañas en ei Viejo Mundo, antes de entrar 

3 de Chile (1806-1809), son memorables. Lii 

mera de ellos fué el combate que con un solo hu< 

< BOBtuvo contra una fragata j tres bergnntincs 

B protegidos por las baterías de la isla de \i\, 

r Tomo ni 11 
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obteniendo los honores del triunfo, hecho que según 
los historiadores difícilmente será igualado y nunca 
sobrepujado. La segunda fué la destrucción de parte 
de la escuadra francesa en la misma bahía de Aix (ó 
de Basques) por medio de tres brulotes cargados con 
1.600 barriles de pólvora á que puso fuego por 
su propia mano. Estas acciones llamaron sobre 
él la atención de la Europa casi á la par de Nelson, 
é hicieron estremecer al mismo Napoleón, quien tri- 
butó á su audacia la merecida justicia. Durante su 
crucero por las costas de Francia, envió en una oca- 
sión sus botes tripulados con el objeto de destruir 
una batería de costa. La expedición regresó al anoche- 
cer, declarando el jefe de ella — que había acompañado 
á Cochrane en sus más temerarias empresas, — que la 
operación era impracticable. Lard Cochrane lo inter- 
peló con benevolencia en presencia de los tripulantes : 
«Bien, Jack, ¿«vos» creéis imposible hacer volar la 
batería?» Veinte voces respondieron al mismo tiempo. 
« No, mylord, no es imposible ; podemos hacerlo si 
«vos» vais.» Poco después, la expedición, conducida 
por él en persona, llevando Jack un barril de pólvora 
al hombro, hacía volar la batería. 

Tal era el héroe que en 1819 tomaba el mando de 
la escuadra de Chile en el Pacífico, y cuyos anteceden- 
tes personales hemos dado en otro capítulo. (V. capí- 
tulo XX, párrafo vi). 

11 

A los 20 días de recibirse Cochrane del mando de 
la escuadra (14 de enero de 1819) zarpó del puerto 
de Valparaíso con cuatro buques: el navio «San Mar- 
tín», de 60 cañones, capitán Wilkinson ; las fragatas 
«O'Higgins» (capitana) y «Lautaro», con 48 cañones 
la primera y *ro la segunda, al mando de los capiiuncb 




— 163 — 
forster y Quise, y 283 hombres cada una, y la corbe- 
fChacabuco», capitán Cárter, con 109 hombres, au- 
jíiando un total de 174 cailones y 1.131 tripulantes en- 
i y soldados. El contraalmirante Blanco 
;orporársele en las aguas del Perú con part« 
e loB buques restantes. El 10 de íebrero hallábase la 
Bcuadra chilena á inmediaciones de! puerto del Ca- 
ftHao, y se dispuso todo para atacar a la enemiga en 
tiBU fondeadero, debiendo la lO'IIiggiriSi abordar á la 
fjiE sme raída 1 y la «Lautaro» á la ■Venganza>, mien- 
g permanecían Iob otros dos buq, -ís en reserva. 
■ Para que pueda formjirse una idea (.'ira da las ope- 
i á seguirse, se hace .leceBario dar 
toa de?-:ripción del teatro de ellas. 

y El Callao es una de L.t más espaciosas bahías del 
, Las montañas de la cadena occidental 
D loB Andes, que corre paralela á las costas del Pa- 
I, forma en limtananza el fondo del paisaje, gran- 
I, pero triste y desolado en el primer plano, como 
kda la región marítima del Perú. A su pie, en una 
í baja, está fundada la ciudad del Callao eo- 
e el terreno de aluviiln que se conoce con la deno- 
a.» A poco más de cinco kilómetros 
t distancia se encuentra la entrada tiel risueño valle 
1 Bimac en que se asienta la ciudad de Lima, cru- 
ida por el rfo del mismo nombre que se derrama en 
o de la bahía del Callao, en cuya boca los buques 
BU aguada. Lo que propiamente se llama puer- 
una gran rada cerrada por dos islas. La má» 
_^ mde de estas islas lleva el nombre de San Lorenzc 
j) dista como once kilómetros y medio de la población. 
filada al estremo austral de la bahía, prolóngase del 
tdtsle al nordeste en una extensión de otros once ki' 
letroa, rompe la mar tendida, abrigándola de todos 
I vientos del cuadrante, con excepción de los del 
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oeste hnnte al surncirdeste que nani'u, suplan con fuer- 
za en aquella latitud. Entre la punta ear del Callao 
(que es lu. lengua de tierra baja) y la extremidad sur 
de la ÍBia de San Lorenzo, encuéntrase una pequeña 
isla que lleva el nombre del Frontón, y entre ésta y la 
tierra un canal estrecho, algo peligroso, que puede na- 
vegarse bordeándola en cinco bra&is de agua, pero 
que hasta entonces no había sido pracücudo. Esta en- 
trada, sembrada de esfcoUos, lleva lu denominación 
de Boquerón, para distinguirla de la gcan entrada 
abierta por donde pueden penetrar buques de mayor 
calado. Por último, ai norte de la boca del Bimac 
existen varias lagunas que rebalsan en el mar j for- 
man un banco de arena que se extiende como dos ki- 
lómetros, cuyo bajo se denomina de Bocanegra, que 
es el nombre de las lagunas. 

Las fortificaciones bajo cuyos fuegos se proponí; 
atacar Cochrane la escuadra española, eran las que 
habían reemplazado á las antiguas murallas de qu« 
estaba rodeada la primitiva ciudad, destruida, 
Lisboa, por un terremoto en 174b. Tres gigantesco* 
castillos circulares, coronados de altos torreones, ^j 
ligados entre sí, cubrían los extremos de las fortifica. 
Clones, y entre ellos se extendían las líneas de la* 
baterías del Arsenal de San Joaquín, artilladas 
más de 165 piezas de grueso calibre, que barrían 
sus fuegos toda la bahía. Bajo la protección de estat) 
formidables fortiñcaciones esLaba anclada la escuadra 
espaftola compuesta de¡ las fragatas lEsmeraldaa y 
tVengunzai, de 44 cañones cada una; la corbeta (Se- 
bastianai de 34; los bergantines iPezuelaa, el tMai- 
pú> y el «I'otrilloi, de 18 cañones; la goleta «Motai 
zumai de 7, el pailebote nAranzazúi de 6, y 26 lanchas 
cañoneras, además de seis buques m^ircantes armados 
1 guerra, á saber: 1» tUesolucióni de 36, la «Cleo- 
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l^atiai de 2S, ti «San Fernand<i> de 25, el ■Mochiii- de 
), el «Huarmejí y el «San Antonio» con 18 cada uno, 
íorniHndo un total de 350 cañones. 
El 26 de febrero al amanecer, que era el día Ge&ala- 

por Coclirane par dar el ataque, una densa, niebla 
mbría la bahia que se disipaba por intervaloa á pro- 

Itpoición que el sol se elevaba <.n el horizonte tras da 
B montañas del oriente. Era precisamente el dia ele- 
gi^do poT el TÍrre; Pezuela para pasar revista ¿ sus fuer- 
9iM navales y ejecutar con ellas un simulacro de com- 
■ lutte. El virrey presenció el comienzo del simulacio 
^desde tierra, y poco después pe embarcó en el velero 
1 iMaipúi (corsario independiente apresado 
r los realistas), para presenciarlo más de'cerca. A' 
} de la mañana había cesado el íuego del si- 
mulacro, cuando al aproximarse el tMaipúa á. la isla 
e San Lorenzo, descubrió á. sotavento, al través de la 
íebla que comenzaba á elevarse, una hermosa fragata 
{ue navegaba en Hemanda del fondeadero orillando el 
Mjo de Bocanegrn, con larga bandera española, las 
[platas cerradas y las velas con 09e color obscuro que 
1 las largas navegaciones, y que al avistarlo 

1 puso en facha. (¡Buque de Espaüa!! gritaron los 
Ipulantes del iMaipó.t El virrey pidió al coman- 

lante del bergantín se acercase á la fragata, pero éste 

ntestó ([ue le estaba prohibido reconocer ningún 

B tenienJrj la primera autoridad del reino á su 

•, y que ademas, perdería la línea de bailovento, 

a manera que ni á las cinco de la larde ]>ndría ganar 

1 fnndeiideru. £1 virrey desistió, y salviSse así de caer 

o de Ciichrane. Lu fragata avistada era la 

_^0'lliggínB>, antes • María Isabel >, capitana de la 

» 'escuadra cbilena. 

La niebla había separado ti>s buques Independie 
tes. Atraídos por el cañoneo del simulacro, encontT 
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ronse i eso de las dos de la iftrde reunidos á la entrada 
de la bahía, sobre la cubezu norte de la isla Ae San 
Lurenzo, pero algo distaii<;iadoH uno? de otros. La 
«O'Higginsí, que eva la más velera y llevaba Ib delan- 
tera, penetró al puerto, y apresó una ¡¡Micha caRonerH 
del enemigo tripulada por 20 hombres qua había que- 
dado retrasada. Sin esperar las demás embarcaciones, 
la capitana chilena avanzó sola, seguiíla de cerca por 
la uLautaron, y con el añojo mis teraeraiio«— dice 
un hiütoriador espaílol, testigo presencial, — -se puso 
dentro del tiro de rafión de las baterías; á favor de 
la niebla. A la distancia como de novecientos metros, 
echó un anclote ])or la popa, izó la bandera chilena 
(hasta entonces llevaba bandera norteamericana), 
rompió el fuego sobre loi; buques y castillos eepaBoles, 
que fué vigorosamente contestudo por ellos. En esos j 
momentos empezó a disiparse un tanto la niebla, f , 
vióse que el «San Martín» y la iCbacabucot habían I 
quedado a retaguardia, fuera de tiro, por falta de, I 
viento. El desigual combate se prolongó aaf por espaciu 1 
de una hora, interrumpido por las intermitencias ds 
la niebla que separaba de tiempo en tiempo de la vista J 
á los combatientes. La situación de los buques ¡nde-'| 
pendientes llegó á ser muy crítica bajo [os fuegos 
500 piezas de artillería de grueso calibre (declaración 
española), de las cuales, 260 por lo menos, fiinciona- 
ban activamente. El capitán Guise, de la «Lautaro, 
se hallaba gravemente berrido, y su teniente maniobró 
tan mal, que se separó al principio del combate y no 
volvió á entrar en línea. La «O'Higginsí tenía el bota- 
lón tronchado y la jarcia despedazada. Poro CochraBe 
no era hombre de retroce<ler ante ningún peligro. Que- 
ría dominar moralmente al enemigo con <n golpe de 
iiudacia, establecer su ascendierte sobre rus subordi- 
nados, y notando la m.ala puntería de los «spaAoles, 
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MtnvD solo el combRt« una hura más ; pe7o, a.\ apro- 
/ habiendo caído el viento, retiróse 
t fin lentamente con muy iMoas pérdidí 
s y heridos. Al día siguiente, reparadas las averías, 
^Iría é, entrar á la rada interior con la tO'Higginsí 
tLautaroi, rompiendo el fuego sobre la línea i|e 
i cañoneras que las obligú á refugiarse, mal- 
Otadas, bajo sus baterías. Los realistas, asombrados, 
^ÍHn que el mismo diablo debía haber tomado el 
ikndo de la escaadra chilena : luego supieron que era 
t lord Cochrane, y su solo nombre bastó para mante- 
ólos al ancla y á la defensiva dentro de sus puertos 
1 amparo de sus baterías de tierra y aun allí mismo 
B seguros. 
Malogrado el proyecto de un ataque por sorpresa, 
pensó renovar en el Callao la hazaña de Aix. Al etee- 
'to, se posesionó de la isJa de San Lorenzo, y estableció 
allí un laboratorio de mixtos para armar dos brulotes, 
á ñn de inacndiar la est^uadra española en su fon- 
deadero. El 22 de mari'.a estaba todo listo para la nue- 
va empresa que meditaba. En la norlie se hizo á fa vela 
con los cuatro buques, y se dirigió con ellos sobre los 
Fuertes, para ocultar la marcha de uno de los brulotes, 
que se habla dejado ir á la deriva á merced de las 
olas que lo llevaban a la costa. La nO'lIigginsí penetró 
hasta la proximidad del muelle devanando los fue 
go bddifrtyil mb 
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D ataque [larcial, en que fui más feliz, cohhÍ- 
guiendo apresar la giileta iMotezuniüi y aiguniis bu- 
ques mert^anteST apurjeráiLtiüsc de a.lgunaE lanchas ca- 
fíuneraB. Los marinos espaüoleB, despechados al 
que un» sola nave había quedado de centinela en el 
puerto, hideron una salida oon ias fuerzas sutiles, 
con el objeto de abordar á la «O'Higginsi. A favor 
de una eapena niebla y de una calma, acercáronse á 1 
ella á remo como á tiro de pistola ; pero, recibidos por ■ 
algunas andanadas bien (iirigidas y habiéndose levan- : 
todo una ventolina que permitió á la fragata dar la 1 
vela, los asaltantes volvieron á refugiarse bajo sus ' 
terfas, escapando con di&cultad. 

iNo habiendo producido más que demüstraciones ] 
inútiles las tentativas hechasi- — dice el mismo Cochro- 
ne en sus Memorias, — y hallándose su escuadra falta -' 
de agua y de provisiones, dirigióse con ella al puerto ' 
inmediato de Huacho, dejando á la iChacabucoa en ' 
San Lorenzo para cruzar j dar- avisos. El 1." de abril 'j 
se incorporó en este punto el vicealmirante Blanco En-- i 
calada con el «Galvarinoi de 22 cañones y e! «Puey- 
rredón» de 16. El almirante resolvió dividir sus fui 
zas y ordenó á Blanco Encalada que con el iSan Mi 
tín», la «I.autaroi, la iChacabucoi y el ■Pueyrredón», 
mantuviese e! bloque del Call.io, mientras él con el 
resto de ]<js buques se dirigía á los puertos del norte. 

El almirante extendió su crucerij hasta el último 
puerto del Perú al norte, donde hizo un desembarco 
', y apoderóse 6. viva fuerza de la plaza y de la artillería 
de bronce de sus fuertes, ha-iiendo varias presas y 
esparciendo en las costas las proclamas de O'Higgins 
j San Martín, que anunciaban una préxima expedición 
libertadora (cap. xxi, párrafo rii), que aoompatló con 
una suya en que den'a á los peruanos: •Las repetidos 
1 libertad qua resonaron en la América del 



fc-í6ur, fueron oídos de 1» Gran Bretaña, en donde, no 

^padienilo resistir ul deseo (Je unirme á su causa, de- 

Sitel'niiné lomar parte en ella. La república de ChiJo 

9 ha confiado el mando de «ub fuerzas navales. A 

lalla compete cimentar la soberanía del Pacífico, Con 

gian cooperación serán rotaa vuestras cadenas. » A bu 

reso al Callao encontró abandonado el bloqueo de 

) puerto. El vicealmirante Blanco Enclada, dando 

r razón hallarse escaso de víveres, lo había levantado 

I regresado con sus cuatro buques á las costas de 

iBhile. Cochrane resolvió entonces dar por terminadH 

K«n primera campaDa marítima, que consideró como un 

f.EÍmple reconocimiento, habiendo conseguido uiiu de sus 

rincipales objetos, que era encerrar k la marina es-, 

^^allüla en el Callao y reducirla á la impotencia, do- 

^Hinada moralmente. 

111 
I 17 de junio de 1819 entraba Cochrane con sus 
^idos buques á Valparaíso, decidido á tentar nuevamen- ' 
^fie la destrucción de la escuadra enemiga, poniendo 
,eii práctica un plan que tenía meditado. Desde Ingla- 
terra traía en na cabe/a dos ideas: introducir en la 
guerra marítima la novísima invención de buques á 
vapor, aun no generalizada en la navegación, y em- 
plear como principal agente de destrucción los cohetes 
á la Congrfeve, ensayados con tanto ésiti' por Nelson 
en Copenhague y usados por íd mismo en el ataque de 
Aix pocos años antes. No dudaba que con este nuevo 
.proyectil incendiarla la flota espaOnla del Callao, y 
L.dióle preferente atención duranl* tres mases, enco- 
KinendaRdn su elabi^ración al ingeniero GoldsRck. que 
habla trabajado en el arsenal de WonlwicJi cnn el niis- 
inventor, y al efecto lo acompañara desdo Inglal 
a. En presencia del almiranl* se hiao un ensayo de 
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» cohetes en la bahía de ValparHÍso, y quedó píen 
mente safisfecho rfe su huena dirección, aks 

a etectoB. Uno de !us morteroR de nueve pulgadi 
temiüdoB por el gübierno de Buenos Airea < 
objeto, fué agregado al inaterial de la eacuadr; 
se aumentó con lu fragata fCuraciot ile 28 caíioneH d 
que anles se liiú noticia, la que tomó el nombre ( 
(Independencia*; organizóse para su servíoio milita 
una brigada de marina tte 400 plazas, cuyo comunila 
se dio á un distinguidn oficial inglés Jagrae Chatletí 
que había hecho la guerra en tiKÍa la Europa, y pin 
segundo al major Millef. Listo todo, el iPueyri 
comandante Prunier, el «Intrépido», (argentino) < 
mandante Cárter, y 1» iMotezumai. capitán Case^rJ 
fueron despachados á los puertos del sur para v 
el paso de la expedición naval de la Península que > 
1 esperaba. La escuadra expedicionaria earpó de Val 
^ paraíso dos días después (12 de septiembre), orgattiz ' 
da del modo siguiente: lu fragata tO'Higginsí, alnuV 
unta; navio «San Martini, con el vicealmirante filan^ 
3 Encalada y capitán Wilkinsim ; fragata ■Indepen* 
encía* j (Lautaro», comandantes Forstors y Guísejl 
' bergantines (Galvarinoi j ■Araucano», capitanes SprJ^ 
, y Tomás Croabie, j doa de las fragatas apresadas a' 
.■convoy español, la (Victoria» y la (Jerezana» desl.i^ 

nadas para brulotes. La confianza del almiíante e: 
I éxito de su empresa era tal, que en víspera de 
, lu vela escribía al director O'IIiggins : que e! 24 
septiembre á las oclio y minutos de la noche estarfaj 
ai'diendo la escuadra española surta en el Callao, ; 
que recibiría el parte de su destrucción el IS de 
r,uhre sin falta. 
El 28 do septiembre llegó la esciiadi'a '^lite'u 1 
I fondeadero de Ban Lorenzo, y el 3ú e 
i meutario i tierra retando á la escuadra realista & sa^ 
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ara del paevto yon Ion buques que quisiera y ofre- 
índoae á ntacarloE buque á buque y curlón á cnnón. 
Zsta propuesta de dudosa regularidad e 
a guerra, dice Miller, recibió una laciSnica negativa ; 
i la medida también inútil, de enviar un cuhete á 
f Stiarra en el bote de parlamento para CJiseñarlo á los 
BM«alistas, produjo una impresión diferente de la que 
esperaba.! Los espaüolea estaban bien preparudris 
[ la reBistencia : habían aumentado bus defensas con 
a estacada de maderos flotantes que cubría sus em- 
Ebarcaciones, j perfeccionado á sus artilleros en el tiro 
ft-pieparandi) hornillos de bala roja. 

£1 plan del almirante era penetrar al puerto, hasta 
1 á tiro de loa buques españoles, con cuatro 
s de maderos de fuertes explanadas, dos de ellas 
n coheteras, una con el mortero y otra con el depósito 
B bombas y municiones, las que avanzarían á j-^emol- 
I, permaneciendo el grueso de su escuadra al ancla, 
£ la espera del incendio que ya vela arder en el hori- 
. Después de dos reconocimientos previos, situóse 
r en la noche del 2 de octubre á vanguardia del 
■ala izquierda de la línea de ataque, hacia Bocanegra, 
con una balsa remolcada por el iCíaliarino) llevando 
el mortero, y el «Pueyrredónt con el depósito. Seguían 
& ia derecha las dos balsas con cohetes á remolque del 
«Araucano! y de la ■ Independencia», mandadas por 
el eapitáu Hind y el comandante Charles. Lkjh tripu- 
lantes lie las balsas iban provistos de salvavidas. Roto 
el fuego poT el mortero á distancia como de setecientos 
metros, vióse que Ins bombiis llegaban hasta loe fuer- 
tes, y una de ellas echó & piqíie una de las lanchas 
cañoneriia del enemigo ; pero, inutilizado su afuste y 
fallando las trincaduras de la balsa, quedó fuera de 
combate. Los cohetes no surtieron ningún electo, asi 
por la mala construcción de estos iiroyectiles, comu 
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posible que las balsaE se aproximan 

rra sin ser ecliadiiB á pique, y á 

ncionaron, poco dafio podía 

elementos. 

Los espaítoles tiraban á bala i'L,ja ; con bastante 

acierto. Uno de sus proyeetilea, ó acaso un accidente, 

produjo una explosión en la balsa del capitán Hind, 

initando éste y doce de sus tripulantes con grave(~ 
quemaduras. El iGalvarinuí recibió algiinae averiase 
, entre ellos su teniente Tonii 
Baylie, que fué dividido por una bala de cañón, Coiq 
vencido el almirante de la ineficacia del ataque, : 
dú retirar las balsas ul amanecer. La pérdida total á 
los independientes fué de veinte hombres, entre n 
tos y beridos. Empefiadü el almirante en la destm 
ción de los buques enemigos, resolvió llevar u 
ataque combinado de las balsas con uno de los brulota 
para hacer volar lu valla de maderos flotantes que lol 
protegía. El resultado fué el mismo de los oíihetes, T' 
brulote, conducido valientemente por el teniente Mol 
gall, no pudo avanzar por falta de viento, y a 
i balazos desde las baterías de tierra, con rumbos d 
agua, hubo de dar fuego á la mecha antea de tiempoJ 
estallando lejos de la estacada. El almirante tuvo i" 
íin que desistir de su intento-; pero s 
por estos fracasos. 

Al día. siguiente del último malogrado ataque, i 
tuse mar afuera una vela extraíla, que luego se r 
noció ser una fragata. La escuaira salió á darle caza^ 
I pero distanciada, y tomándola por un ballenero n 
[ teamericuno, volvió á su anclaje. El buque avistado 
i Ib fragata «Prueba» de 50 cañones, que formaba 
parte del refuerzo que de la Península debía recibir 
la escuadra del Pacífico. Más adelante se verá cuél ta^ 
a suerte. De los dos navios que la acompañaban, ^ 




^^ 
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el eAlejandro», retrocedió desde la Un'sa á 
i de su mal estado, j el otro, el «San Telmo», 
á pique al (kiblar el Cabo de Hornos. Como uno 
s objetos del crucero oMleno era interceptar nsta 
aedioión, que unida á la escuadra del Callao habría 
j la preponderancia marítima A loa españoles, el 
mirante, que ignoraba lo sucedido, j suponiendo 
hnbieee recalado 4 Arica, se dirigió A este puerto z<¡d 
toda la escuadra. De regreso de esta inútil exeiiraión, 
volvió á presentarse por dos veces en el horizonte la 
«Prueba» á la manera del buque-fantasma; pero des- 
pués de inútiles tentativas |)ara penetrar al Callao, 
desprendió un bote con oñcios para el virrejr, en que 
anunciaban su retirada á Guayaquil, para ponerse en 
salvo. Cochrane decidió ir en su busca. Al efecto, dee- 
pachó á Valparaíso, con el vicealmirante Blanco En- 
calada, el iSan Martini y la ilndependenciai, con- 
duciendo los enfermos, que eran numerosos por efec- 
to ite las calenturas malignas de aquella región que se 
habían propagado en las tripulaciones. Dispuso que, 
mientras él se dirigía á las costas de! norte, el capitán 
Guise con el «Lautaro», el «Galvarino» y el transpor- 
te «La Jerezana», llevando un destaoamento de 350 
hombres de infantería de marina, verificase un desem- 
barco en Pisco con el objeto de proveerse, a costa de 
los realistas, de víveres frescos y de los renombrados 
aguardientes de aquella comarca. Llegado á la boca 
de la ria de Guayaquil (27 de octubre), con los tres 
buqoes restanteSi, encontróse allí con diis fragatas, que 
atacó y rindió después de un vivo cañoneo de veinte 
minutos: eran el «Aguilai y la iBogoñat, dos de los 
transportes salvados del convoy de la «Muría Isabela, 
armados de 20 cañones cada uno, con un rico carga- 
mento de maderas. Por los prisioneros supo que la 
fragata que buscaba, aligerada de su arfillería, habla 
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remontado el Guayas, y se hallaba en bajo fondo, 
fuera de su alcance, al amparo de las fortalezas de 
tierra. Dujando al «Pueyrredón» y al «Galvarino» po- 
sesionados de la isla Puna, que domina todo el golfo 
de Guayaquil, en observación de los movimientos de 
la «Prueba» y despachando la «Lautaro» á Valparaíso 
con las presas, puso proa al sur con la almiranta. 

Mientras tanto. Guise con su expedición había prac- 
ticado la operación que se le encomendara. Pisco, se- 
gún los españoles, hallábase guarnecido por 400 infan- 
tes, 80 caballos y 4 piezas de campaña, y contaba con 
un fuerte artillado para la defensa del puerto, y, á 
estar al testimonio de los oficiales patriotas, la fuer- 
za pasaba de 800 hombres. A pesar de la superioridad 
numérica. Charles y Miller con sus infantes, apoyados 
por un destacamento de marineros con coheteras, des- 
embarcaron y atacaron gallardament? á la bayoneta 
sin disparar un tiro, arrollando la fuerza enemiga, que 
se refugió en el pueblo, de donde fué desalojado á vivo 
fuego. En este encuentro fué mortalirente herido el 
comandante Charles, que terminó allí una carrera lle- 
na de esperanzas, quedando atravesado Miller por tres 
heridas. Por cuatro díars permanecieron los indepen- 
dientes dueños de Pisco. Reunida poco después toda 
Li escuadra en el puerto de Santa, al norte del Callao, 
formó Cochrane allí su resolución. El no volvería á 
Valparaíso sino triunfante, y triunfaría solo. Con este 
propósito se desi)rendió de todos los buques de la es- 
cuadra, que enderezó como los demás á Valparaíso, y 
quedó solo con la «O'Higgins». Una nueva y fabulosa 
hazaña, digna de las que habían ilustrado su nombre, 
iba á inmortalizar este crucero comenzado bajo tan 
desfavorables auspicios. 




IV 

I Oigamus til misniu Cuchrane en este momento que 
á decidir ds su destino ajnericano. Ai ilispersar el 
RrnicerD, había eEorito al goJJiernu de Chile : <Me hallo 
íftiisado de estas operaaiones, y enfermo de disgustos 
' de sentimiento, siendo imposible inventar medio 
o de hacet daño ul enemigo, i Reconeentránduse 
: decia : iMe hallaba contrariado por 
o haber conseguido mi intento en el Callao. El pue- 
Kilo de Chile esperaba imposibles, y á fin de sa- 
"itistaoer mi amor propio herido, tmbajé por encontrar 
•un hecho que ejecutar y que conespondiese á tales 
•esperanzas. No tenía más que un buque, j por con- 
•siguiente 10 habí» que consultar á nadie. Tenia el 
■deaignio de capturar con 1h almiranta y de un solo 
•golpe de mano, los numerosos fuertes y la guarnición 
■de Valdivia, punto que se había creído hasta enton- 
>ces inexpugnable. Estaba resuelto á nu emprenderlo 
•antes de haberme asegurado de su pructicabilidad. 
• La temeridad, bien que se me haya imputado muchas 
•veces como una cualidad, no es inherente á mi ca- 
trácter. Hay temeridad en aquellas empresas en que 
•no se calculan las consecuencias ; pero cuando éstas 
■s^n previstas, la temeridad desaparece. > 

Pasada lu latitud de Valparaíso, paseábase taci- 
turno sobre el puente de lu lO'Higginsí sumergido en 
profunda meditaciún. De improviso, acerciÍBe al mayor 
Miller que, no bien repuesto de sus recientes heridas, 
m<iniir,ba la guarniciiin de la almiranta y le dijo en ' 
inglés: njQué dirían si yo con este Bolo buque me hi- 
ciese dueño de Valdivia?! Como lo observa un histo- 
riador, estas preguntas que indican una resolución to- 
mada, iiü se contestan por loa subalternos, y Miller se 
limitó á inclinar ia cabe/.a en señal de obediencia. El 
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contestó á si miaiuo agregando: «Dirían qtla Boy 
loco.i Y en seguida, con atento reposado y con una 
lógica en qae las probabilidades militareB y morales 
combinaban, empezó á desenvolver su teoría de la 
prudencia en la temeridíftJ, como condición de éxito 
seguro. «Calculando triaaiente, díjole, aparece á pri- 
»mera vista una locura la toma de "Valdivia; pero esto 
■mismo es una raxón para intentarla, puesto que los 
»eBpañoÍeB consideran ienpuBÍble que lo intentemos si- 
iquiera. Las operaciones que no espera el enemigo, 
Bson casi seguras cuando se ejecutan bien, cualquiera 
ique sea la resistencia, y la victoria justifica siempre 
»la empresa de la imputación de temeraria.» 

La posición que Cochrane se proponía atacar, era 
reputada como el Gibraltar de América, por sus for- 
ti&caciones y por sus defensas raturales. Su babfa es 
un estuario, con dos pequeñas ensenadas en su fon- 
do. El río Valdivia, al derramar sus aguas en ella, 
se abre en dos canales á manera de dársenas, tomando 
el del sur el nombre de Torna^dUones, rodeando am- 
bos unu isla en forma de delta que se denomíua del 
Key. Su extensión longitudinal es como de 12 kilóme- 
tros ; en su entrada mide un ancbo de poco más de 
cinco kilómetros, y va gradualmente estrechándose 
hasta 1.700 metros, dilatándose luego en en una ex- 
pansión, que es lo que propiamente constituye la hii- 
hfu. En el centro de ésta, hállase la pequeña isla de 
Mancera. de un kilómetro de largo y 600 metros de 
anulio, fronteriza ¿ la punta occidental de la del Rey, 
da mucha mayor dimensión. Dentro de este seno sólo 
hay un puertii {el del Corrui), y varias caletas de di- 
fícil acceso, siendo bus costus muy fragosas, acanti- 
ladas y pobladas de selvas. Por esta descripción se *i 
que Ih bíibla do Valdivia tiene dos costas, una al 
sur y lilla al norte que sijlu piieder 




, hallándose interceptadas, además de las diñcal- 
s de! terreno, por los dos brazos del río de Val- 
n y \tí isla iniermedia del Rey. La j arte exterior 
Sel norte es inaccesible por los arrecifes que se pro- 
longan en el mar y la rompiente que continuamente la 
bate : la del eur sólo tiene un desembarcadero en su 
extremidad oeEte, denominado Aguada del Inglés, por 
ser el punto donde los buques hacían su aguada fuera 
del puerto. Este era el punto débil de la posición, y 
al que Cochrane con su penetrante golpe de vista des- 
cubrió luego. 

Valdivia, aumo el primer puerto de costa firme en 
el mar de! sur, después de doblar el Cabo de Hor- 
n<iH, ilunió la atención de los primeros navegantes que 
!o frecuentaban, especialmente de los holandeses, que 
intentaron fundar allí una colonia á mediados del si- 
glo XVII, proyecto que se abandonó. A consecuencia 
de esto, los virreyes del Pera ordenarun que la posi- 
.«Í6n fuese convenientemente fortificada y se oonstitu- 
mjsi en plaza militar. En la época á que hemos llegado, 
^TüláiTia estaba defendida por nueve fortakaias y ba- 
Bfe&íaG situadas sobre ambas costas artilladas por 128 
iBiexas de calibre de S á 24 que «rucaban sus fuegos 
Bpftre la bahía. Dos de estas fortalezas estaban situa- 
Kae en !a isla del Rey y de Mancera, enfilando con biis 
Ibagos tas naves que penetrasen en éstas y defeudí.in 
BB« bucas de los canales del río Valdivia. Por la parte 
^ul norte la entrada estaba defendida por un castillo 
inexpugnable, llamado de La Niebla, tallado en !;i 
H^wa viva j una batería llamada fuerte Piojo, que cru- 
Bgtba sus fuegos con las islas de Mancera y del It«y. 
Btar la parte del sur estaban el fuerte del Inglés, que 
Bñminaba la caleta del mismo nombre ; el de San 
Burlas, situado en una pequeña península, y el Amar- 
BQB, que cruzaban sus tuegoa con el Niebla de la ban- 
r Tono m la 
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da opuests ; y por liltimo, el reducto Chorocamayo y el 
cüstilio del Oorial — úaico cerrado por la gola,— ijue 
defendiii el puerto del mismo nombre, combinando sua 
fuegoH en U bahía central con la batería Piojo y loa 
fuertes de Mancera j del Rey. El bosque, que cubre 
ambas costas hasta la orilla del agua, y que enmasca< 
raba estas fortiñc ación es, era tan impenetrable y el 
terreno tan fragoso, especialmente del lado del sur, 
que loa fuertes no podían comunicarse entre el por 
tierra sino por un camino estrechísimo y escarpado, 
que sólo permitía pasar á un hombre de frente. Este 
sendero, que ondulaba entre las rocas de la costa y 
el bosque virgen de la montaña adyacente, estaba in- 
terceptado por un hondo barranco, que enfilaban tres 
callones de loS reductos del Chorocamayo y del Corral. 
Valdivia estaba guarnecida como por ochocientos 
hombr.)s de línea y otros tantos milicianos que á la 
sazón se hallaban en el interior del país. Tales eran las 
posiciones, las fortaleZiSB y las fuerzas, que Cochrft!'^ 
ne se proponía atacar y rendir. 



El 18 de enero de 1820 la O'Higgins, enarbolai 
bandera española, descubría la punta de la 
promontorio meridional del litoral de Valdivia, y [ 
co después penetraba al puerto. Los españoles U t 
marón por la fragata Prueba, tanto tiempo por ella 
esperada. Hizo señales de pedir piloto, que inmediutA 
mente le íaé mandado de tierra con una escolta e 
honor. Por este medio obtuvo el almirante todos lai 
informes que nectsitaba, y íupo que el bergantín Po- 
trillo esiaba próximo á llegar conduciendo desde Lima 
el dinero para el pago de la guarnición. Cochrane, mon- 
tando su falúa, se ocupú ea reconocer los canales bajo 
lo» fuegos de los Inertes, apercibidos de que el buque 
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hie tenían era enemigo. Uuh d.'iiB despuúa fué aprefli- 
I ^o el PotriHü en !a boca del puerla con 20.000 pesi 
L^ue conducía, l'ero Cochrane se convenció de que i 
snia las tropas Euficientes para euiprendar con éxi- 
1 el ataque, y reaohió iiliis á buscar á Talca- 

Bl ¿fa 22 llegó la O'Higgins á Takahuano, donde 
E^ encontró felizmente con el bergantín argentino el 
rinttépido j la goleta clülena Motezuma, que i 
I diatamento áe pusieron í órAíoie del alraiíante. Man- 
(' ¡daba iillí el coronel Freyre, quien entró de lleno en el 
plan de Co^hrane, y le proporcionó 250 hombrea de loa 
iatalIonaB 1." y 3." de Chile, al mando del mayor 
, Beauchef, el mismo que con tanto denuedo había su- 
bido al asalto de Talcahuano, recibiendo una herida. 
(Cap. XV, párrafo xi). Con este refuerzo puso otra vez 
la proa á Valdivia. Al salir del puerto de Talcahuano, 
la O'Higgins tocó en una roca, y gruesos trozoa del fo- 
rero y fragmentos de la falsa quilla empezaj-on á flotar 
"rededor de la fragata. El almirante, sin perder su 
renidad, la puso á flote, echando una espía por la po- 
; pero el carpintero dio parte que el buque tenía 
I pies de agua en la sentina. Media hora después 
1 uonda acusaba cinco pies de agua. Esto sucedía á 
^einta kilómetros de la costa. Las bombas estaban 
El agus inundó la santabárbara. 
Xa opinión general era abandonar el buque. Cochrane, 
l'«t»B entendia su ofíoio, se quitó la casaca, habilitó las 
XJPiba^ y después de repetidos sondajes, preguntó al 
l'CATpintero : ¿¡Aumenta el aguali — «No, mjlord,» le 
mt«Btó. — •; Adelante ! ; flotaremos hasta Valdivia ! 
fc>¡Es preciso tomar á Valdivia! Mejor seria que nos 
TVahogéaemos todos que volver atrás.» Y proclamando ' 

^rgtcamente á tu tripulación y explicándole su plai 
[36 infundió au heroica resolución. 



I 



Antes de tomar tierra al 8ur de Punta-Oiilera, oF^ 
almirante hizo transbordar la tropa de !a O'lliggins, 
que dejó fuera de la vista del puerto, y con la Mote- ' 
zuiDa y el Intrépido con banderas espaílolas, púsose 
al habla del fuerte Inglés, j pidió práctico, declarando 
pertenecer al convoy de San Taimo naufragado en el 
Cabo de Hornos (febrero 3). Descubierta la estratage- 
ma por un accidente, el fuerte Inglés rompió el fnego, 
y lina de sus balas atravesú los costados del Intré- 
pido, matándoles dos hombres. Entonces reaolvió el 
desembarco á viva fuerxii, á pesar del mar de leva 
que lo dificultaba, no contando para efectuarlo sino 
con dos lanchas y un esquife de seis remus que mon- 1 
tá personalmente el almirante para dirigir la ope- ■ 
ración.- 

Todos loa fuertes estaban protegidos por una mura- 
lla sólida y un foso profundo á excepción del Inglés, 
que par lo escarpado del terreno sólo tenía una mu- 
ralla cubierta por una estacada con seis piezas de me- 
nor calibre, que dominaba el desembarcadero á la dis' 
tancia de quinientos metros. A los primeros cañonazos 
de alarma, el grueso de las guainiciones de los fuer- 
tes del sur de la bahía se reconcentraron en el Inglés, 
en núznero de 360 hombres. Un destacamento de 65 
hombres descendió á defender la caleta 

Al ponerse el snl, Miller con 50 artilleros de la 
O'Higgins y 25 soldados marineros del Intrépido man- 
dados por el capitán Francisco Krézcano y el tenien- 
te Daniel Cazón (ambos de Buenos Aires), y el subte- 
niente FancisGo Vidal (chileno) efectuó su desembar- 
co, y á pesar del fuego de la infantería enemiga 
abrigada por las rocas Ue la costa, saltó en tierra, 
la desalojó y se hizo fírme en el puerto. 

Apoyada inmediatamente por Beauchef con sus 250 
infantes, (¡uien Ii.mó el iriündn sujierior, la vanguar- 
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i de Millei' trepó en desñluda el estreuho sendi 
tido por las fias dct mar. orLIlutidü el bosqi 
SOnducía al íuerte,. en nii:iui«nlus en que el destt 
roento derrotado se refugiaba á su interior j subJa por 
una escala que retiró en el acto. La artillería y la fu- 
silería de la muralla empezaron á jugar en medio de 
Ih obscuridad, pero mientras que sus tiros se dirigían 
á un punto donde la gritería de los asaltantes se ha- 
cía oir, el subteniente Vidal con un piquete de, solda- 
iloE se deslizaba silenciosamente por debajo del ángulo 
entrante del fuerte, descubría una entrada tapada 
con ramuB y emboscada por lofl árboles que tocaban su 
flancu, hizo una descarga repentina, que seguida por 
un ataque vigoioBo dirigido por Beaiichef, derramó el 
espanto en la guarnit-'ión, que hiiyó en desbande aban- 
donando lu posición. I>04 300 hombres de los demás 
Tuertes, que fomindos en una plflaa de armas á espal- 
das de la muralla, servían de reserva, huyeron tam- 
bién contaminados por el pánico, siguiendo una senda 
tan estrecha y escabrosa como la del desembarcadero, 
perseguidos de fuerte en fueits por los patriotas. Un 
resto de 200 honiores de los fugitivos se refugió en el 
iCorrali, sin alcanzar á hacer jugar las tres piezas que 
cnñlaban el barranco intei/nedio entre el castillo y 
el fuerte Churocamayo, siendo arrebatada la posición 
á la bayoneta, á la una de la noche, á favor de un 
lienzo desmoronado de su muralla. Allí terminó la re- 
sistencia, porque allí terminaba la comunicación por 
tierra con la banda del noHe: como cien hombres se 
salvaron en las embarcaciones del puerto del Corral ; 
otros tantos fueron muertos en el sombatfl, y el resto 
quedó prisionero ó huyó a loa bosques. Al amanecer 
del día 4, los patriotas ersn dueños de los cinco fuer- 
tes : el Inglés, San Carl.i', Aniarg'i'. Chorocamayo y 




Corral, con la suia pérdida 'le 9 muertos y 34 he- 

En la mañana del 4 peneiraron á la bahía el Inlré- 
jiido y la Moteznnia recibiendo los fuegos de li*B futr- 
tes del norte en que aún se sostenían los españoles. 
Para desalojarlos de estas últiiiías posiciiones, emhnr- 
cáronse 200 hombres en et bergantín y la goleta, pero 
el Intrépidi> a! atravesar el caiial, varó en un banco 
fronterizo á la isla Mancera, y se £ué á pique. Ahí 
terminó su carrera el inieo buque de guerra que con 
bandera argentina figuró nn la memorable escuadra 
chilena del Padfico. Poc3 después apareció la O'Uig- 
gins, y los españolas, alBtini'idos, abandonaron todos 
loa fuertes del norte y de las islas, retii-ándose por el 
río á la ciudad de Valdivia, mientras la almiranta, 
casi llena de agua, tenía que bararse en fondo cena- 
goso para no irse a pique como el Intrépido. La ciudad 
de Valdivia fué ocupada al día siguiente, sin que los 
enemigos intentasen hacer resistencia. Así perdieran 
los realistas su base de operaciones en el sur de Chi- 
le, y Chile conquistó todo ña territorio pobjado, coa ' 
excepcién del archipiélago de Chiloé, 

Cochrane pensó coronar su glorioso crucero apode- 
rándose de Chiloé, como se había apoderado de Val- 
oivia. Al efecto, hizo que el capitán Cárter con la 
marinería y tropa argentina del Intrépido tripulase 
un transporte capturado denominado Dolores, embar- 
cando en él y la Motezuntit 200 hombres y se dirigiese 
á Chiloé. Gübi-rnaha allí el coronel Quintanilla, des- 
tinado como Rodil, á hacerse memorable, prolongan- 
do su resistencia aii.i después que toda bandera e.s- 
paílcila hubiese caído rendida en todo el continente 
americano, y á mantenerle en alto en esta ocasión. 
Cuando el 17 de febrero se j.resentó Cochrane 'rente 
á la bahía de San Carlos, en cuyo fondo se asienta la 
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^tal del archipiélago el [^obernudtir eepañol esta 
L mejor apercilndn para la defenia que 9' de VhMi 
Miller con 170 hombres de daseraharcu, tomo 
i pequePla ensenarli inmedia a se apoda 
rrt de una pie?H ríe campaíla Biliiada en su pUya pro 
tepdi pT 1 000 inf intea y en Be^uidu del fuerte Cti 
roña v de un i bíterfd que deÉendian el puerto prin 
cipal , pero lus esf ieT7i>B tp estiellaim contra la pnn 
npal fortiliracinn que era el fueite Aguí artilladf 
con 12 piezas de a 18 I levado 1 sadamentfl el atique 
fue rechazado c ijendo herido Millar ron 38 de sus 
Soldados de loe cuales 20 quedaron muertos bajo los 
fuegoB de la metnlla y de la fusilería El capitiiii 
Ert/canc) qiie con la giiaiiJirnui argentira de el In 
trépido forraabii parle de la cniuinnu de asaltn 
dio en el mdndu a Miller dispuso laTetirada con 
glo a liis ordenes de! alrairanto y la sostuvo con va 
ientid sallando todos bus heridos dcapués de clavar 
loa cañones de las batería-i tomada' ai.om paliándole 
en ella el lubtenierfe Vidal qoe junto tíon ól, tanto 
se había di>itinguido en la tonta de Valdivia Así ter 
mino eite memorable crucero en que Cochrane agre 
go un. lauro ni-ls á su coroni naial 

El teintono de Chile citaba cuadiado garantizado 
de loda agresión sena El mar Pdtlfico estabí do- 
mimd) Codirane retibía eti recompensa los merecidos 
honores del triunfador \l llegar » Santiago se en 
pontiaha alli con "^an Mart'ii qne en los piiineros días 
de enero de 1820, precisinitnte en los niomentos ea 
que él atacaba á Valdivii había salido de Me ido/a v 
|, atravesado los \ndei bnsi-anlo el canino de la e\ 
\ pedición al Peni franquea Ij por el heroico almirante 
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CAPITULO XXJIl 
La desobedien^sia de San Martín 

1819-1820 

Momento psicológico. — Los tres grandes deberes do San Martín. — 
Coincidencias históricas.— Proyecto de una gran expedición es- 
pañola contra el Río de la Plata. — Agentes secretos del gobierno 
argentino en España. — Diñcultades do la expedición. — Se desor- 
ganiza por sí misma. — Actitud de San Martín ante el anuncio de 
la expedición. — Su plan para atacar la expedición en el mar. — 
Otro plan do resistencia terrestre. — Alternativas do la expedición 
española. — El fantasma de la guerra civil. — Actitud expectante 
de Sai Martín. — Situación y fuerza de la división de los Andes 
en Cuyo. — Plan de reconcentración de todos los ejércitos de la 
República en Buenos Aires y crítica do él. — Fines siniestros á 
que responde. — Planes de monarquía. — Momento psicológico en 
la vida do San Martín. — Situación de las Provincias Unidas á 
fines de 1819. — Indecisiones de San Martín. — Se decido por la 
desobediencia. — Situación política perdida. — Impotencia del go- 
bierno central. — Ultima renuncia do San Martín. — Regresa en- 
fermo á Chile. — Juicio acerca de la desobediencia de San Martín. 

T 

X 

Llegíiniüs al momento verdaderíimtnte psicológico 
de la vida de San Martín, en que los deberes que se 
impusiera, y eran su norma, se encontrarían en con- 
flicto con sus tendencias, y por un acto extraordinario 
de voluntad deliberada, decidirá definitivamente do 
su destino y variará el curso de los acontecimientos 
ordinarios. 

Tres grandes deberes habíase impuesto el general 
San Martín en la difícil posición en que se colocara 
al iniciar la idea del repaso de los Andes y dar prin- 
cipio parcial á su ejecución. El primero, para con la 
América, i)erseverando en sus planes libertadores : el 
segundo, como soldado ante la guerra civil y sostene- 
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r del orden legnl : el tercero, como argentino, auto. ' 
r.Bl amago ñe una inininente expedición española al Rio 

") la Plata. Respecto de lo primero, su fórmula t 
L ¿Bta : «Si nu se realiza la. expedición al Perú, todo 
L»se lo lleva el diablo,» América y patria inclusas. 
IfBieapceto de lo segundu, sentía invanciBle repugnan- 
L'cia á tomar parte en la cuestión intestinal. Sin pasio- 

* oes lóenles, divorciado de los partidos, sin ambición 
f {loKt'ua, y lastimado en el fondo de eu alma por el 
L -alejamiento de la opinión tacia él — que efa una, con- 

i del Huyo, — experimentaba cierta indifereii- 
Rtia fatalista respecto de las mutaciones intestinas, oon 
r^^tal qus se asegurase la indepenil encía del pais, y su 
f( temperamento de libertador lo impulsaba á la acción 
en el dilatado espacio de la emancipación sudameri- 
cana. En cuanto á la España, sea que se tratase de 
vencer su Último ejército en el Pacífico ó repeler bu 
últimik expedición en el Plata, en ambos umbos se en- 
contraba frente á frente líe su objetivo y de su pasión, 

• y por último, iio vacilaba desde que sua deberes de 
americano sa combinasen con loa que tenía como gene- 

1 ral argentino, aun saltando por encima de ellos en 
I prosecución de su gran objetivo. Estas tres tendencias, 
L Opuestas unas y armónicas otras, que se deducen de 
T-Bus confidencias secretas confrontadus con sus actos 
I públicos, explicarán las alternativas por que pasó su 
' espíritu, así como las encontradas aociunes y reaccio- 
'3 la difícil aventura del paso de los 
I Andes, desde que concibió la idea, la empezó á poner 

n práctica, retrocedió después, para volver en seguida ' 

, al propósito primitivo, hasta decidirse al fin por el 

partido á que lo llamaban sus inclinaciones y su dea- 

Ya se ha hecho notar que por una rara coinciden- 
cia, cuando San Martín indicaba al gobierno urgen- 




' tino 1» eonveniencia de que diese pov .ausal «ttenri- 
I repawj del ejéreitci ríe Iris Andes el amago d.i 



imaginado se oo 
momento, — de ir 
ufa obedecer á u 
nido su origen e 
mpler 



i al Río de la Plata, el pretex+.<i 
nveitía en realidac! — al menos por el 
añera que, la retirada d« Chile pare- 
na exigencia positiva que hubiese te- 
n el gobierno, cuando en realidad ést« 
e parte piiKiva, j á veces violenta, Así, 
cuando por medio de la Logia de Chile, hubo obteni' 
do de parto del gobierno de ult rano rdii lera !o que an- 
helaba en proaecucián de euG planes con ti nen talen, y 
empezó á dudarse de la expedición espaítota, escribió 
al director Pueyrredón haciéndole observaciones tan- 
. to sobre la inconveniencia de que el ejércitii ile los 
Andes tomase parte en la guerra civil, cuanto sobre 
la trasladón de parte de éste á la frontera del norte. 
y presentóle entonces un nuevo plan de campaña. El 
general predicaba á un convertido, y las contestacio- 
nes oficiales j confidenciales no se hicieron esperar 
en el sentido de sus planes, Pero el peligro de la ex- 
pedición espa&ola aún no habia pasado, y su sólo 
anuncio perturbaría por algún tiempo todas las com- 
binaciones políticas y militares, á la vez que su pre- 
paración en Espaüa desaTinaria por siempre á la me- 
trópoli en BU lucha con las colonias insurreccionadas. 
Como sa dijo antes (cap. xis, párrafo yii), la Es- 
' paBa envió desde 1811 á 1818, para sostener la gue- 
a coloni;is, diez y seis expediciones con más 
de 42.000 soldados veteranos, con un costo de 75 mi- 

3 de pesos, que habían capitulado en üloi 
deo, sido vencidos en Chile, y cuyos restuí estrecl 
luchaban aún en Venezuela, Quito, el Alto y Bajo \ 
Perú, convergiendo todos sus ejércitos derrotad' is 

a el Perú, donde debía librarse el combate final. La j 
gran expedición de 10.000 hombres de Morillo, en 1815 ] 
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e Costa Firme, que en un príntipio era destinada 
i Airea, fué bu último esfuerzo. Al intentar 
movarlo en doble escala non el primitivo objeto, la 
s proponía herir en el corazón la revolución 
la, pensando que, subjugadas laa Provin- 
8 Unidas del Rfo de la Pbit.a, todas las crdonias in- 
^arreocifinadaa recibirían bu ley. Pero las circun'itHn- 
B habían variado. En 1815 la revolución de bis Pn>- 
Fñncias Unidas estaba aislada. Los realiBtaB se encon- 
traban en posesión de Chile, con un ejercito subro las 
ponterHH del oeste ; sus armas," triunfantes en al Alto 
, amagaban la frontera del norte , el Bajo Peni 
radiaba su acción al sur y al norte del continente, y 
% güera se sostenía con fortuna varia en Venezuela, 
"Nueva Granada y Quito, dominando la España todas 
las costas americanas. En 1819 la Espaíia había per- 
dido la preponderancia marítima en América ; el ejér- 
cito realista del Alto Perú ora impotente para invadir 
la frontera norte argentina ; Chile estaba en poiler de 
los independientes y el Perú se mantenía á la defensi- 
va á la espera de una invasión de los vencedores de 
Chacabuoo y Maipú ; y Venenuela y la Nueva Grana- 
da, formando la nueva república de Colombia, iban á 
dar el último golpe al poder español en el norte. Esto, 
por lo que respecta á la América del Sur en general. 
Con relación al Río de la Plata en particular, las con- 
diciones estaban fundamentalmente alteradas. En 1816 
la España contaba para emprender 6ii expedición, con 
un aliado natural en el Brasil y un punto de apoyo 
en Montevideo, bases que en 1819 hablan desapare- 
eido. El Portugal habíase desligado de la política co- 
lonial española á consecuencia de sus desavenencias 
en Europa, y gfirantidn por la Gran Bretaña de una 
invasión en la Península Ibérica, habíase apoderado 
de !a pla/.a de Montevideo, y pactado una alianza tá- 



cita con loB. intereses argentinos resiteotí) de Ih, me- 
tropnli, en el hecho de pi-ecaver que no se permitiera 
desembarcar á nitigiina fuerza española que llegase á 
SUR playas, permaneciendíi por lo demás neutral en el 
caso de una agresión al Kfo de la Plata. Fallando es- 
tas dos bases, la expedición era, si no impasible, por 
lo menos muy contingente. 

No se ocultaban á la Espafia estas dificultades, pues 
estaban i la vista. El jefe nombrado para mandar la 
expedición uonsultó al goUierno cómo debía mirar la 
plaza de Montevideo, llave del Híti de la Piala, á lu 
sazón ocupada por los pnrttigueseR. La respuesta del 
gobierno fué que considerase á Montevideo como si no 
existiera. Replicó el general que esto era imp<]sib1e, 
por cuanto Montiivideo existía en realidad, y no porifa 
por lo tanto dejar de con aidor arlo como plaza amiga ñ 
enemiga, y que en uno ú. otro caso, debía estar provis- 
to de instrucciones para expugnarla ó recibir de 
li>s auxilios necesarios, previendo, también la neutra- 
lidad ; pues de no desembarcar en Montevideo, kóIo 
podría verificarlo en la Ensenada de Barragdi 
la playa de Quilmes — como los ingleses en 1806 y 1807, 
— puertos que no permitían el acceso de buques 
yores, y que los buques menores que pudiesen i 
carse á ellua, no resistirían á una batería de tierra,, 
sostenida por numerosa caballería, cuando los expedj 
eionarioB no contarían con un solo fikballo. Agregaba 
juiciosamente el general que, aun superados estos obs- 
táculos, la expedición, no contando con un punto de 
a)M>yo en la banda oriental del Rio de la Plata y re- 
tirándole el enemigo los recursos, carecería absoluta- 
mente de provisiones de boca, y lo que era más, de un 
ancladero seguro y de un lugar de descanso para las 
tropas después de una larga navegación, en que los 
temporales podían dispersar el convoy. La última 
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ptación dol gobieiiio eHpaüul é, tan sólidas razones 
h repetir: (que se mirase á Montevideo como si no 
.1 Así resolvió la dificultitd que dejaba sub- 

II 

I Espada quería hacer su último esfuerzo antee 
i daree por vendda, luchando contra la resiatencia 
mada de sus adversarios y cuiitra la opinión propia - 
ra adversa. El contrasta del convoy de la Ma- 
1 Isabel, seguido por el dominio maritimo del Pací- 
fico por los independientes, causando profunda im- 
presión en la Península, había hecho más impopular 
en el ejército y en el pueblo la guerra contra las colo- 
nias. Estos síntomas se hicieron notar desde la expe- 
dición de Morillo en 1616, en que fué necesario embar- 
car desarmadas algunas divisiones para prevenir que 
B sublevasen, y sus desastrosos reveses en Costa Fir- 
B á la par de la noticia dv los triunfos de los inde- 
^ndientes al sur del Ecur^dor, hacían esa guerra cada 
i odiosa y repugnante tí los españoles en la 
Península. Agregúese á esto el espíritu liberal que 
fermentaba en la noción, y principalmente en el ejér- 
cito, que contaminaba las ti i>pBE que hacfan la guerra 
1 América, como queda dicho, j se tendrá una idea 
9 las resistencias con que tenía qui} luchar el gobieiv 
■4U) espaítul para realizar su propósito. A pesar de esto, 
^empeñado «n dominar la insurrección americana por 
armas, apresté una exjíedición de seis navios y 
seis fragatas, con 6.000 hombres de desembarco, que 
sucesivamente fué elevada hasta 6 n^vío^, 13 fragatas, 
3 corbetas, 10 bergantines, 3 gflleta<j, 20 lanchas caílO' 
ñeras y M transportes, con 18 á 20.000 hombres tie 
tropa de las tres nnnns. Chuflóse ü1 mando »I conde 
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de Jm Biabal, más conocido en la liiiitoria con e\ nom- 
bre (le José O Donneil, j señalitse por centro de 
puerto de Cádi;'.. Fué en tal ocasión cuando, i 
te alutnifulo por eata amenaza, el gobierno argentino 
ordenó que todo el ejército dá los Andes repasare la 
cordillera, á ün df hacerle frente, es circunstannias 
que el repato se iniciaba peí indicaciones de Sun Mar- 
tin, quien aconsejaba se cubriese con el anuncio de una 
expedición espaüola, teniendo on vista forzar la mano 
del gobierno de Chile para decidirlo á la expedición 
del Perú. 

El gobierno argentino tenÍA sus agentes secretos 
en Cádiz, que le instruían con funtualidad de todo lo 
relativo á la expedición y además se ocupaban en 
transmitir otras uoticias impürtantes, obrando sobre 
el espíritu de los oficiales expedicionarios, según se 
ha visto (cap. xsi, párrafo viii). Tres eran los prin- 
cipales agentes secretos, los tres argentinos : don Juan 
Ijagosta, de quien hemos hecho antes mención ; don 
Andrés Arguibel, establecido en Cádiz, que fué quien 
comunicó oportunamente la salida de la expedición de 
la 'María Isabelí, y el más caracterizado de ellos, 
don Tomás Antonio Lezica, comerciante que gozaba 
de gran crédito en aquella plaza, ; que, de acuerdo 
con Arguibel, se ocupaba en sondear las disposiciones 
del ejército expedicionario. Los tres se comunicaban 
direjtamente con el director Puejrredón. Autorizados 
por ei gobierno argentino (agosto 1819), para librar 
contra el tesoro por el importe de loa gastos que hicie- 
sen pn su comisión, pudieron cerciorarse de lo impo- 
pular que era la guerra de América en las fuerzas 
acantonadas en la isla de León, ei descontento de que 
estaba animado el pueblo contra el gobierno absoluto 
del rey, tomando conocimiento de loa proyectos de 
. insurrección de sus principales jefes con el objeto de 
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■odamHi' la constituciún del año xii. Los agentes pe- 
I las juntas secretas donde se elaboraba la 
i revolución liberal española, que debía cambiar 
i faz lie la madre patria, siguienlo el ejemplo dado 
' las colonias insurreccionadas, que reaccionaba á 
vez sobre ella. Comunicadas estas noticias al go- 
mo argentino, fueron sus agentes autorizados para 
P adelantar sus trabajos en el sentido de iniciar relacio- 

;on los jefes de la revoluciiin, ofrecerles 
, en nombre de la nacián, y promover por todos los me- 
1 iLus el espíritu de insurrección que ya imndía por toda 
I la Península. Sin que se pueda decir que á esto ne 
, deba el alzamiento qne súbrevino, es indudable que lu 
kRepública Argentina tuvo una parte, aunque mínima, 
e gran acontecimiento. 
La aglomeración del ejército expedicionario en Itt 
«la de León, Cádiz y sus inmediacioneE, fué la oca- 
in de que los liberales españoles se comunicasen 
sus ideas y se pusieran de acuerdo para producir un 
movimiento, explotando el sentimiento público j la 
repugnancia del servicio militar en la guerra contra, 
las eoloaias. Desde 1814 hasta 1818 cinco revoluciones 
con las mismas tendencias habían estallado en la Pe- 
nínsula, ; algunos de los que tomaron parte en ellas 
Be refugiaron en Buenos Aites> tomando servicio en si 
ejércitos. Los jefes militares de la conspiración se o 
ganizaron en sociedades secretas, j Cádiz se hizo el j 
oentro de los trabajos revolucionarios. El general [ 
O'Donnell fué iniciado en estos planes, y pareció e 
L-% principio dispuesto á ponerse á la cabeza del ejérci- 
to pai'a hacerlos triunfar. Pró.ximo á estallar el mo- 
vimiento, O'Donneli, después de conferenciar con el 
ministro de Marina, que lo era el ex virrey de Buenos 
Aires, don Baltasar Hidalgo de Cisneros, decidióse á 
sof.icBrlo, ayudado eficazmente por el general Sárs 



field, de origen irlandés, que se había interiorizado 
en loa planea de loa conjurados, afectando aprobarlos. 
El general en jefe proclamó una parte do lae tropas, 
ofieciéndoles en premia de su fidelidad lo que más po- 
día halagarlas, que era quedar exentas de marchar á 
América, y á la cabeza de ellas Tindiú sin resistencias 
los cuerpos complotados, arrestó á sus jetes y desbarató 
la conjuración, desbaratando al mismo tiempo la espe- 
dición. Poco después, introdújuse en Cádiz la fiebre 
amarilla importada de la Habana, y se propagó en 
el ejército expedicionario (julio 1819). El primor pe- 
ligro estaba conj arado : la aspedición se hacía por el 
momento imposible, ú por lo :neno8 no se realizaría 
con el poder Enficiente para asegurar el éxito; pero 
esto no se sabía en Buenos Aires al tiempo de iniciarse 
el repaso de los Andes, que coincidió con el primer 
aviso con que ostensiblemente se cubrió. Kl rey estaba 
sin embargo resuelto á llevar i cabo ¿ todo trance la 
expedición. Al efecto, fuú nombrado general en jefe 
don Félix Callejits, antiguo virrey de Méjico, conoci- 
da con el título de conde de Calderón. Fué éste el gene- 
ral que hizo presente al gobierno español laa dificul- 
tades qne tocaría no contando con un punto de a,poyo 
en las costas del Rio de la Plata y la conligencia de 
encontrar allí dos enemigos en vez de uno, geg ' 
da relatado (párrafo i), á las que se agregaban otras 
de mayor gravedad, por cuanto afectaban la existen-. 
cia misma de las tropas expedicionarias. Díseminadoa.' 
los cuerpos con motivo de la propagación de la fiebre' 
amarilla, el batallón denominado lAsturiasi, mandS' 
do por el coronel Rafael del Riego, se acantonó 
pueblo de las Cabezas de San Juan, que debía ae 
tro de uno de los hechos más memorables de la BspaHa 
moderna. El gobierno español, empeñado, á pesar de 
todo, en su plan de expedición al Rio de In Plata con 
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bloí elenienlus á lu sazón dispniíibleB, dispuso que el 
ínistro de Marina, Cisneros, activase el embarco. 
¡5'SCaI era el estado de cosas en España en septiembre 
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) formal de «na gran fxpadieión eepaño- 
m destino al Río de la Plata fné el fantasma alre- 
r del cual giró el moviaiientü político y militar de 
B FrovinciaB Unidas durante el año de 1819. Su pri- 
3 detemiinú la eonfirmadón del repaso de los 
■ndes, y las noticias Eucesivas, según eran alarmantes 
V tranquilizadoras, motivaron las órdenes j t 

t espedidas en consonancia, determinando en 
1 diplomacÍH combinaciones trascendentales. La pri- 
A noticia de que una expedición se formalizaba bu 
Müiz reuibifSse en Buenos Aires cuando ya el general 
tondeau se hallaba al frente del gobierno en reem- 
plazo del director Pueyrreddn (julio 1819), Exaltado 
I iHHndo supremo por los votos de la Logia lautatiiia, 
1 situación política no se había alterado; la misma 
'oligurquía — aunque muy disminuida en su influencia 
I eficiente, — con los mismos hombres y las mismas ideas, 
' seguía ai frente de los negocios públicos, y San Martín 
era siempre el hombre de guerra de la época. Asi, bu 
primera providencia fué llamarlo tumo á un salvador. 
«Entre las angustias que afligen al director supremo — 
■decíale el ministro de la Guerra, — en las apuradas 
K'ircunstancias de hallarse el tesoro exhausto y repe- 

■ tirsc l.is noticias anunciadas de una fuert« expedición 
■espíiüolii contra estas provincias, no ei la menor di- 

■ fifuUiid ia salud de V, E. cuyas virtudes y conoci- 
, »mientos militares reputa el- gobierno como un ante- 
fe «mural de la libertad de la patria. La ración está per- 
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wsuadida de que, cualquiera que sea su estado, censa- 
»grará toda su sangre en defensa del país y es de nece- 
»sidad se pongan todos los medios para que no sean 
«estériles tan nobles sacrificios. Por esto es que, con- 
»tando el gobierno, como contará siempre, con su he- 
»roico esfuerzo, desearía y quiere, cuando su salud se 
»lo permita, se traslade á la brevedad posible á esta 
«capital con sólo el único, urgente é importantísimo 
»fin, de consultar con el gobierno y demás jefes mili- 
»tares de la nación el plan de defensa y damas provi- 
»dencias que deban y puedan adoptarse en el alto em- 
»peño á que tales ocurrencias nos obligan.^ El general 
contestó que «por muchos que fuesen los servicios 
»que hubiese prestado á su patria, quedaban más que 
•recompensados por los conceptos con que era hon- 
»rado, y que, pronto á hacer el sacrificio de su vida en 
«bien de la causa, se pondría en marcha á recibir las 
DÓrdenes de su gobierno.» Su salud era en aquellos 
momentos deplorable : su afección al pecho y sus dolo- 
res reumáticos y neurálgicos habían vuelto á atacarle 
con intensidad, al punto de verse obligado á delegar el 
mando militar en Alvarado, y sólo encontraba alivio 
á sus males en el abuso del opio, pasando largas no- 
ches de insomnio. 

Desde las primeras noticias, San Martín no dudó 
de que la expedición era un hecho, y meditando en 
una de sus noches de vigilia sobre los medios de con- 
trarrestarla, tuvo la insjjiración de un plan atrevido, 
que si bien no jíasó de conato, da la medida de la 
amplitud do sus concepciones. Doblar el Cabo de Hor- 
nos con la escuadra chilena al mando de Cochrar.e y 
atacar la exi)edición española en el Atlántico, tal fué 
el plan que San Martín propuso reservadamente al 
gobierno de Chile sobre la base de correr de cuenta 
de las Provincias los gastos de la escuadra chilena y 
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ofreciendo adelantar á \¡í vista 50.000 pesns para su 
apresto, bajo el compromiso de (pie la divifiión de los 
Andes que se hallaba en territorio chileno, Borfa aten- 
dida por el gobierno argentino y permanecería en 
Mendoza una fuerza de 2,600 veteranos para resguardo 
de Chile. Las consideraciones militares en que fundaba 
la excelencia de su plan, aiiemáa de las políticas, uon 
dignas de las historia: iSiendo indudable — decía, — 
"la salida de Cádiz de tres' navios y dos .'ragntas con 
«destino al Pacífico, quiero suponer que la fortuna 
•de la marina de Chile apresase uno de los navios por 
>]a separacign consiguiente que deben, experimentar 
•al paso del Cabo; de toda suerte la escuadra de Iji- 
ama quedaría muy superior ¿ la chilena, y en tal casu 
«ésta se vería en Is necesidad de encerrarse en uno de 
tsus puertos, con la graa dificultad de poderla soste- 
•ner. El virrey de Linia podría entonces expedicionar 
•contra Chile, donde encontraría fuerzas escasas, pues, 
•si los españolea atacan á Buenos Aires, necesaria- 
•niente deben repasar la coedillera las tuerzas de! 
•ejército de los Andes que se hallan en Curimi'in, de lu 
•que resultaría quedar débiles en todas partes. En 
•las críticas circunstancias en que se presenta la Amé- 
urica, yo no encuentro más arbitrio que el que la es- 
■cuadra de Chile salga sin pérdida de memento á des- 
•truir la expedición española que delte salir de CádiK 
•en todo ae""*"! escoltada á lo más, por dos fragatas, 
•pues nada tiene que temer de las tuerzas marítimas 
ide las Provincias Unidas, deliieiido suponer á las de 
•Chile ocupadas en el Paolfiíui.» Al mismo tiempo es- 
cribía á O'Higgins : «El destino de la América de! Sur 
•está pendiente de Chile. Si, convencido da mis ra- 
■zones, hace usted partir la escuadra para batir la 
•expedición, San Mrtín ofrece bajo su palabra de hu- 
mor y como amigo loa artículos que oficialmente le 
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■propongo. Es la ocasión de que ge;i usted el liberta-] 
idor de la América.» Al enviado argejilino en Santia- ■ 
go, Guido, le decía : «Entre mis reflexiones de esta , 
•noche se me ba ocurrido lo único capaz da salvar al 
ipaís. Por no perder un tiempo precioso, no se las 
icopio, pero véalas en el oficio que dirijo ¿ O'Qiggins. 
•El amor de la patria me hace echar sobre mi esta 
•inmensa responsabilidad : si contribuyo á salvarla, 
•aunque después me ahorquen. Como verá por el ofi- 
»(áo, está usted facultado por mí para esta negocia- 
•ciún. Los 50.000 pesos ofrecidos los tengo prontos, 
•y por el poder que le incluyo puede tamarlos de los 
•amigijB. Del sigilo pende el buen éxito : O'Jüggins, 
• usted y Cochrane, son los únicos que están en el 
•arcano. Cuando la escuadra salga, seria conveniente 
•echar la vo/ de que marchamos á destruir á Lima.» 
Esta empresa era para tentar un genio audaz y 
aventurero como el de Cochrane ; pero, cuando las 
comunicaciones de San Martín llegaron á Chile (agos- 
ta 6), en cabeza estaba ocupada con el plan de des*! 
truir la escuadra, españfda en el Callao. Asi,'*-aun 
cuando la idea era aceptada por O'Higgins y Guido 
la apoyó col nroaa mente, el almirante se opuso abierta- 
mente á ella, declaró que antes de todo era necesario 
incendiar la escuadra espaüola del Callao, de lo que 
(respondía con su cabeza* con el auxilio de los cohetes 
á la Cungréve que había hecho construir (véase ca- 
pítulo xsti, párrafo iii), llegando á decir: «Con mi 
•escuadra y mis cohetes, no temo ni á toda la escuadra 
linglesa.! Por último, expuso: «que destruida la es- 
■cuadra del Perú, la destrucción de laa naves espu- 
•ñolaa era segura, aunque fuesen seis en vez de tres, 
»j se presentasen unidas», y consignó su opinión por 
escrito en estos términos: lEstando ya casi ] 
•los cohetes, es necesario quemar primero la e 
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ly transportes del Callao. Todo esto ¡luede harersa, 
>y la escuadra de Chile tocando en Valparaíso ¿ su 
it^elta, puede estar en el Río de la Plata, ó en Río 
■de Janeiro en tiempo para Tiastiar los planes de los 
■españolea ; pues, repito por escrito, que con sólo los 
■cohetes podemos destruir una fuerza, naval superior, 
■j que debe construirse sin pérdida de tiempo, ade- 
■mÓH de la cantidad ordenada, toda la que sea po- 
■sibte, (larcL destruir la expedición que se espera de Es- 
■paHa, restándome sólo agregar que creo infalible la 
■ij)ii{uilad.ón de los buques del Callao, desde que U 
■emprendamos. ■ A San Martín le decía ctmfxdencial- 
mente que (le era agradable coopeiar á su grande 
■obra, pudiendo asegurarle que en un mes más, la 
•escuadra y transportes del enemigo ei. el Callao ha- 
•brian dejado de existir.! El plan no tuvo ulterioridad 
y quedfí sepultado en el secreto de los tres personajes 
que tuvieron conocimiento de él. 

El director Bondeau, seriamente alarmado por nue- 
vo aviso transmitido por los agentes de Cádiz, redoblií 
sus instancias á fines de agosto, asegurándole : <({ue In 
■expedición era indubitable, y que á principios de 
■septiembre debía darse li la vela, pnes así lo liaaían 
■saber los enviados argentinos de París y Bio de Jn- 
■neiro, aconsejando poner el país en estado de defensa 
■sin pérdida de momento'; y que por consecuencia, la 
■presencia del general se hacía cada vez más necesa- 
•ria en Buenos Aires, para eoncei-tar el plan de resis- 
(tencia, por ser el indicado paia mandar en jefe el 
■ejército que debía formarse.! El general, que tenía 
las mismas noticias por su agente en Londres, Alvn- 
ren Condarco. comprendió que itodo se lo llevaba el 
diablo), según su expresión proverbial, si loa espa- 
ñoles se posesionaban del Río de la Plata, aun cuan- 
do se conquistase el Perú, pues perdía la América eu 



base da jperaciones ; y Tenunciando por el momentófl 
á esta empresa, contrtijo toda bu atención ¿ la defenu.1 
del territorio argentino, punto de apoyo de la resift-J 
tenoia continental. La contastación al director RoiKJ 
deau sobre este tópico, Liene el timbre del clarín d^ 
vencedor de San Lorenzo, ijud en más vasta esuala w'M 
con iguales bríos se preparaba 4 lencvar en las máp^ 
genes del Plata la hazaña con que se ensayó en el!| 
Paraná, echando al agua á lúe españoles. Le ofre 
por contiiigente un ejército de 4.000 hombres, de liM 
cuales cerca de 3.000 de caballería, que estaría pronto 
en el mes de octubre, aconsejándole se arma 
solución para exigir del pueblo loa sacríñcios que eraijj 
indispensables. iSi somos libres, le decía, todo i 
itsobra y por consiguiente loa ciudadanos aeran re-l 
«compensados de sus esfuerzos. Yo estoy firmementaJ 
«persuadido de que si el pueblo de Buenos Airea ] 
«el resto de las provincias hacen un corto sacrificiOjJ 
»y ponemos 10.000 veteranos, como podemoB hacerli 
■en cuatro meses, batimos al enemigo, y nu son lodV 
■espailoles los que nos bajan la cerviz. Diez y seiafl 
(escuadrones con 30 piezas volantes nos aseguran la'^ 
«victoria.! La combinación de la caballería ligera ci 
tra un enemigo invasor desprovisto de medios de mo- 
vilidad en un país llano, he ahí la idea nueva, que aun 
no se había acreditado en el mundo ndlitur como 
, p.incipio de táctica combinada. Por eso daba tanta 
atención á la caballeril-, alterando su proporción con 
las demás armas, á la inversa de lo que practicara 
en la organización de sus ejórcitoa durante la campa- 
ña de Chile. Pero estos planes, como los anteriores, 
debía llevárselos el viento, y quedar simplemente bos- 
quejados como una muestra del genio militar de su 
autor, á la ven que de las diversas alternativas por 
que pasó BU espíritu en medio de las peripecias de la 
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La cronología de los hechos expli 
^ peripecias y estas alternativas. 

iH de octubre recibióse en Buenos Aires la falsii 
Lsoticia de que O'Donnell, á lu uabeitu del ejército de 
T Cádiz, se había sublevado j marchaba sobre Madrid. 
I ^1 director Eupremo dispuso en consECuencia, ^ue el 
r-^jéi'citQ del norte acantonado en las inmediaciones de 
► ■Córdoba regresase á Tucumán, y escribió á San Mar- 
ítín: «Por ahora fué a tierra el proyecto de inva- 
K-dirnoB. • A principioE de octubre vuelve á renacer lu 
ValarLia^ al sabiírse que O'Donnell ha sofocado el levan- 
rtAiniento militar próximo á estallar ; pero antes de 
I -finalizar el mes, el gobierno tenía le evidencia de que 
i la expedición estcba desbaratada en gran parte, y 
C';iando más, un peligro remoto. Así lo demos- 
traba el periódico oficial y lo ratificaba confidencial- 
mente el mismo director; «Remito copia de la nlti- 
>ma comunicación que he recibido de Gibraltar sobre 
I amovimiento de la Península y estado de la expedición 
ptacia esta parte. Por ella se deja conocer que, si 
pinsisten en su proyecto, no será tan pronto realiza- 
¡ tendremos siempre tiempo suficiente para 
E>prep ararnos. • En los primeros días de noviembre 
gápose positivamente que la peste se había propagado 
ejército expedicionario, diseminándose en sus 
cuerpos, aun cuando más tarde se anunció — por In 
última vez, — que el gobierno español persistía en su 
propósito á pesar de todo. Desde entonces se tuvo la 
evidencia de que la expedición era imposible ó por 
B muy problemática. En efecto, la EspaSa esta- 
— ba agotada, y la última conmoción abortada de su 
ejército, la había quebrado militarmente, aumentando 
I malestar político. La metrópoli ya no enviaría á 
América un solo soldado. Su último ejército expedicio- 
nario se convertía en ejército revolucionario. El úl- 
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fárcitos qm- ¿ la na/.ón levantaba el estan- 
darte del rey en sus colonias independizadas, estaba 
circunscripto á las niuntailHE del Perú. Allí lo iría á 
buscar San Martín, obedeciendo ni impulso inicial de 
la revolución argentina, y en reiiiotaE playaB conti- 
nuaría defendiendo el sue'ti nativo, que ya nadie a 

IV 

Si la expedición española ftiú en casi todo el cu 
del año de 1819 el fantasnia alrededor del cual gir£~4 
la política exterior del Bío de la Plata, la guerraa 
civil fué el espectro pavoroso quo dominó toda Iq J 
política interna. Esta guerra era obstáculo para elim 
desarrollo de los planes de San Martín, y por e 
antes de repasar Ioh Andes y despuáa de poner el pia^l 
en tierra argentina, todoa sus conatos tienden á supvi^ j 
mirla, de cualquier moilo que sea, primeramente, 
promover por medio de la misteriosa Logia la media- 1 
ción del gobierno de Chile — en que tan falsa posición J 
asumió, — y posteriormente, al incitar á los caudilloH 1 
disidentes de Santa Fe, Kntre Ríos y Banda OrientalL,J 
á la paz y á la unión, en nombre y en el interés pri-" 
raordial de la causa americana de que era el hombrej 
representativo. El armisticio doméstico entre el go¿ ^ 
bernador liópez de Santa Fe j las tropas del gobier- 
no nacional en el Rosario, provocado indirectamente 
por él, y por la marcha del ejército de Belgrano sobre 
las montoneras, lo halagó por algún tiempo, haciéndo- 
le creer que, pacificado el país, obtendría nuevos re- 
cursos para proseguir las empresas lejanas, que con- 
Bideraba salvadoras. Autorizado ]Jor el gobierno para 
abrir negociaciones pacíficas con los disidentes á su 
tránsito por el territorio de Santa Fe, «estipulando y 



mclujendo los pactos más confücmoB al interés ge- 
•neral y particular de tos puehlosi, ahríá nueva co- 
rrespondencia con los caudillos del litoral, recabó de 
los caudillos de Cayo el nombramiento de diputados 
que lo repre sentasen ante aquéllos. Bajo esta ci>n- 
fisn/a, y cuando consideraba disipada Ib amenaza in- 
minente de la expedici/in espafiola, recibe la noticia 
de que se habían roto de nuevo las hostilidades entre 
Santa Fe y Buenos Aires sobre la frontera de ambos 
tervitiirios, entrando en liga de los caudillos anárqui- 
cos los lie Entre Rjos y Banda Oriental. En tal con- 
flicto, el gobierno lo llama urgentemente por la ter- 
cera vez, confirmándole la autorización anteriormente 
dada para arreglar pacíficamente las desavenencias 
doméslicas y le reitera la orden de marchar á Buenos 
Aires con tuda la división de los Andes acantonada en 
Mendoza, teniendo en vista el doble objetivo de la 
expedición española, caso de que se realizase, y la 
guerra civil que de cerca lo afligía. Estas ocurrencias 
llegabaTi simultáneamente con la seguridad de que todo 
estaba f -to en Chile para emprender la expedición 
del Peía, en prosecución* de lo acordado por la Logia, 
y de conformidad con lo anteriormente convenido con 
el gobierno argentino, t'ontestó ofccialmente á Itis de 
Chile que aceptaba gustoso la dirección de una em- 
presa de que pendía la suerte decisiva de la Aroéticn, 
y se pondría inmediatamente en marcha, si la reno- 
vación de la guerra civil no se lo impedía. En su co- 
rrespondencia confidencial con O'Higging se expresabii 
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tnunciábale que en vista de 
1 proyectado viaje al li- 



sentido ; pero a 
estas novedades suspendía f 
toral. 

En medio de esta situaciiín confusa vaciló nueva- 
ineTite el ánimo resuelto del general de los Andes 
entre sus obligaciones pnra con la patria, sus debpre 



estrictos de 1n dÍBciplina y su visión clara de qne 1 
suurte de la Tevoluoíón americana estaba en Lima, y:M 
de que, antes de que la España pudiese poner u 
dad? en el Río de la Plata, él ha}iri-i conquistado ^'9 
Perú. Sea que la inminencia del peligro de la expe-; 
vic'in, según las últimas aoticias, lo decidiese ; sea qa^ 
aprovechándose de la nueva alarma, procurase a 
tar los elementos de que necesitaba para su gran ei^«J 
presa, ó lo que bh más probable, que asumiera por Am 
momento una actitud expectante, el hecho es qi 
testó al gobierno que se ponía en marcha desde San] 
Luis con seis escuadronea de caballería, qae formabanl 
un total de 2.000 hombres, dejando en Cuyo bu infaifl 
terla por falta Je cabalgaduras, según decia. A la vesV 
pedia al gobernador de Córdoba le preparase 4,000 ca.* J 
ballos pata su prontu marcha á Buenos Aires. Todo I 
estaba preparado para responder á la alternativa aten-'] 
ción de acudir al litoral ú tomar definitivamente el ca- J 
mino de Chile. Mabía levantado en masa la provincia 
de San Luis, alistándola en escuadrones de caballe- 
' ria para concurrir á su segundo plan contra la i 
siiin esp-iflola, en número de 2.000 hombres. lia fuer- 
za de la división veterana de 1.200 hombres que ha- 
bla repasado los Andes en marzo y abril, elevábase á 
la sazón á 2.200. Los granaderos estaban estaciona- 
dos en San Luis, donde se remontaban por alistamien- 
tos voluntarios y reclutamientos. El número 1.° de in- 
fantería hallábase acantonado en San Juan, y recibía 
una nueva organización calculada para la expedición 
al Perú. La artillarla y los cazadores á caballo per- 
manecían en Mendoza donde se hallaba el cuartel ge- 
neral. Kn esta actitud le sorprendieron el anuncio de 
estar todo listo en Chile para la expedición del Perú, 
la noticia de haberse roto las hostilidades entre Bue- 
s Aires y Santa Fe y la orden triplicada de acudir 
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n todas las fuerzas dis- ^^H 
ncestrai todos los ejér- ^^M 



preauruaamente á la capital 
ponibles en Cuyo. 

El plan del gobierno era reconcentrar todos los 
citt.s de la república en la provincia 
y formar una masa de ocho á diez mil hombres, te- 
niendo en vista el peligro ya remoto de la expedición 
española, y por ohjetivu inmediato la gnerra civil. 
Considerado este pian desde el punto de vista mural, 
militar y polftico, era una cobardía en presencia de 
poco más de 1.600 montoneros mal aruiudos que lo 
anienaKuban ; una imprevisión, entregar todo el reato 
del pais al enemigo, y circunscribiree á un solo pun- 
to, que por sí mismo estaba garantido ; era una abdi- 
cación del poder abandonar á la anarquía todo el 
territorio, donde eu acción se dilataría naturalmente 
y sin resisi-encia, y una verdadera deserción de la cau- 
sH de la revolución, desguarnecer la frontera del nor- 
te que hücfa frente al ejército realista del Alto Peni, 
renunciar á In alianza con Cliile y á la expedición 
(iel Alto Perú, y lo era mucho más, si se toman i,n 
cuenta las tenebrosas maniobras á que respondía, co- 
mo luego se verá más claro. A haberse realizado tal 
reconcentración — como lo hemos observado en otro li- 
br-j histórico,— y aun suponiendo preservada á la pro- 
vincia de Buenos Aires de los malea de la anarquía, 
este resultado negativo habría importado la disolución 
ni;cnjnal de heclio, el aislamiento del poder general, 
y el divorcio con los intereses de las demás provincias. 
Aun íiiunfando en una batalla, la cuestión no se i'e- 
cidía. Habla que emprender una nueva guerra de 
QonqQÍsia contra todo el país insurreccionado, en que 
les ejércitos se gastarían eatárilmente, si es que no 
t.in.'urriün al desorden. Todas estas consecuencias, si 
bien ni, neurosamente lógicas y necesarias, eran 'at,n- 
]'•!•, dadcá los antecedentes de la situación general v 
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■ el estado de los espíritus. La guerra civil eía un fet 
meno espontáneo, una enfermedad del tiempo qat 
piKlfn. curarse con amputaciones parciales operada* 
por el sable. Concurrían á encenderla, no sólo lo»* 
instintos selváticos de tas multitudes y de bus caudi- 
llos seniibái'barus, sino también el desciin1«nt<i ile las 
clases ilustradas de la sociedad, en presencia de una 
situación política perdida que reaccionaba contra las 
tendencias de la' revolución, y esta influencia deleté- 
rea E£ extendía hasta las Illas de los mismos ejéruiUis. 
Todo presagiabii una catástrofe inmediata; ■ 
fuer/a militar era impútente para prevenir. 



El director supremo, Rondeau, perseveran! 
plan, habíase puesto en compaHa al frente del ejti 
cito de Buenos Aires, superior en número aunque ii 
en bríos al de Iuíi niunloneros. y marchaba á la fronjjj 
ra para hacerles frente allí, donde debía verifiuar 
unión con el del norte, que desde Córdoba se diri^ 
con tal objeto á la eaperu, del de Cuyo. Por lo tanto, i 
lliunamionto de las fuerzas de Cuyo no respondía.) 
utia exigencia militar imperiosa. ¿Cuál era ( 
dercj objeto de la reconcentración de todos loa ejérM 
tos lie la nación! Una comunicación enigmática 
gida 4 San Martín y firmada por el director Rondeau 
en BU cuartel en campaña (10 de noviembre), responde 
á esta interrogación. Decía así: iReseivadfsimo. Ti>. 
idos los motivos que hacían urgente su aproximación 
icon el ejército de su mando, son un átomo respecto 
■de los que han ocurrido estos últimos días. Ellos son 
•lie un orden superior á todo lo que se pueda imagi' 

ir, y ponen en el más grande de los conflictos, i 
»ya i la presento administración, sino directninen^ 





utoda la existenda de todus las pn 

i de Europa novísinia mente lecibidas, nos 
1 próxim amante j de un modo indudable un 
layur que el de la expedición espaftola ; pero 
•no pudienJo aventurarse al papel en ninguna for- 
urna, es preciso que acelere sus marchas para impo- 
■nerse y prepararnos extraordinariamente y con ur- 
igencia, para que el Estado pueda ser salvado. Es 
*un negocio de la última importancia ; es inútil decir 

jCuál era este negociii magno, que se calificaba do 
conflicto, no aiendo ni la aspedicion española, ni la 
guerra civil como se decía, y que afectando la exis- 
tencia del Estado, debía salvarlo? Era el estableci- 
miento de una monarquía, üigil úsame nte completada 
entre loa poderes públicos del estado, que se procu- 
raba imponer al país por sorpresa y con el auxilio de 
la fuerza armada. Nada Iiabia sucedido en Europa 
que importase un conflicto para las Provincias Uni- 
das, y por el contrario, las últimas comunicaciones de 
sus agentes diplomáticos anunciaban que la expedi- 
ción española, no sólo era irrealizable, sino que, en 
todo caso, qnedaría neutralizada. Era que e! Dr. Va- 
lentín Gómez de cuya misión hemos dado cuenta an- 
tes, (víase cap. six, párrafo vi), había concertado 
en París un informal convenio "ad. referéndum, con 
el gobierno francés para la i,oronación de un príncipe 
de la casa de Borbón — el duque de Luque, — como 
soberano del Río de la Plata bajo la protección de la 
Francia, con la condición de allanar sus dificultades 
con la España dando tolra dirección» á su expedi- 
ción, y de interesar al Portugal en el plan por me- 
dio del enlace de una princesa del Brasil con el pre- 
sunto candidato al trono argentint-, á fin do íaciü- 
I de la Banda Oriental ocupada por 
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los portugueses. El congreso, pasando por encima de 
la constitución republicana jurada, traicionaba el pro- 
grama de la revolución, contrariaba la voluntad na- 
cional, inconsulta la opinión, al sancionar en secreto 
como una conjuración, lo que calificaba de tgran pro- 
yecto» (3 de noviembre), cuatro días antes de firmar 
el director supremo la enigmática comunicación antes 
transcripta. Cuatro días después (J2 de noviembre), 
autorizaba al enviado argentino en París para prose- 
guir la negociación iniciada, sin más restricción, que 
pactar la absoluta independencia y proponer la reiate- 
gración de la Banda Oriental como límite del territo- 
rio nacional. Las fechas son acusadoras .y proyectan su 
luz siniestra sobre ese obscuro documento, cargándolo 
con una sombra negra. No sólo se aceptaba la monar- 
quía para lo ulterior, y se renegaba del credo repu- 
blicano de la América, sino que, como fin inmedia- 
to, al desviar del Río de la Plata y Chile la amenaza 
de la expedición española, dejábase á la España en 
libertad de dirigirla para reforzar al Perú ó para sofo- 
car las insurrecciones de Méjico, Venezuela y Nueva 
Granada, de cuyos agentes en Europa se Labia pres- 
cindido estudiosamente, y esto era, más que una de- 
serción de la causa de la América independiente, una 
verdadera hostilidad indirecta á su revolución. 

San Martín, que era, como so ha visto, monarquista 
de oportunismo, aunque republicano por temperamen- 
to y por convicción, y que había aprobado la misión 
de Gómez y aun propiciádola ante el gobierno de Chi- 
le, decidiéndolo á concurrir diplomáticamente á ella 
(véase cap. xix, párrafo vi), no tuvo conocimiento 
por entonces de este resultado, y su resolución estaba 
ya tomada de antemano. Desobedecería. 

Había llegado para San Martín el momento psi- 
cológico que modificaría el curso de los aconteci- 



r un acto deliberado de su voluntad, 
acto que lo diviirciaba de sa patria decidiendo de 8U 
destino y también de Iob de la revolución sudame- 
ticana. 

Hasta entonces su proceder había sido lógico consi- 
go mismo con un plan, con un objetivo fijo y con me- 
dios de acción apropiados para mover hombres y cii- 
sae- como máquinas en el sentido de sus designios. Des- 
de este momento, su conducta es doble, como lo fué 
al iniciar el repaso de los Andes; jieto vacilante, ce- 
diendo á fuerzas latentes que lo atraían al exterior 
y á poderosos impulsos que lo empujarían hacia el 
interior. El americanismo y el patriotismo combinado 
con el araencanism.o, pugnaban en su alma, y de aquí 
las alternativas de su espíritu y las variadas combi- 
naciones que respondían á las diversas situaciones en 
que se encontraba sucesivamente envuelto por los 
acontecimientos supervenientes, por el acaso y por la 
misma complicación de sus misteriosos manejos. Al 
ponerse en pugna con el gobierno de Chile, que era 
BU obra, hasta el extremo de pretender anonadarlo 
retirándole su apoyo, con el objeto de obligarlo á reali- 
zar la expedición al Perú, que lo atraía irresistible- 
mente, su conducta es conse<'uente con sus propósitos, 
y sus medios, aunque ambiguos, eran adecuados á sus 
unes. Al asumir ante el gobierno argentino el doble 
papel de acusador del gobierno de Chile por su falta 
de cumplimiento á los compromisos internacionales, 
y hacerlo servir de instrumento de sus secretos mane- 
jos, era también consecuente con los objetos que per- 
seguía á la luz del día. Al deshacer so iaborioRa tra- 
ma, haciendo servir á uno y otro gobierno f: encami' 
nar las cosas en el sentido de sus planes, y obtener 
de Chile todo lo que buscahíi ron la terrible presión 
por ál ejercida sobre ambos, no hacía sino coli>carse 




BU la Bitaación que de antemano previo. Pero al e 
contrarse envuelto en las dirníuUndes que surgieron,^ 
de! amago de la expedición espafkula al Bío de la Pla- 
ta, BU inarcha empieza á ser vacilante, y se le ve obcí- 
iHr entre dos corrientes encontradas. Ora se renigna á 
permanecer á la expectativa de los sucesos 6 se de- 
cide por la inmediata marcha al Pei-ú, cuando la ex- 
pedición anuncintla parei^e disiparse ; ora renuncia 
íraneamente á la empresa del Perú, le pide bu escua- 
dra á Chile para contrarrestar la invasión peninsular 
y combina nuevos planes para rechazarla en la^ már- 
genes del Plata, cuando considera amenazada la base 
de operaciones de su campaña continental ; j ijuando 
parece que va á tomar nn rumbo, duda y se detiene, 
y luego que se penetra de que la expedición española 
no es un peligro serio, ó que puede conjurarse atacán- 
dolo como Soipión en Oartago para salvar á Roma, 
retrocedo y permanece* á la expectativa. Por último, 
cuando comprende que la guerra civil que le repugna, 
y que juíga con criterio de fatalista, va á arrastrarlo 
A BU vorágine, a disolver su ejército, esterilizándose 
sus Fuerzas para su patria y para la América, vuelve, 
como la aguja imantada á tomar bu dirección y se 
lanza resueltamente á cumplir su destina americano. 
Desde este instante, guardando su Impenetrable se- 
creto, BU papel vuelve á ser doble en lo ostei.sible, y, 
como el símbolo de dos caras y sin pies de los anti- 
guos, marca el doble término en los Andes, pr,isenta 
al mundo !a cara iluminada por la gloria^ y á la pa- 
tria de que se divorcia, la cara obscura, llevándose 
él Gu programa revolucionario, sus armas y su bandera 
emancipadora. Tal es el gran momento psicológico fu- 
50 en la vida de San Martin, el momento que pre- 
sagia su desobediencia, la determina y marca el pun- 
to culminante de su carrera de libertador americano^'] 



VI 

Al finalizar eln xxisPr nalnl e 
tallaban en plena d scomp on pol t ca "5 n un gti 
eficiente que dominase la Bil uac on y con un 
hobiemo íin ideas n punt de apoyo en el país su. 
■levado en el litoral v pronto a levantar fiua armas 
^«ontia él todo el interior enerva lo el espír t publ 
f Co de la capital, centro del poder , minados los ejérti- 
. extraviados los poderes públicos en planes insen- 
m de monarquismo, que asumían el carácter de nnu 
( conjuración, para corregir la anarquía que 
i por tales medios; rebelada moralmenle 
ti de todas las clases del pueblo contra el gu- 
merat ; era una situación perdida, que el di- 
rector Pueyrredón entregara sin fuerzas, después de 
agotarlas en la tarea del gobierno, y que debía perder- 
se fatalmente en manos del director Rundeau, último 
representante enfermizo del vigoroso centralismo gu- 
bernamental que había dado su impulso á la revolu- 
ción. La revolución argentina, obedeciendo á su im- 
pulsiiin inicial y á los instintos populares, ejecutaba 
en ese momento su doble y peligrosa evolución, dise- 
Aándoso sus dos tendencias características : la propa- 
ganda emancipadora en el exterior por las arjoas y 
H principios americanos por ella formulados : — la dea- 
composición del mundo colonial en el interior, por la 
í. social y el choque de las masas agitadas, im- 
Ti pregnadas del espíritu disolvente de disgregación, quo 
envolvía en el fondo un principio de transformación. 
El ejército de ¡os Andes era en aquel momento el 
último y único representante de la propaganda ameri- 
cana, que conservaba, en medio áe esta dispersión 
■de las fuerzas morales y malen.tleH. la bandera y la 
K sapada redentora de la vevciucíón argentii 
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los primeros ejércitos llegaron hasta el Desaguadero 
en marcha hacia Lima, y libertaron á Chile teniendo 
]ior objetivo lejano el Perú aJ través del mar Pacífico. 
Máquina de guerra y organismo calculado para reali- 
zar los objetos de esa vasta propaganda, el ejército de 
los Andes estaba dotado por su creador de las armí».s 
adecuadas á tal propósito y penetrado de la pasión de 
su empresa. Su permanencia en tierra extraña lo ha- 
bía preservado del contagio de las pasiones deleté- 
reas que trabajaban á los ejércitos argentinos en su 
territorio, y que ya habían contaminado, por la ac- 
ción del medio, las tropas que repasaran los Andes. 
El ejército de los Andes era, pues, una fuerza en el 
exterior y un peligro en el interior, y tenía que ser, ó 
pretoriano ó revolucionario en la patria, ó libertador 
en América, y fué libertador obedeciendo á la impul- 
sión inicial de la revolución argentina, cuya evolución 
completó en tal sentido. 

En aquella situación confusa, San Martín, lo mis- 
mo que su ejército, no tenía sino dos papeles : ó mon- 
tonero ó régulo en la patria, ó libertador en Améri- 
ca ; á menos de desertar de su puesto de combate, 
arriando su bandera y abandonando á sus soldados al 
frente del enemigo tradicional. Optó por lo segundo, y 
tuvo la inspiración salvadora de la revolución ameri- 
cana, y así salvó la gloria de su patria, realizándose 
en él lo que el poeta dijera de otro gran hombre, de 
fí^ma europea : 

Faltar pudo su patria al grande Osuna 
Pero no á su defensa sus hasañas. 

A la expectativa del desarrollo de los sucesos ó va- 
cilando aún respecto del partido que defiritivamentc 
debía adoptar en esta coyuntura, había anunciado al 
general del ejército del norte que el i' O de diciembre 
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|Kini3rfa en maroba con dirección á Buenos Aires, 
y qne, en obediencia á las instrucciones del gobierno,' 
era su ánimo tomar el camino iíb la frontera que con- 
ducía directamente al Pergamino. Tres días después 
(el 26 de noviembre), anunciada por la orden general 
la marcha de la división con destino é la capital, reci- 
bía la noticia de halwr estallado una revolución en 
Tucumán, a|ioyadH por las tro|.as del ejército ausüiar 
acantonadas allí, con deirCBÍciin d^ bus autoridades 
civiles, proclamación de su independencia provincial 
y prisión del general Belgrano. Comunicaciones que 
simultáneamente recibía de Córdoba, le confinnaban 
haberse descubierto la existencia de un plan de cons- 
piración tramando por varios oficiales del ejército si- 
tuado en Córdoba, de acuerdo con el movimiento de 
Tucumán, el que tenía FEmifícaciones en todas las 
provincias del interior, incluso la de Cuyo. Este he- 
cho lo alarmó seriamente, y confirmólo en su propósi- 
to de alejarse del teatro de la guerra civil, á la que 
no encontraba remedio. En consecuencia, después de 
s precauciones á fin do que su provincia no 
adida por la anarquía general, oüció al go- 
bierno: I tía sublevación de las tropas que guarnecían 
el Tucumán. unida á los avisos que he rioibido por 
Córdoba, de que el movimiento de aquella 
■provincia estaba dá acuerdo con el que debía ejecufar- 
ésta (Cuyo) luego que se verificase la salida del 
lEjército. me han hecho suspender, la marcha que 
idebía emprender el 11 por la mañana con dirección á 
;apital. Pesadas estas oirrunstancias, espero se 
« comunicarme las órdenes que trengd por ctmve- 
iniente sobre el movimiento de esta División.» Agre- 
gaba que un nuevo ataque que hfbia sufrido, lo obli- 
gaba á ir á tomar los baílTi^ de Cauquenes en Otile por 
disposiciiín de los facultativos, j ^ue tenía la espe- 



ranza de hallar 



lejorado y de rogieso antes de r 
I mando i. 



ivticipando 
las fuarzas de Cu 
el coTonel Alvarudo. 

Cuando ento esrribía el general de los Aiidefi, ru 
resolución eetuba tomada de antemano, aun cuan<I'i 
todavía dudase unte la inmensa tesponeabilidad que 
iba á echarse sobre sus hombri.s. El 9 de noviembre, 
así que viera quO empezaba á disiparse la tempestad 
señalada en el horizonte lejano, por el desbarate de 
la expedición espaíícla, es.;ribía á O'Higgins, por ma- 
no de 8U secretario : iTengo la ordtn de marchar á la 
«capital con toda la caballería é infantería que pue- 
ida montar; pero me parece iniposible poderlo reali- 
■zar, tanto por la üacnra de loe animales, cnmo por 
■la falta de numerario. • ¥ á renglón seguido borro- 
neaba, de BU puño y letia, en grursos caracteres y 
profusión de majúsoulas, estos renglones: (Reserva- 
ido para usted solo. No pierda tiempo un solo mo- 
íinento en avisarme el resultado de Cochrane, para i 
■sin perder un solo momerito marrhiir con toda la J)ír \ 
jvisión á esa, excepto un Escuadrón de Granaderos 
•que dejaré en San Luis para resguardo de la Proiin- 
•cia. Se va á desecargar sobre mí una responsabilidad 
«terrible ; pero, si no se emprende la Expedición al 
>Perú, todo aa lo lleva el Diablo. Dígame cómo está 
■de artillería de Batalla y Montana para la uxpei'i- 
■ción, pues si falta, podemos llevar la que tenemos en 
lésta. Los montoneros se reuní.m el 14 en et Bosario, 
ly au plan era invadir la campaña de Buenos Aires. 
(Tengo reunidos 2.000 cabnllos sobresalientes, los que 
traaroharán á esa con la División. Si vienen noticias 
ítavorables de la Escuadra, haga estar prontas todas 
«las Muías de Silla y Carga del Valle (de Aconcagua), 




upara rjue transporten los Cueipoa del Pío de la Cor- 
idillei'a i ésa Capital. • Psri.' aim después de adoptar 
esta resolución, todavía daba espera á su ejecución. 

Vil 

[ El oficio lie San Martin participando su contramar- 
iha (del 7 de diciembre), llegó á manoB del director 
KBiOndeau en munientos en qu? i^ste, al frente del ejér- 
f icitü de Buenos AiieB y prójimo á dar la batalla ¿nal, 
l*ecibía de todas partes avÍHOB de que la repáblica es- 
f taba en estado de disolución. 

El general Cruz, jete interino del ejército del nor- 
''te, hombre recto, de juicio írío y decidido sostenedor 
del orden, escribía al director: cCórdoba se halla, en 
isu inayor parte, dispuesta á romper los débiles la- 
•üos que la unen al gobierno supremo : sus habitantea 
iproolanian con desvergüenza la federación, y como 
•son los más audaces y muy ptco contrarrestados, !o- 
•gran extender más y más su opinión. Si esta pru- 
• vincia se mantiene en una aparente dependencia, es 
•por temor al ejército que mando ; pero tengo por 
•evidente que, poniéndome á una distancia en que no 
■corran riesgo, harán un movimiento estrepitoso. La 
■revolución sucedida en Tur.timán ha puesto á los per- 
■turbadores en la mayor animosidad; ya cuentan con 
■este apoyo más, y sería ¡en vano i^lejar algunas de 
•sus principaleii corifeos, porque la enfermedad es ge- 
vTieral, y cada día se extiende el contagio. Veo una 
■conspiración de todas las Provincias contra el Gobier- 
■no ; ninguna se acuerda de que exis 
•quienes pelear : su primera y única atencit'm 
■traerse á la autoridad central, y pensar cómo han de 
■sostenerse contra cualquiera fuerza que se destine á 
■hacerlas entrar en au d^her, aunque para ello sea 
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' iiprerísc que el país se desule. Agotado e! remetlio de'] 
sla prudencia, juzgo que no hay bastante fuerza cim.- 
itra tarto oonspiradtir, y ;tun cuando la hubiese, todo, J 
•es atniiiiar estus desgraciados territoriM. Ellas pro- j 
■cliiman una federación que no entienden j que c 
•fundnn con la anarquía, y siendo uno de los mayores I 
imales el concederla, poi' razones que están á la v 
■ta, parece mejor r.egarla cuando no ge puede sosta- 1 
■ner lo contrario. > 

Fil gobernador de CiSrdoba, D. Manuel Antonio Cas- 1 
tro, inteligeacia penetrante y jurisconsulto profundo, I 
animado de sano patriotismo, que observaba el des- 
orden mAs de cerca, escribía á su ve^ : tLoa anarqu's- 
icas con el nombre de federales habían tomado antesj 
iiin carácter de animosidad muy notable, sin que lo J 
«ij'inediación del Ejército AuxiJiar baya sido ua-ílnnie 1 
■para imponerles respeto. Después del acontecimien-r f 
tto de Tucumán ponen en juego todo arbitrio para n 
mar el gobierno, y sólo esperan el momento de reali-^ 
(zar sos designios. No es la fuerza la que puede conté*! 
jiner este torrente, sino mientras ella está encima, 
ota necesidad de mantener la luerza en ei>ta profi 
•cia aumenta el descontento y la disposición á abra- 
•zar una mudanza, que siempre creen favorable por 
■huir de las exacciones presentes. Y aun cuando la 
•fuer/u fuera un medio de evitar el sacudimiento que 
tneoesfirianjente debe esperarse, yo me voy á quedar 
•sin ella, pues el Ejercito Auxiliar se pondrá en mar- 
■chu dentro de pocos días, y no lo tengo para ase- 
*gurar el orden. El gobierno sabe el estado de la pro- 
«vincia de Salta ; está impuesto del de Tucumán ; é 
lintormado ahora desde Córdoba, debe persuadirse de 
■que la separación se acerca tan pronta como se reti- 
1 el ejército. Todo el que observe de cerca á estos 
■pueblos, conocerá con e:i[actitud el estado de la opi- 
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: han olvidado el primer i.bjeto de nuestra r 
nvoluoión : desctinocen los peligros que todavía, ;;ori 
>ltL existencia de la nación cou respecto al enemigo C' 
ún, y han declarado á la actual forma de ^ 
1 odio inextinguible cuyo -contagio se propaga de 
a en áií, y en razón directa que disminuye la fuer- 
tr-a moral, pierde su eficacia ia física. Ahora comba- 
s dos clases de enemigos. > 
Jamás la pluma de ningún historiador argentino tra- 
zó con raígos más acentuados, y paede deciiEe elo- 
cuentes, á la par que con sa.no é imparcial criterio, el 
estado de disgregación de las Frov^incids Unidas en 
aquellos días angustiosos, diagnosücando la enferme- 
dad moral de los pueblos y la impotencia dal gobier- 
no para curarla, eu presencia de la fatalidad de las 
cosas y de los tiempos que ee sobreponía á las volun- 
tades que daban razón de ser á la anarquía, explica- 
da por la lógica brutal de los hechos invencibles, re- 
conociéndose la ineficacia da la fuerza armada para 
contener <el torrente de la opinión,]) que se desbor- 
daba del cauce revolucionario. Y cuando se piensa en 
que los personajes espectables que hacían esta palpi- 
tante pintura, eran testigos conscientes que tenían por 
delante el original ; que uno tru el general de un ejér- 
cito — última esperanza del recurso de la fuerza, — cu- 
yas tropas estaban complotadas c>'n la anarquía con 
sus principales jefes á la cabeza ; y el otro, un parti- 
dario de buena fe del sistema monárquico — última 
áncora de esperanza de los políticos sin rumbo, extra- 
viados en la tempestad, — veae que et mal no tenía re- 
medio por las armas, y que razón tenía San Martín 
cuando lo buscaba por otro camino y por otros me- 
dios, y preveía que la intervención de los ejércitos en 
la lucha social no haría sino agravar el mal interno, 
aumentando los peligroa exteriores. Esto, que veían 
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claramente los hombros de ncciún y las pensadores de la 
épuua, no lo alcanzaban los poderes públicos de aquel 
B habían llegado á ese estudo de cristaliza- 
ción en que, sin la noción de las cosas, carecían hasta 
de las ideas que ellas sugieren ó de la habilidad ruti- 
'a de los expedientes que las suplen. Así es que el 
director supremo, en víspera de la batalla inmediata 
que iba á decidir del destino de la situación, ; de la 
catástrofe que estas revelaciones sombiías anunciaban, 
encontróse atribulado, j buscó sus inspiraciones en 
el Congreso, representante legal de la sabiduría na- 
cional. 

El Congreso Nacional, tomaba en consideración la 
consulta del director en campaña, con presencia de 
las exposiciones del gobernador de Córdoba j del ge- 

, jieral del ejército del norte, dio en bu contestación la 
-medida de eu altura. Sin darse cuenta del estado del 
PAÍS, ni encontrar dentro de sí una sola inspiración, 

[.•«consejó que todo se entregase al acaso, sin acertar si- 
quiera á trazar un rumbo ni á indicar por lo menos 
una medida acertada. Para evitar toa liesgos que se 
temían, «parecíale (son sus palabras) que bastaba de- 
»jar una guarnición en la ciudad de Córdoba y exone- 
,irar al gobernador de su cargo político, substitujéndo- 
■lo por un gobernador militar, • cuando precisamente el 
peligro que se señalaba, era la impotencia de la fuer- 
za, y cuando el gobernador que se eliminaba era, por 
lu autoridad moral, la únic» garantía de orden paci- 
fico. Como complemento de esta gran medida político- 
militar, indicaba al gobierne tomase contra los prin- 
cipales promotores del desorden las medidas que con- 
diderase oportunas, usando de los medios á su alcan- 
ce, mientras se aproximaban las tropas que debían si>b- 
tenerlo, cuando el gobierno lo que pedía eran los me- 
dios que le faltaban para dominar la situación, y 
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o de la fuerza miüLar era el proLle- 
ma que se trataba de tesolTer, para aplicar su potei 
cía aill donde fuese más eficieute. Jamás congreso al- 
guno en el mundo demostrc 
situaciiln, mós c 

política, administrativa y inihtar. 
una situat^ión perdida por el agota 
intelectuales, morales y mattrialea, < 
ba el germen du disolución que li>fi 
. llevaban en su seno por la confabulación del plan 
narquteta, á cuj'o triunfo pretendían hacer <: 
los ejércitos de la república, TÍolentando !a opinión. 
justamente irritada contra este plan, producto del 
cansancio y de la cobardía republic, 

El director Hondean, más atribulado que antes con 
las soluciones del congreso á hu complicada consulta, 
no encontró tampoco en sf inspiraciones n 
tregó i su vez las cosas á la corriente de los acontecí' 
mientos, sin dirigirlos ni preverlos. En consecuencia, 
al contestar á San Martin, repitió la lección insipiente 
del congreso, y aplicando á Cuyo lo recetado para 
Córdoba como remedia para prevenir los males que 
amenazaban al país, le ordenó dejase una guarnición 
á su espalda, y marchase á Buenos Aires con todo el 
resto del ejército de los Andes sin pérdida de tiempo, 
encomendando su mando á alguno de sus jefes en el 
cuso que él personalmente no pudiese por el estado 
de BU salud ponerse á su frente. La medida de In 
incapacidad gubernativa estaba colmada, y en verdad 
era una situación perdida, no sólo por la fatalidad 
da los bechoa, sino también por la lógica de las cosas, 
tal como desgraciadamente se combinaban. 

Mientras tanto, D'IIiggins atraí.t á San Martín con 
seguridades lialagadorus. iL.-i fortuna propiciare de- 
»c¡a,^nos está cunvidondn á diir la última mano á Ib 
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«libertad de América; y le projjurciona una ocaaión y 
•un motivo justo para resistir la orden de su gobiei'- 
i,flo. Sin la libertad del Perú, eatá usted convencido 
»dB que no podremos salvarnos, y ahora ea el momen.- 
Dto de venir á Chile con las tropas de Cuyo, en la s»- 1 
■guridad de qu« á los dos meses estamos en camino É 
■para lograr el objeto tan deseado. Véngase, amigo, vue- , 
•le, j se coronará la obra.» Guido por su part«, la 
Logia de Lautaro en Chile, e'jb compañeros de armas, 
todos, le íEcribian en eí mismo sentido, y él, ubede- 
C'endo á bus aspiraciones geniales, estaba en su ciin- 
eiencia de¿nitivameni« decidido á la gran desobedien- 
cia, que consideraba, á la ve>x que un saciifício, un 
deber con toda su tremenda responsabilidad ante la 
historia. 

Aú.n no se resolvió San Martín á romper el freno sa- 
ludable de la disciplina que lo sujetaba. Limitóse á 
- disponer de su persona con arreglo ul aviso que había 
dado al ministerio de la Guerra al desistir de su pro- 
yecto de marcha á Buenos Aires, en virtud de la re- 
volución de Tucuraán y de los avisos transmitidos des- 
de Córdoba, que le anunciaban otra revolución así que 
él se moviese con su ejército, lo que luego se verá era 
exacto. Su estado físico, bien que pretexto ostensible 
para cubrir su retirada, era en verdad cada vez más 
deplorable. Imposibtiitado físicamente de atender al 
mando militar, lo había delegado en Alvarado, y éste 
le ocultaba las comunicaciones que podían agravar su 
excitación nerviosa. Empero, en una ausencia de Al- 
varado, llegaron á sus manos los oficios que lo instru- 
yeron de la sublevación de Tucumán, y la impresión 
que esto le produjo, agravó de tal modo sus males, 
que se Uegó á desesperar de su vida- Sus fieles subal- 
ternos, previendo los inconvenientes de la travesía de 
la cordillera, hicieron preparar una camilla que, con- 
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dttcida en humbí'tis ile bus soldados, llevara al general 
ul occidente de los Andes Fue entonces cuando San 
Marlín ¿Ecribió con mam tenibluio^a au última re- 
nuncia. «He reclamado en vano, duM en ella, por el 
■espacio de tres años mi separaciun del mando del 
«Ejército. Ya no es neceiina nueva reclamación : mi 
«postración absoluta me liai^e separar de este encargo.» 
E'- gobierno le contesto que había dejado siempre á 
su arbitrio la elección del clima que más conviniese al 
k-Bstablecimiento de su salud, sin aceptar bu dimi- 
sión del mando de un ejército cuja organización y 
triunfos le eran debidos, y que por las mismas rabones 
al concederle licencia para pasar á Chile á los baiios 
de Cauquenes, era con la investidura de capitán gene- 
ral del ejército de los Andes, sea qui> estuviese reuni- 
do 6 seccionado, en la inteligencia de que, en cual- 
quier punto que se hallase debía proveer á su fomen- 
to y disciplina, por exigirlo el buen servicio del Es- 
tado y el honor debido á sus relevantes servifíios. Este 
oficio debía llegar á manos de San Martín cuando el 
gobierno que lo expedía, ya no existiera, y 5Í sólo la 
sombra de las Provincias Unidas envueltas en la más 
desastrosa anarquía, de cuyo seni debía surgir la 
vida nueva, después de tormentosas pruebas que ca- 
si aniquilaron loa principios morales de la vida social. 
En los primeras días de enero de 1820 el general de los 
Andes atraviesa por penúltima vez la cordillera, ten- 
dido en una camilla llevada en hombros de sus solda- 
doa, como Mauricio de Sajonia cuando marchaba in- 
válido por pies ajenos para ir á vencer en Fonteiioy. 
1-08 hafl.s thi Cauquenes estaban en Lima, y alií debía 
ir á bascar la salud de la América. 



VIII 

Antes que eKiiibiésenios ¡nirte de lus doauínentos 
ijue hoy completamoH respecto de la lamosa deaobe- 
lUencia de San Martín, su. conducta ha sido juzgada 
con criterio diverso, asi desde el panto de vista del 
estricto deber militar como del patriotismo previsor j 
pero este criterio sin baiís reapi^ndia más al instinto 
que al conocimiento perfecto^de los liechos y á la con- 
ciencia de la situación en aquel solemne muriiento his- 
tórico. Hemos formulado nuestro juicio al respecto an- . 
tes de ahora, y como ha tenido sanción americana y 
ha sido generalmente aceptado como fórmula por casi 
todos los escritores americanos que de este panto se 
han ocupado, lo consignaremos con las mismas pala- 
bras en las páginas de la historia del hombre objeto 
de él. 

Si bien sean difíciles de determinar las variadist- 
mas combinaciones á que un hecho modificado puede 
dar lugar, por cuanto las causas son más complejas 
en el orden mora! que en el físico, empero, cuando se 
toman en cuenta las causas visibles y tangibles, desen- 
trañándolas de loa hechos comprobados, y se compa- 
ran con los resultados, puede llegarse á conclusiones 
jiusitivas, que habilitan á formar juicio correcto con 
Ciiuocimiento de causa, de manera de poder apreciar 
las que son del dominio de la historia real j no de la 
historia hipotética. Y admitiendo como elemento de 
juicio que el instinto conservador de toda nacionali- 
dad — especialmente en sus grandes conflictos inter- 
nos, — debe consultar ante todo sus conveniencias y sus 
facultades, y que nadie tiene el derecho — menos que 
todos el depositario de su fuerza pública, — de impo- 
ner sacrificioB á un pueblo, aun tratándose de desig- 
nios generosos, en que la glort» puede ser mayor que 
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«1 provecho, iiiui así, el juicio equitativo de la poste- 
ridad ha BÍdü favorable á la desobediencia de San Mar- 
tin. FIl último fallo — que sin duda confirmará la p'is- 
teridad,— es que la resolución del general San Martín 
al no dar pábulo á la guerra civil ; emprender la ex- 
pedición á Lima, no sólo consultó las previsiones pc- 
liticas y militares, sino también los instintus conser- 
vadores lie un patriotismo elevado, que se hermanaba 
con la propaganda guerrera de la revolución argenti- 
na de que fué el último campeón, llevando su bandera 
redentora hasta la línea ecuatorial de la América del 
Bur, con gloria para su país y beneficio para la 
América. 

Es punto que tione el consenso universal, que San 
Martin salvó la revolución sudamericana con su atie- 
vida resolución de expediciouar al l'erú, después de 
haber reconquistado y asegurado su independencia en 
el sur, dominando el mar Pacifico. Sobre esto no hay 
dos opiniones. 

El Perú era el último baluarte del poder español 
en Sud América, como laa Provincias Unidas cimsIL- 
tulan la base y el nervio de la insurrección continen- 
tal. La campajlu de San Martín á Chile t.uvu por ob- 
jetivo á Lima; y las jomadas de Chacabnco y Maipú 
no fueron sino dos grandes etapas en su itinerario 
sudamericano. Dominado el Pacílico por la marina iii- 
dependient*, con arreglo á esto plan, la ejtpedieiiin del 
Perú era una consecuencia nei'esaria y una condición 
de triunfo. Realizarla, era herir al poder español en 
el corazón, de conformidad al progrima inicial de la 
revolución argentina. Una nueva república se incor- 
poraba al movimiento revolucionario, y encerrados los 
últimos ejiircitos rppubliciinoa y tealistas en el recin- 
to montañoso del territorio dei l'erú, ese territorio 
W convertía en ei palenque cenado, dentro de! cuftt 
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débfa decidirse puc un siinvem" y definitivü esfuerzo 
de la emancipad lin del huevo Mundo. Esto, 
ispocta á los deberes para ■ 
i6rÍL-a. 

La prosecución de esta gran concepción preparada 
en el curso de cuatro afi)s continuos de trabajo, y 
ejecutada bajo la responsabilidad de su autor, daba 
gloria á su patria y la salvuha del oprobio en momen- 
tos en que se hallaba en C(im)>JetA de sorgan ilación, sin 
un gobierno que pudiese dominrír ó siquiera moderar 
Hu anarquía interna, y de este modo calvaba sub úl- 
timas armas de perderse estérilmente en la guerra ci- 
vil, en que todos quedarlü'i derrotados. Mostraba usí 
que la República Argentina, representada por un pu. 
fiado de sus hijos fieles á su traiiioión revolucionaria, 
aún tenía alientos para irradiar Rii acción y su espíri- 
tu al resto de la América del Sur— incluso á Colom- 
bia,— en unión con las armas chilenas. Esta era la co- 
rona americana de la revolución argentina. 

Considerado San Martín en esta emergencia como 
ciudadano y como soldado, que debía ante todo sus 
servioioB y la obediencia á su gobierno, es posible que, 
ahora como anteG, y quisa después, las opiniones se 
dividan aún t-ii presencia de loa hechos supervenien- 
tes, que ahora empiezan ¿ ciier bajo la pluma del his- 
tnriatlor. Sería empero muy pebre criterio histórico 
el que atribuyese el resultado definitivo de la guerra 
social en que las provincitts argentinas estaban empe' 
Badas entonces, á la ausencia de 2.O0O soKiadtrs .irgen- 
tinoB (gran parte de elios chilenos con-wi uniforme), 
que con San Martín á su cabeza y en unión de otros 
2.000 chilenos, iban á combatir contra 25.000 espaflo- 
les, que amenazaban á la república por su frontera 

Sin el concurso del coniingenl.e argontinu, y Bobi*o 
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todo de BU geneial, la expedirión á Lima ora irrealiza- 
ble y la guerra Kud americana se piíralizaba. Sin nece- 
sidad de él podía el gobierno Ealvarse, ei eu que no 
eetaba irreniiRibienipnte ppidido, desde que contaba 
con 10.000 guardias cítícíb en la -lapital da Buenos 
Aires y itiAh de 5.000 hombres de las tres armas en 
campafla, contra 1.500 monlonrros oscaBos y mal ar- 
mados. Cotí el duplo y triple de esl-as fuer/fs el go- 
bierno no habla podido ejecutar una sola campaíla fe- 
liz contra las provincias disidenteB, que proclamaban 
In federación de hecho ó sea la inde|>en<<encia de su 
autoridad. Derrotado en el empeño ele avasallarlae, 
una ve? en ei Paraguay, otra en la Banda Oriental, 
tres en Entre Ríos y «uat.ro coua^cuÜvaB en Santa 
Fe. no había podido ni (¡iquierH dominar militarmente 
á la última,, aun contando con el concurso de 3.000 ve- 
teranos que dirigió contra ella. 

El ejército del norte, al mando del general Belgra- 
no, obedeció á la primer.i orden del gobierno para 
combatir la guerra civil, como obadeció en esta iica- 
sión, y el resultado fué perderse niiseiablomente en 
ella sin combatir, como se ver'l después, haciéndose 
más desastrosa la derrota del gobierno central al pro- 
porcionar á la anarquía f'i'-iEaE militaren organizadas 
con que antea no contaba. Lo mienio se habría perdi- 
do el ejército d« los Andes, como á su tiempo se verá 
también, salvándose partf' de él. ;il menos, merced 
á la desobediencia de San Mariín. Estos dos ejenplos 
son dignos de la admiración de la posteridad, no obs- 
tante! BU5 opuestos resultados, pero no pueden medir- 
se por el cartabón ordinario, 

Y si se tiene en cuenta que til llaniund«ntD hecho á 
Ids ejércitos de la Repúbliiia, lüspoiidfa — como se ha 
visto, ^no sólo á la guerrii civil, sino á un plan si- 
niestro de los pv>dcios piiblicua c[iniplotaJi-.s contra la 



(ipinidn (ÍBíIiocriltica ilel pafs, desviando la revolucióaí 
de BU curBO, verane que la intervención de las bayone-- * 
tus, al complicar la lucha, provocaba otra lucha en- ' 
tte la anarquía y la oligarqi^la, en pugna las masas 
pupulares contra el pretorianismo, aun en el caso d 
que los ejércitos permuneiMesea fieles a! poder cen 
tral. Dado que la presencia del ejército de los Andes 
al intervenir en la guerra civil, hubiese poiido inflaic 
en el éxito de las batallas, ea seguro que se habría,, 
gastado, aun triunfando, tn unit contienda cuyo re- 
Bttltniio debía ser la ruina del país y el aniquilar 
to de sus fuerzas militares, políticas y sociabs. Ni una 
ni dos batallns g:inadas p'xifan inocalar nueva fuer- 
za al gobierno nacional, enertado como la opinión, y 
que en esos mismos raomenlos buscaba su punto ds 
apoyo fuera del país contra el país, apelando á una 
combinación tenebrosa, que importaba, á la ven que 
una intervención extrafla inspirada por el desaliento 
ó la impotencia, una reacción contra In revolución de- 
mocrática de la América. Ni las armas podían extir- 
par las raíces que alimentaban la Licha, ni privar á 
jaj< fuerzas explosivas de la democracia semibárbara 
de la ventaja del número, del espacio y del tiempc ~ 
que estaban de ?u parte, además de la razón qne 1 
asistía como hecho vivaz y lo que le daban los depló 
rabies errores políticos de lo» mandatarios Ipgalei 
Por otra parte, la simple lucha interna, encerrada 
el círculo vicioio de las accioiits militaros y de 1 
reacciones populares, habría sido tal vez más larg 
sin duda más dolorosa, poro no habría normalizado li 
cuestión política y social, que .ió!o el tiempo y la g 
vitación de las grandes m^sas, inpiilsadas por la c 
eurrencia de las voluntades, d-^bfa y podía 
Aun, para oblener tal resultado incoherente, 
que romper desde luego la alianzi» a 




1 el hecho de separar auB íuerzaa unidas al re- 
iai' á la eipedición del Perú. Entonces la Repú- 
blica Argentina quedaba sola, con sus fronteras abier- 
tas por la parte de¡ norte (Salta) ,v el desorden en su 

Los realistiis, que coutabEn i lii sazón con más de 
23.000 hombrea de buenas tropas en el Alto Perú, y 
Bajo Perú, libres del cuidado de una invasión por el 
Pacífico, habrían concentrado la mayor parta de buh 
fuerzas en el Alto Peni (flolivia), habrían podido diri- 
gir un ejército de 10.000 hombres sobre las provin- 
cias argentinas, que en el rslaiío de desorganiKación 
en que se encontraban, no hubieran podido oponer 
una resistencia eficiente, l.aí jitovincias del interior 
de la República, sublevadas en masa contra el gobier- 
no general, á imitaciifin de Tuc^imán y Córdoba, y los 
ejércitos en la cnpital luchando brazo á brazo con el 
litoral, tal es la situación qrie habrían encontrado 
los españoles al invadir nnevamentj la frontera del 

Los sucesos que fb produjeron en aquella época de 
desorganización espontánea y Irasícrmación radical, 
y los fenómenos políticos y aociales que se desenvol- 
vieron obedeciendu á la lógira del bien y del mal, re- 
conocen causas más complejíis que Id ausencia de 2.000 
veteranos con sahlt^s aJiladoe en los campos de la gue- 
rra civil. Dos mil soldados más ó menos no podían mo- 
dificar de un sablazo la nata ral eza del puebla argen- 
tino tal como era, ni alterar laa ciernas leves del tiem- 
po y del espacio á que obedece el desenvolvimiento 
gradual de las naciones, seit que obren guiadas por 
BUS instintos hrutakí 6 busqnen su equilibrio en sus 
propios elementos orgánicos. La revolución argentina, 
que en obediencia A su irapulsiipn inicial, había gas- 
tado casi todas sus fuerzaa en la pi'opaganda ameri- 



la, al utilizar Iue últimas que le qaedaban á fin de 
realizar la expedición al Bajo Tsrá, asaguraba el 
triunfo de la causa contir.enta.! y su propia indepen- 
dencia de ]a EspaAa., quedundo en pugna dentro de 
BUS fronterag con 5us ardiiob iirobU'raas de organiza- 
ción interna, que hada tres años la trabajaban. Eje- 
cutada esta peligrosa y decisiva evolución en el trans- 
curso de diez años, la nueva nación, dueña de sus pro- 
pios deetinoB, tenia que crear nuevas fuerzas repara- 
doras y conservadoras con que hacer frente á la revo- 
lución interna, que al echar por tierra el orden viejo, 
amenazaba atacar el gobierno de la sociedad en bu 
esenda, barbarizándola y aniquilando los principios 
vitales del organismo nacional. 

Asf, pues, las Provincias Unidas del Rio de la Pla- 
ta, al cumplir para con la América la misión reden- 
tora que ellas únicamente podían Henar, y coronar- 
la enviando al Perú su último ejéroito con el más gran- 
de de sus generales, completaban históricamente el 
programa de la revolución argentina, preservándose 'd 
Á si misma de un peligro inminente. Las armas 
bertadoraa de Chile y del Rio de la Pinta se darían la. i 
mano con tas armas de Colombia, traídas desde el n 
te del continente por Bolívar, y en la linea del Ecua- , 
dor la emancipación del Sar quedarla por siempre a 
gnrada. Tal fué la misión que San Martin se impuso 
en bien de la América y del pueblo argentino, 
echar la «terrible responsabilidad» de su desobeien- 
cia ante la historia. Toca á la posteridad, ante la cual ' 
¿I apeló del juicio de sus contemporáneos, pronun- 
ciar el último fallo. 




La desobediencia indirecta de San Martín de qae 
hemos dado cuenta en el capítulo anterior, y que asu- 
mirá ña carácter decidido en el presente, no era sim- 
plemente un acto aislado de la voluntad individual 
en o'bediencia á la impulsii^n inicial de la revolución 
argentina, lo que le imprimía su movimiento y di- 
rección : era un síntoma de los tiempos. En 1620 la re- 
volación sudamericana empezó á mostrar su carácter 
universal, ; de aquí esas acciones y leaccion^H lejanas 
de las fuerzas de la época en actividad y esas atrac- 
cipnes de Iük grandes maíis qu'; se buscaban al través 
del continente americano. Hemos explicado antea co- 
ma se había operado la revolución moral en las almas 



de los colonos hisp ano-americanos, predispuestoB á la 
independencia, aun antee de estailnr la insurrección, 
genera! de 1810 ; eómo el estado de la metrópeli 
obró en doble sentido sobre las colonias, primero por 
la desaparición oeagional del monarca que era el 
vínculo que las ataba, después por el ejemplo de lus 
principios proclamados por la Espafla liberal; y que- 
da explicado también cómo, al cumplirse la primera 
década revolucionaría, la América del Sur empieza ¿ 
su vez á reaccionar sobre la Europa, á hacet sentir su 
influencia o(;ulta, tomo un astro hasta entonces invi-. 
sible para el telescopio de los diplomáticos, que in- 
terviene de una manera decisiva en la dinámica del 
mundo político (véase cap. i, Int. párraíos ii j xiti). 
Según GB hu hecho notar, en 1820 la llama revolucio- 
naria de libertad estaba extinguida en toda la tierra, 
con excepción de las colonias hispanoamericanas insa- 
rreccionadas, donde ardia hacía diez síVos, alimentada 
por un soplo revolucionario, ntientras el despotismo 
triunfaba en Europa bajo las banderas de los reyes 
albsolutos coaligados contra la libertad de los pueblos. 
Este es el momento solemne de la expectativa histó- 
rica señalado antes, al ocupamos en términos gene- 
rales de la época á que hemos llegado. (Véase cap. i, 
párrafo Xlll). 

La ofensiva tomada por San Martin en 1817 al 
atravesar los Andes meridionales j poner en jaque al 
Perd, determinó la primera acción revolucionaria de 
la América sobre sí misma, y sobre ia Europa. La ofen- 
siva tomada á su vez por Bolívar al atravesar los An- 
des ecuatoriales en 1819, diii mayor consistencia á 
esta doble acción. En 1820 todo el sur del continente 
estaba emancipado de hecho y de derecho, y dos re- 
públiras aliadas — Chile y las Provincias Unidas del 
' Río de la Plata, — convergían hacia el centro del poáer 



colonial. En esa misma época se constituía al norte la 
repiiblica de Colombia, que iba á dar cuenta de los 
■áltinios restos de la gran expedición de Morillo, ex- 
pulsada de la Nueva Granada y reducida á la impoten- 
cia en el territorio de Venez.aela. La España absolu- 
tista, vencida por todas partearen sus colonias, en la 
tierra ; en los mares, sólo se mantenía á, la defensiva 
en Quito y Venezuela al norte, y en el Alto j Bajo 
Perú al centro. Desde entonces la política de los Es- 
tados Unidos de la América del norte empezó i, mos- 
trarse simpática á, la revolución sudamericana, hasts 
hacer causa común con ella, considerando su indepen- 
dencia y su republicanización como cuestión continen- 
tal y Ae vida nueva para el Nuevo Mundo. El gobier- 

acompaiiando su opinión pública, hubo de mirar la 
insnrrección de las colonias hispanoamericanas como 
nn hecho de influencia universal, destinado á estable- 
cer el equUibrío perdido de mundo moderno, y empezó 
á separar su causa de la de los reyes absolutos, hasta 
que llegase el día de consagrar el hecho desde lo alto 
de la libre tribuna británica. (Véase cap. i, párrafo ii). 
La España liberal, bien que observara una conducta 
contraria á los principios que proclamaba para la 
Península, había reconocido desde 1811 por el órga- 
no de sus primeros hombres de estado, que la revolu- 
ción de la independencia sudamericana era nn hecho 
inevitable, y que la separación enti'2 la madre patria 
y sus colonias seria un beneficio para ambas, por cnan- 
to la ttnidad despótica era incompatible con el régimen 
representativo y con la igualdad de los ciudadanos 
en la vida política (véase cap. i, Int. párrafo xm). 
La Espafla absolutista, por el contraiio, perseveraba 
en su empeño de subyugar de nuevo á viva fuerza sus 
colonias insurreccionadas, y desde el regreso de Fer- 
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nando VH el gobierno español despachó con tal pro- 
pósito varias expediciones, que sumaban más de 42.000 
hombres, y casi otros tantos combatientes mantenían 
la bandera realista en Méjico y en las tres partes in- 
dicadas : Perú, Quito y Venezuela (véase cap. xix, 
párrafo vii). Perseverando en este empeño, la España 
había organizado la gran expedición de 18.000 hombres 
contra el Río de la Plata, de que hemos dado cuenta 
antes, y que fué, durante todo el año 1819, el fantas- 
ma alrededor del cual giró toda la política exterior 
del continente austral. = 

Estos esfuerzos habían agotado á la España, y es- 
parcido el descontento en toda la nación. El horror 
de las poblaciones y del ejército contra la guerra en 
las colonias rebeladas, era general, á lo que se agrega- 
ba el fermento liberal que la trabajaba y que había 
hecho ya varias explosiones parciales, precursoras de 
un gran sacudimiento. La reunión de un poderoso ejér- 
cito en Cádiz, cuna del liberalismo español, fué la 
ocasión de que los liberales se pusiesen de acuerdo y 
combinasen sus planes para producir un movimiento 
revolucionario, explotando el sentimiento público y 
la repugnancia del servicio militar ultramarino, según 
so explicó antes. Ya se ha visto cuál fué el resultado 
de esta primer tentativa. (Véase cap. xxm, párra- 
fo I i). Dispersado el ejército expedicionario por la 
conjuración abortada y por la invasión de la fiebre 
amarilla, difundióse en sus filas la noticia de que Bo- 
lívar había atravesado los Andes, ccmo San Martín 
lo había verificado un año antes al reconquistar á 
Chile ; que la Nueva Granada estaba reconquistada 
á despecho de la gran expedición de Morillo, que á 
la sazón se consumía en Venezuela ; que las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, en alianza con Chile y do- 
minadoras del mar Pacífico, iban á conquistar el Perú. 
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Sstas noticias, aiunentando el deBcontento producido 
por Ifl epidemia y la resiatenpia contra la marcha, de- 
cidieron el movimiento. 

En el capitulo anterior dejaiiiOB al coronel don Ba- 
tael del RieRo acantonado en el pueblo de las Cabezas 
de San Juan con el batallón de Asturias que mandaba. 
£1 1.° de enero de 1820 dio allf Riego el grito qae lo ha 
inmortalizado, al proclamar al frente de las banderas 
la constitudán española del aüo xii, abriendo asi la 
era de la libertad para su patria, ¿ la vez qae cerraba, 
el período de la guerra de la América con su antigua 
metrópoli. El coronel Antonio Quiroga, nombrado jefe 
superior del ejército revolucijnario, al proclamarlo 
por la primera vez, pronunció la palabra que la conde- 
naba por siempre; i¡ Soldados! Nuestra España iba 
>á destruirse : con vuestra ruina iba á completarse la 
■de la patria. Vosotros estabais destinados á la n 
ite, no para realizar «la conquista ya imposible de 
■ la Américaí, sino para libertar al gobierno del terror 
ique de vuestro valor ha concebido.» La revolución 
liberal triunfante, obligó al rej absoluto ¿ jurar la 
constitución de 1812, y por común acuerdo del pueblo 
y del gobierno, esperóse que la metrópoli inauguraría 
una nueva política respecto de sus colonias insurrec- 
cionadas buscando por la paz la solución del problema, 
que las armas no habían hecho sino complicar. 

Tal fué el momento en que San Martín, con su des- 
obediencia deliberada, salvó de perder miserablemen- 
te en la guerra civil el ñnico y ñltimo ejército eman- 
cipador que podía decidir la contienda americana, lan- 
zándose á ella bajo su responsabilidad, en obedienciaj 
como lo indicamos antes, no sólo á su voluntad movida 
por el impulso de la revolución argentina, sino tam- 
bién al movimiento general de la éptxa. 



n 

Triisiadado el general San Marlin á Chile en 
primeroB días de enero da 1820, ociipóse inmediata- 
mente en concertar, de acuerdo con O'Higgins, lo» 
medios de realizar la grande empresa que lo llevaba 
de nuevo al occidente de la cordillera. «Seria inñtil, 
lie decía, probar la neceSiidad de la e.^pedición sobre ^ 
lel Perú, y que de no hacerla, la suerte de la Améri- 
»ca está expuesta, si no á sucumhii, por lo menos & 
>que Ee forme en su seno una horrenda anarquia.i 
Partiendo de esta base, proponía una espedicidn de \ 
6.000 hombres, inclasos los 2.000 hcnibres de Cuyo, 
que declaraba estar prontos á pasar los Andes, asf 
o(uni> diez piezas de artillería existentes en Mendoza 
En medio de estos trabajos preparatorios le llegaron I 
doB terribles noticias que dificultaban sus planea 
ejército auxiliar del Perú se habfü sublevado en n 
cwntra el gobierno general de las Provi^cias Unidaí, 
y hecho la paz con los montoneros que estaba encarga- 1 
do de combatir: el batallón número 1." de cazadores f 
acantonado en San Juan, se había sublevado también j 
con dos días de diferencia. Las mismas causas prodn- i 
cían los mismos efectos: era la repercusiún del motfeí.í 
de Tucumán y el principio de descomposición que M- , 
taba en la atmósfera y que obraba sobré las pasione» I 
de los hombres, como inherente á la naturaleza de las '[ 
cosas. San Martín, que, al desobedecer indilectamen- 
te la orden del gobierno de acudir á la capital, teme- 
roao de que á su espalda estallase la revolución, como 
lo decía, creyó haber garantido á la provincia de Cuyo. | 
de la invasión de la anarquía, al mant«ner una acti- j 
tud expectante sobre la base de la disciplina de 
I tropas y distribuir sus fuerzas en las tres jurisdiccio- 
, vio que todo estaba minado en el territorio . 



gentino, y qae la división de loa Andes corría el ries- 
go de perderse en bu totalidad, si no s^ salvaba en tiem- 
po. Faltaba, el nervio del gobierno, no había espíritu 
público ó militar que le diera tono, y hombres y cosas, 
trabajados por la acción disolvente de la anarquía 
rpinante, concurrían á la descomposición política, 
abandonando al poder central. Era una situación irre- 
misiblement* perdida, como lo habla previsto. T en 
efecto, cuando se ven ejércitos tan virtuosos como el 
de Belgrano, probado por ocho años de duros trabajos, 
j tuerzas tan sólidas como las de San Martín, enro- 
larse en el desorden, figurando á la cabeza de las su- 
blevaciones militares hombres ilustrados de responsa- 
bilidad moral que se daban la mano con los caudillos 
semibárbaros, es necesario reconocer, sin aceptar por 
esto el fatalismo de los hechos brutales, qne aquello 
era una verdadera disolución que reconocía causas pro- 
fundas que las armas eran impotentes para contener. 
El ejército auxiliar, en obediencia á la orden del 
gobierno, habíase puesto en marcha desde Córdoba 
en dirección á la capital bajo el mando del general 
Cruz. Era esta agrupación un cuerpo sin alma en au- 
sencia de su general Belgrano, agitado poi les estre- 
mecimientos de la época, trabajado por una larga se- 
rie de desgracias militares, compuesto de la misma 
masa de las poblaciones conmovidas qne la anarquía 
había penetrado profundamente. Una parte de sus 
jefes principales y la mayoría de sus oficiales eran des- 
afectos al gobierno central, que miraban con repug- 
nancia la guerra civil y resistían la n. archa del ejér- 
cito á Buenos Aires, Ue aquí nadó la idea de una 
conspiración, cuyo único programa era mo tomar par- 
te en la guerra civil.i Con este lema negativo en su 
bandera, se sublevó el ejército del norte en la posta 
de Arequito, sobre la margen del Carcaraílá (juris- 
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dicción de Santa Fe) ; en la noche del 8 al 9 de enero, 
celebró una tregua con los montoneros, se replegó á 
Córdoba y fundó allí un nuevo sistema de caudillaje 
militar, substrayéndose desde entonces, no sólo á la 
guerra civil, sino también á la lucha por la inde- 
pendencia. 

El 9 de enero de 1820, casi el mismo día y á la 
misma hora en que la nefasta revolución de Arequi- 
to se consumaba en la margen del Carcarañá, se su- 
blevaba en San Juan el batallón núm. 1.° de cazadores 
del ejército de los Andes, sin que mediase acuerdo 
entre ambos movimientos. Era que el principio disol- 
vente flotaba en todas partes, y que todas las fuerzas 
que se ponían en movimiento, concurrían por gravita- 
ción á la catástrofe política y social, que no estaba en 
la mano del gobierno central prevenir ya. Los mismos 
medios de que se valía para apuntalar su autoridad 
bamboleante, se volvían contra eJla, como sucedía con 
la guarnición veterana de Tucumán dejada allí para 
guardar el orden ; con el ejército auxiliar llamado para 
salvarlo ; y ahora con la división del ejército de los 
Andes acantonado en Mendoza, con la cual se habría 
creído contar para contrarrestar la guerra civil ; como 
se habría vuelto en contra el ejército de los Andes, á 
no haberlo salvado San Martín con su previsión, lan- 
zándolo á la expedición del Perú. 

El batallón de cazadores había pasado á San Juan 
para remontarse, según se explicó antes. Constaba á 
la sazón de más de 900 plazas. Recibió allí una nueva 
organización calculada para la expedición del Perú, 
en cuya composición entraban las tres aimas, bien 
ejercitado en la táctica de dragones. Mandábalo en 
ausencia de su jefe nato, el coronel Alvarado, el te- 
niente coronel Severo García Sequeira (salteño) oficial 
de mérito y de grandes esperanzas, pero implacable- 




msnte duro con la tropa, á la par que tolerante con 
las faltas de los oficiales. Este sistema, al dar dema- 
siada tensión á los resortes de la disciplina, loa había 
coto, y la Hnatquía. que todo lo penetraba en la at- 
mósfera argentina, le inoculó su mal espirita. Existía 
agregado al batallón un capitán llamado Mariano .Men- 
dizábal, natuTal de Buenos Aires, que por su mala 
conducta se hallaba separado de sus filas. Valiente, 
corrompido, bnllanguero, habia asistido á la defensa 
do Buenos Aires contra los ingleses y hecho casi to- 
das las campañas de la revolución. Completado con loa 
tenientes Morillo (porteño) y Frjmcisco del Corro (sal- 
teflü), en confabulación con algunos federalistas de 
San Juan y enemigos de la autoridad local, se propu- 
sieron sublevar el batallón, sin mis plan por el mo- 
mento que apoderarse del mando de las armas y de 
los dineros del tesoro municipal. Explotando el dis- 
gusto de la tropa, las pasiones locales, la idea de que 
el general San Martin se hallaba en desacuerdo con 
el gobierna general y ausente en país extranjero, y 
de que sublevándose no irían á Chile, los oficiales 
complotados adelantaron sus trabajos, y á principios 
de enero de 1820 — precisamente cuando San Martín 
transponía los Andes al occidente, — todo estaba pron- 
to para dar el golpe. Un sordo rumor presagiaba la 
conmoción, pero el comandante Sequeita, fiado en su 
coraje y el ascendiente que creía poseer sobre an tro- 
pa, despreció los avisos que en tal sentido le dio ol 
teniente gobernador La Itoca. 

El tiutallón. encabezado por sus sargentos, se amo- 
tinó silenciosamente en la madrugada del 9 de enero, 
como sucede cuando una masa está poseída de una 
pasión ó de un propósito instintivo, que no necesita 
los estímulos de la palabra ajena. Dirigióse en segui- 
da á la plaza en niimero de 800 hombres, dejando en 
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el cuartel una compañía de custodia. Un grupo da 
amotinados bb destacó con el objeto de atacar la guar- 
dia de prevención de uno de los cuarteles cívicos de 
1& guarnición mandada por et teniente Bernardo Na- 

; quien resistió á la intimación de rendirse. Tra- 
bóse un combate á la bayoneta, en que Navarro cayó 
traspasado de heridas. Cuando loa fusilazos que pro- 
dujo este choque despertaron á la población alarmada, 
ya la sublevación estaba triunfante en todas partes 
y preso e! teniente gobernador. Mendizábal, Corro y 
Morillo, al frente de la tropa amotinada, ocupaban la 
plaza principal, dando «vivas á la federación y mue- 
ras al tirano», Mendizábal, en medio del tumulto y 
rodeado de algunos vecinos mal afemados, que asu< 
n la responsabilidad civil del movimiento, impartía 
BUS órdenes á caballo. La mayoría de la población, 
amedrentada ante el aspecto de la soldadesca ebria, 
habíase concentrado en sus hogares. El comandante 
Sequeira y los oficiales presos en el coartel, hacían 
mientras tanto esfuerzos por organizar una contrarre- 
)n. ganándose la guardia que los custodiaba y 
algunos soldados disper&os. Descubierta su tentativa, 
la misma tropa que parecía apoyarlos, corrió á 1m I 

s al primer grito dado por Corro, maltratando ibM 
los jetes y oficiales, cuya vida llegó á estar en peligiOj, J 
Esto mostró qne el motín no era efecto de una sorpiej 
Sft, sino un movimiento espontáneo que tenía si 
en las pasiones de los soldados. 

El motín, aunque decididamente hostil á '. 
ridad de San Martín y federalista en sus tendencia 
no entrañaba ningún pensamiento militar ni política 
y entre sus promotores no había uno solo capaz < 
darle dirección. Movidos por sus instintos y aspirandt 
los esporos mórbidos que estaban en la atmÓBÍera 
dieron al motín el carácter de revolución federal, í 



obediencia á la impulsión descentralizadora de la épo- 
cft. La soldadesca se entregó á la más desenfrenada 
licencia. Los caudillos, sin autoridad real sobre ella, 
se enemistaron entre sí. Mendizábal procuró desha- 
cerse de Corro, como de un estorbo. La tropa se pro- 
nanció por Corro. Mendizábal, alarmado, ofreció al 
coronel Alvarado hacerle entrega del batallón, y te- 
meroso de una reacción, soltó al comandante Sequeira, 
al mayor Lucio Salvadores (de Buenos Airea), al capi- 
tán Camilo BenaTente (de Chile) y al de la misma 
clase Juan Bautista Boaso, italiano, qae había mili- 
tado con Napoleón, disponiendo fueaen remitidos á 
la cordillera por el cumino de Uapallata, para que se 
incorporaran al ejército de los Andes. Estos desgracia- 
dos oficiales fueron alcanzados por una partida des- 
imchada por Corro en su persecución, al mando de ua 
sargento español llamado Catalino Biendicho, perte- 
neciente i. los sublevados de la fragata •Trinidad», 
quien los ultimó con suí manos bárbaramente á sa- 
blazoE en cumplimiento de laa órdenea de Corro. Los 
cadáverea fueron arrojados á una acequia que entre 
unas pellas corría á inmediación del sitio del sacri- 

. Bl coronel Alvarado había intentado sofocar el mo- 
tín, j al efecto adelantóse hasta San Juan al frente 
de dos escuadrones de cazadores á caballo con dos pie- 
zas de artillerfa, contando que á su aproximación U 
tropa reaccionaría. A poco más de quince kilómetros 
act^B de llegar á la tiudad, le fué intimado que, si 
daba un paso adelante, los oficiales presos serían de- 
goilíidos, y pudo coaveíic^rse á la vez de que la tropa 
estaba dispuesta á resistirle á todo trance, por lo 
cual Be decidió á reLrogradar, como cediendo 4 las ins* 
tancisE del cabildo que le suplicó no avanzase, para 
evitar un condicto al vecindario j una muerte segura 
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á los rehenes. Creyendo notar que su misma tropa es- 
taba poseída de un mal espíritu, se apresuró á recon- 
centrar en Mendoza el regimiento de granaderos á ca- 
ballo destacado en San Luis. El general San Martín, 
por su parte, procuró salvar de este naufragio los res- 
tos del número 1.° y envió un comisionado para redu- 
cirlos á la obediencia, con oferta de indulto, pero esco- 
lló en la tentativa. 

III 

La. anarquía de Tucumán, Córdoba y San Juan, 
extendióse á Mendoza y San Luis, que, á ejemplo de 
los demás pueblos, siguieron el movimiento disolvente, 
y se convirtieron de hecho en provincias autónomas. 
El gobernador intendente de Cuyo, Luzuriaga, se vio 
obligado á resignar su autoridad, en medio de la odio- 
sidad acumulada por las exacciones necesarias de que 
fué instrumento en manos de San Martín. El teniente 
gobernador Dupuy fué depuesto. Corro procuró poner- 
se de acuerdo con los caudillos del litoral, y marchó 
sobre Mendoza, pero sus vecinos armados, á las órde- 
nes del general Cruz que después de la sublevación de 
Arequitü se refugiara allí, lo obligaron á retrogradar, 
y su horda se disolvió en el bandolerismo, dejando 4 
San Juan libre de su brutal tiranía, que aprovechó 
esta ocasión para declararse independiente. 

No quedaban á San Martín sino dos partidos : ó 
lanzarse á la lucha intestina eei">ada en mano, ó subs- 
traer sus elementos militares de ella, salvándolos de 
una disolución segura. Con su acostumbrado golpe de 
vista, comprendió lo que hoy se ve claramente, que 
permanecer á la espectativa ó tomar parte en la guerra 
civil, era dar mayores combustibles al incendio. Ante 
aquella situación habría flaqueado un ánimo menos 
resuelto que el del general de los Andes ; pero en ese 



momento de prueba no le abandonaron su fortaleza ni 
GU seienldad. y en vex de deplorar estérilmente el maJ, 
ocupóse activamente en remediarlo. Decidióse defini- 
tivamente por retirar á Chile Iob últimos restos de 
la división de Cayo, ordenando t¡ue repasasen inmedia- 
tamente los Andes, sin comprometer hoBtilidades in- 
útiles contra los sublevadoe de San Juan, una vez 
fracasada la negociación de indulto. En consecuencia, 
Alvarado, con loa regimientos de granaderos y cazado- 
res á caballo j algunos dragonas de! nüm. 1." con dos 
piezas de artillería y el parque, repasó inmediatamen- 
te al occidente de los Andes, llevando un contingente 
como de 1.000 hombres, más importante que por su 
número, por ser la única csBallería con que contaba 
para la expedición al Ferú. A.1 mismo tiempo, San 
Martin escribía á su amigo Godoy Cruz, nombrada 
gobernador de Mendoza: tEI incidente ocurrido en 
■la provincia y su actual situación me han llenado de 
«desconsuelo. Ya no ha; otro arbitrio que el de reme- 
•diarlo por los medios que sean posibles. ¡ Qué males 
>á la causa general del país I Todos los elementos de 
•la gran expedición se hallaban en el mejor estado ; 
«pero veo mal semblante á las cosas. £n fin. mi amigo, 
imi partido está tomado. Voy a hacer el última es- 
Jifuerzo en beneñcio de la América. Si esto no puede 
■realizarse por la continuación de los desórdenes y 
■anarquía, abandonaré el país, pues mi alma no tiene 
■temple suficiente para presenciar su ruina.) 

Mientras tanto, el director Bondeau, afligido por 
iS guerra que los caudillos le Llevaban de Entre Ilíos 
y Santa Fe con un ejército que no pasaba de 1.500 
hombres, reiteraba sus órdenes é los ejércitos del nor- 
te y de los Andes para operar una reconeenti ación de 
fuerzas en Buenos Aires. Era el síntoma seguro de la 
derrota, que los ejércitos pudieran haber retardado, 




pero no impedir en deñnit 
pliree loa do 

norte y de la sublevación de Cuyo, el ejércilo de Bue- 
nos Aires, mandudo por ei directov en persona, era 
derrotado en los campcis de Cepeda (1.° de febrero 
', el congreso se disolvía en seguida, y el orden 
nacional se derrumbaba. Cada provincia era una re- 
publiqueta ó un cacicazgo independíente ; la nación 
no tenia gobierno, y la nacionalidad era una abstrac- 
ción. Db eate caos debía, empero, seguir i a vida 
n aus limites territoriales, su fisonomía pro- 
pia y un espíritu de cohesión general ; pero por el 
inom.ento, el ejército de los Andes quedaba huérfano 
de toda autoridad, sin más punto de apoyo que el te- 
rritorio de Chile, bien que con la bandera redentora 
que la nación argentina le confiara y el genio del gene- 
ral que le inoculó su pasión americana. 

En tal situación, ei general San Martín dirigióse 
oficialmente al director O'Higgina (28 de enero), in-, 
terrogándole si después de los tacesos de Cuyo podría 
eípedicionarse al Pera con b.OOO hombres, que eran 
los que siempre había cunsiderado necesarios, ó al me- 
nos con 4.000 hombres que eran los estrictamente Bif- 
ficientes, y propuso á la vez varias medidas para re- 
montar el Ejército Unido, O'Higgins se mostró á La 
altura de la situación, y contestó decididamente que 
podía contarse con fl.OOO hombres y con los recursos 
necesarios al efecto. AI ser interrogado San Martín 
baja qué bandera se llevaría la invasión, contesta) úg- 
eididamente que bajo la chilena ; puesto que ella la 
cubría con su responsabilidad nacional, además que 
representaba los mayores elementos navales y pecu- 
niarios ; pero conservando el ejército de los Andes su 
nacionalidad y su pabellón en representación de las 
~ ' ' B Unidas del Rio de la Plata. 
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1 que la expedición al Perii hubiese sido e! ob- 
jetivo constante de la atianza argén ti nochilena, que 
su realieación fuera un compromiso internacional, los 
Eucesoa la, habían aplaudo de hecho, y en realidad 
estaba suspendida en virtud de las últimaH órdenes 
transmitidas por el gobierno í San Martín para mar- 
char con todas sus fuerzas A la capital. Asf, al resol- 
verla por sí. dejando á su patria envuelta en la guerra 
civi], el general de los Andes consumaba su desobe- 
diencia, aun cuando todavía no lo hubiese decl^r^da 
públicamente. Pactaba con el gobierno de Chile, dis- 
ponía sin autorización expresa de su gobierno, de su 
persona, de las tropas y de los elementos militares que 
le estaban confiados á título de general argentino, y 
comprometía bu bíindera en una eniprena lejana y 
arriesgada, asumiendo el carácter de arbitro interna- 
cional. El, que no había retrocedido ante ila lerri- 
>b]e responsabilidad que se echaba sobre sus honi- 
•bros,i según sus mismas palabras, comprendía lo 
anómalo de su posición, y procuró regularizarse, coro- 
nando su desobediencia con un acto original, que 
marea el momento supremo de su carrera de liberta- 
dor americvio. 

IV 

La pusici n del ejtrcit 1e 1 i indes \ Id le 'iin 
Martín era doblemente ani'mala E! ejénilo con la 
bandera nacional no tema gobierno ¿ quien obedecer 
y sólo dependía de un genenl que había desobedecido 
al gobiern que acababa de desapirecer El general 
bien que ctnhrmado en su mjndo en el coniepto de 
una nueía licencia e atnbun (apultades supremas. 
y al realizar sus designios se encontraba sin patria 
en cuyo n ral re obrar v sin gobierno ante quien jus 
tificarse o que diera «inción á sus uctcs Para regula 
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rizar esta üituación. como él lo entendía, 6 para 1 
bilitarKe con nuevos poderes, entregó í la deliboracióiijl 
de sus Eiihordinados su aiitoridail militar j la proa^l 
cuciÓQ áe EUE designios. 

El 26 de marzo, de regreso en Santiago de los bfttV 
ños de Caiiquenes, donde había encontraijo i 
alivio á sus dolencias, escribió RBcrelumente ii 
aconsejándose sólo de sf, j la selló con tres sellos. E 
sobre llevaba este rótulo: «Al señor coronel D. 
■Gregorio de Las Heras, jefe dei estado mayor du 
lejército expedicionario. Este pliego no se abrirá hafl 
>ta quQ se hallen reunidos todos los S. S. oficial^ 
■del ejército de los Andes, y sólo á su presencia ■ 
•verificará. — San Martín.» Sin confiarle su contenía 
la pnso en manos de Las Keras en presencia del c 
nel Álvarado, recomen dan') ole el puutual cumplimiflB 
to de lo ordenado en el sobre, ; se encerró en el : 
tismo. 

Hallábase á la sazón acantonado en Kancagur 
ejército de los Andes, y allí fué abierta pñblicam^ 
te, el día 2 de abril con las formalíctades preacriptat 
1h nota de San Martín, en jiresencia de todos los jd 
fes y oficiales expresamente congregados por la otd 
general. Dentro ae encontró un pliego autógrafo q)fi 
contenía su renuncia fundada del cargo de general e 
jefe del ejército en forma de manifiesto y i 
trucción sobre el modo de proceder para elegir i 
que debiera mandarlo. «El congreso y director snpre 
mo de las Provincias Unidas — decía 
«ten. De estas autoridades emanaba la mía de genera 
lien jefe del ejército de los Andes, y de consiguiente 
«creo de mi deber y obligación el manifestarlo al ci 
>po de oficiales para que ellos, por sí y bajo su espon4 
•tánea voluntad, nombren tin general en ¡eSs que di^ 
iba mandarlos y dirigirlos, y salvar de este modo Io( 




hsgOB que amenazan á U libertad de la América. 

~B atrevo á afirmar que ésta se consolidafá, no obs- 

mte las críticas circanstaucias en que nos halía- 
D dude, las virtudes que 
■hasta aquí los hnti distinguido.* lia iustrncción pre- 
venía que el jefe más antiguo convocara al cuerpo de 
oficiales, y en su presencia se procedieBe á la lectura 
del pliego. En seguida, bajo la regla de prohibirse to- 
da discusión que pudiese predisponer ¡os ánimos en 
favor de un candidato, se procedería á la votación se- 
creta para general en jefe, verificündosa el escrutinio 
en presencia del jefe principal y del oficial más anti- 
guo de cada cuerpo. El acta sería firmada por todos loa 
jefes y el oficial más antiguo de cada clase, procla- 
mándose inmediatamente por bando solemne en todo 
el ejército al general que resultase electo con un sa- 
ludo de quince cañonazos. Después de estas preven- 
ciones, agregaba: «Estoy bien cerciorado del honor 
•y patriotismo que adorna á todo oficial del ajórcito 
•de los Andes ; sin embargo, como jefe que he sido de 
■él, y como compañero, me tomo la libertad de reco- 
imendarles que de la íntima unión de nuestros senti- 
; pende te libertad de la América del Sur. A 
'.s conocido el estado deplorable de mi salud, 
e imposibirita entregarme con la contracción 
indispensable á los trabajos que demanda el 
I, pero no de ayudar con mis cortas luces y mi 
1 cualquiera situación en que me halle, á 
»mi patria y á mis compañeros.» 

No había general posible del ejército de loa An- 
des después de Sart Martín. Era su cabeza, su alma y 
'SU brazo; sólo él era capaz de uniformar en tan ano- 
mala situación todas las volujitades y llevar á término 
la grande empresa que le estaba encomendada ; el 
irnioo que, á la par de un renonibre americano, poseía 
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la confiania del purblo y del gobierno de Chile. Pero 
del mndo cenio su autoridad fuera confirmada, depen- 
día que el acto asumieBE un carácter personal, preto- 
riano ó revolucionario, que la desvirtuase en vez de 
robustecerla. El congreso de oficiales, arbitros del 
destino de la América, de el de su general j del suyo, 
aunque sorprendidos por aquplla inesperada renuncia, 
encontraron dentro de si la inspiración del momento, 
y dieron al solemne acto bu fórmula correcta, patrió- | 
tica y americana, eia alterar la base de la disciplina j 
obligatoria, sin romper los vínculos para con la pa- 
tria, y aceptaron como una obligación impuesta por I 
BUS antecedentes históricos sus deberes para con la. * 
emancipación de la América del Sur, en cuyo nombre ■ 
y en cuyo interés eran consultados. 1 

A pesar de estar prohibida todn discusión respecta ' 
del candidato, el coronel Enrique Martínez, tomó la i 
palabra y ex:puso : que no debía procederse á la vota- j 
ción, por cuanto era nulo el fundamento que se adu- 
cía de haber caducado los poderes del general en je- 
fe. Apoyado en esta objeción por los coroneles Ma- 
riano Necochea, Conde y Alvarado, se procedió á vo- 
tar la cuestión previa ; conviniendo todos unánime- ' 
mente en esta fórmula: iQueda sentado como base ^ 
>y principio, ijue la autoridad que lecibió el general I 
>de los Andes para hacer la guerra á los espaUoIes y ] 
(adelantar la felicidad del país, no ha caducado ni | 
■ puede caducar, pues que su origen, que es la salud 
idel pueblo, es inmudable,! y que bajo esta base y ' 
principio, debía seguirse la sucesión del mando en je- 
fe del ejército de ios Andes en prosecución de la gran 
tarea redentora que le fuera encomendada. Labróse 
el acta bd estos términos, que firma- 
ron todos los jetes y oficiales. Este es el documento 
la historia con la denominación de «Acta 




f Hancaguai, que por más de medio siglo ha perma- 
n secreta, y que sólo en estos últimos tiempos ha 
D publicada. 

Las Heras, al uomunictiT á San Martín la decisión 
tomada, le reprochó respetuosamente la falta de con- 
fianza que parecia haber abrigado el general respecto 
de la fidelidad de sus auburdinadoB á sus deberes : cal 
•asegurar á Y. E. el orden que se observó en el acto 
•por la oficialidad del ejército, debo agregar la sor- 
ipresa que causó el contenido de la nota, dejándose 
Dver bien el justo sentimiento que le causaba la idea 
>de que su general pudiera desconfiar de su subordi- 
«njición y respeto li olvidar alguna vez sus sacrificios 
len honor de la causa común dei país, » Y explayándo- 
se crm Niás franqueza, en carta confidencial, le decía : 
• A la verdad, mi general, que yo nunca hubiera crei- 
•dü qae V. me hubiese puesto en tanto y tamaño 
laprieto. En ñn, ya está hecho, y por el resultado se 
■acabará de convencer qué clase de hombres son sus 
■ amigos; perú, si he de hablarle la verdad, eUos es- 
>tán tan resentidos, que les he oido hablar de un 
»modo decidido y fuerte, y se creen agraviados, pues 
■con el paso dado por V. ellos estarían en la necesidad ■ 
ide hacer otro tanto cada uno por su parte, i La con- 
clusión era lógica, pues si había caducado el mando 
del general en jefe, caducaba de liecho la jerarquía 
militar en sus diversos grados, y hasta la existencia 
del ejército mismj como colectividad orgánica ; pato 
felizmente la fórriula adoptada por el congreso de 
oficiales salvó este punto fundamental, salvando ilesa 
la autoridad, la disciplina y el deber leconocido, no 
como una convención, sino cor.o una obligación inal- 
terable y absoluta. Sin duda preveía este resultado 
San Martín, al hnccr la pruebfi que sólo un general 
dueño de una situación y de lus voluntades de todos 
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podía arriesgar, teniendo en mira por el momento al I 
dar esta mueetra de su poJer, ejercer presión sobre ftl ( 
gobierno chileno que volvía á mostrarse poco activo 
en los preparativof de guerra convenidos. Así, al acep- 
tar nuevamente el mando, declaró que era con la 
coudiciún expre&a de realizar inmediatamente la ex- 
pedición al Perú. 

No obstante la íúrmuir, adoptada, 'lue daba á la 
ratificación del mando el carácter de una obediencia 
obligatoria, que no había caducado ni podía csdacaí, 
según las palabras del Atuí de llancagua, era un 
acto revolncionario, que sancionaba por el voto de 
un congreso militar una desobediencia declarada, li- 
gando un ejército á la persona y á los designioB de 
su seneral, levantado i-obre el eeciido de sus solda- 
dos comij un limperaton romano. El ejército se ha- 
da solidario de su desobediencia ; de la gloria del 
general, por una adhesión entasiasta y ¡lena ¿ 
ftanxa hacia él, ; el general á su vez reconoció 
BTi principio que su autoridad emanaba del voló de , 
BUR soldados. 

Era un acto de doble itisuboi dinací ón, que compro-J 
metía á la vez la discipliiia y la auturidad, y que fu& J 
causa que desde ese momento, el general n 
se á sus sobordinadoE sino ¿ título del coneentimisll- ^ 
to y del compafíerismo, teniendo que consultar las vo- 
luntades de todos y cada uno. Empero, la autoridad 
moral del gran capitán americano se sobrepuso á todd, 
y pudo conciliar la dirección del mando absoluto y 
supremo con la confianza que era condición de obe- 
diencia. Fragmento de la piitria, í/nimado de la ve- 
locidad da la masa en movimiento, el ejército de los 
Andes prolongaba la acción de la revolución argenti- 
na, llevando sil bandera y aii programa fiel al genio 




que le diera vida al inocularle su pasi<5n 
y á est'j debía su cuhesióii. 

£1 ejército de los Andes, al ñrniac el acta de Ran 
cagua, agrego á su título el signiñrativo de iSjército 
espediciunaiío. I La expedición ul Perú era la nusiiin 
que se imponía. íl celebrar el segundo aniversario de 
Maipú, el director O'Higgiiis la anunciaba en una 
proclama á sus soldados: «Acordaos qui.- en este día 
•hicisteis esconder en el polvo a los tiranos y disteis 
•la libertad á Chile. El que os condujo á ía rictoria 
laún vive, j vive vuestro coraje para que con él deis 
•libertad á la América, t A pesar de esto, los prepara- 
tivos no adelantaban : ni se liabían reunido los fondos 
necesarios al efecto, ni hecho efectivos los contingen- 
tes para compleiítr el ejército. El general se resolvió 
á despejar la situación, emplazando al gobierno de 
Chile á poner decididamente manos á la obra ó re- 
nunciar á su cooperación: «Decidido á hacer cuantos 
•saeriBcins caben en lo humano en favor de la libertad 
•de la América del Sur, me puse en marcha desde 
sMendüza en el estado de salud que es notorio, sia 
iinás objeto que verificar la expedición al Perú. A mi 
larribo, quedé convencidj dt cjue en todo abril, j é, 
>más tardar en mayo, puilrÍH realiiarse ; perú, bien 
asea pw las inmensas atenciones que gravitan sobre 
•el estado, ó bien por la falta ile nuiuetario, los apres- 
•tos para dicha expedición muy poco han adelantado. 
•La recluta pedida para el ejército á razón de 900 pli 
izas cada batallón, no llegan á 250 hombres lo que s 
>ha recibido. En estas oicriinstancias, ruego que, i 
•el nnmerario para los gastos de la anunciada expe- 
ídicijn no se halli reunido en el término de quince 
•días de la fecha, se noníbr^ oiro genaral que 
•cargue de ella.» Era ana conminación como la qne 
liabfa precedido ul repaso, que produjo el miamo efeo- 
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lo. El ministro Zenteno se apiesuró á contestarle al 
día siguiente: «Dentro d; quince días, como lo soli- 
icita V. E., ha protestadj p1 señnT director supremo 
jque se hallará colectada la partida que del emprés- 
■tito de trescientos mil pesos, mandado exigir para 
•realizar la expediricin, correspondo á los vecinos de 
testa tapita!. Las providenciae £t eite respecto se agi- 
otan del modo más eñcaz ; ejecutivo, pero, eí ellas no 
■son bastantes, S. E. ofrece por si mismo hacer en 
■persona la recolección. En la segundad de que estas 
■medidas satisfagan los justos deseos de V. E. y sus 
saltos compromisos «cerca de la más pronta realiza- 
icián de la empresa, esjiera el gooiemo que no será 
■por nuevas demoras ó on torpee imian tos. no siendo 
■posible subrogarse su. perscna por otro en la direc- 
■ción de este arduo y doUcadu empeño, > 
V 
ha exigencia de San Martin lenia otrj objeto á 
el uñcio del ministro de guerru respondía, al decía 
rar que su persona no podJii ser subrogada por d 
en la proyectada empresa. Era que el almirante C 
ohrane, ensobei bucido con 6u reciente triunfo sobiá 
^ uldivia, soñaba con los tradicionales tesoros del Fq^ 
rú, y mirando en menos los hombres y las ooias e 
canas, üspiraba á mandar en jetr> la expedición, i 
propósito de suplin^ar al ven.'fdor d^ Chaeabueo ,] 
Maipd. Si alguna prueba se n^cesi^ase de la falta d 
juicio y aspiraciones codiciosas de este genio desequv^ 
librado, bastaría ésta para juzgarlo. Héroe di 
turai, con '.ns inspirnciones súbitas del relámpago qa(p( 
herían como el rayo, pero sin plan de conjunto ni lar-i 
gos propósitos, su golpe de vista era de corto alcancej 
aun en el circulo de su acción propia. Además de quf 
no poseía todas las cualidades militares que reqiq' 



I campaña tan complicada como la del Perú, 
V estaba totalmente despravisto de los talentos po- 
liticón como es de notoriedad, le faltaba el reposo pa- 
ra madurar sus planes y la pacienoia paia ejecutar- 
los, arrastrándolo s-u tempe iTimuii te á b.iscar el triun- 
fo pronto raáa que e! éxito Eeguro. Habría jugado to- 
do al azar de una batallü, qac habría ganada ó per- 
dido, pero nunca hubiera Eundado nada, además de 
que no estaba animado de la intensa pasión que La 
ideiitificaba con los hombres y las «osas de la revolu- 
ción americana, de la que sólo era un heroico e 
liar. San Martin era el hombre amencíino y el hom- 
bre necesario, el señalado pur lodo el continente i 
ra libertar al Perú : era el irbilro de Chile quo tet 
á sus órdenes un ejército sujo, que constituía el n< 
vio de la empresa, sin cuyo concurso nada podía eje- 
cutarse. Asi,' la iretensión de suplantarlo serla s' 
plemente un rasgo de inseneatez ó de necia infatua- 
ción, si no se explicara oor otroí, móviles de interés 
personal, para convertir la evpedición libertadora en 
una aventura lucrativa en (iLvor del héroe que la diri- 
giese, como se demuestra p&r la desü,tiiiada conducta 
del almirante en este confliito creado por él. 

El Fueüo dorado de Cochrane. como !o atestiguan 
BUS Memorias j lo pruebíin los documentos que cita- 
remos, fué siempre tener á su bordo uiiá división de 
desembarco para poner á contri oución todas las costas 
del Pacífico, viviendo á co^ta del encTuigo. y enrique- 
cerse, enriqueciendo á sus malinos. Aun planes de cam- 
pana eran la repetición de las irrupciones de los an- 
tifiaos filibusteros, y se inspiraban en el ejemplo de 
sus compatriota s Brake y Anson, que combinaron 
gloriosas hazaiítts con provecho propio. Desde bu se- 
[linda campaiía marítima pretendió que se pusiese á 
I bordo una fuerza de 600 hombrea de tropa, además 



de los 1.200 tripulantes de hu escuadra y de un cqi 
po de 400 plazas de infantería q^ne formaba piírte 
ella, cuando las operaciones que debía ejecutar er 
puramente navales, pensando qae can esas fuerzas p(>- ■ 
dría asaltar y tomar los castillos del Callao. En ja-f 
lio de 1819 el director O'Diggins se dirigía al senadq! 
urgiendo por el despacho de la autorización competen- 
te para emprender >la prometida y deseada eKpedi>'4 
•ción al Perú, retardada por una fatalidad inexpli- i 
ícable.» en cumplimiento de las decisiones de la Lo- i 
gia j de sus compromisos con San Martín, consignan- 4 
do en su mensaje estas palabras: (Lentamente i 
ivamoE consumiendo hasta que reciba su muerte el J 
«cuerpo político en el momento qae se le acabe e 
»sangre, que es el dinero. El senado no debe ocuparse ^ 
>de otra cosa que de proporcionar recursos pai 
(tener la nueva actitud que vamos á tomar para efeo I 
ítuar la expedición al Perú, que j-o miro como el eja i 
lEobre que gira la libertad de América, y la felicidadjl 
■de las generaciones presentes y futuras. Si no lleva* ■ 
imos la guerra al Perú, es imposible sostenemoB, i 
■preciso que sucumbamos • Vn afi<i después, el alDÚ-*'] 
rante presentaba al gobierno de Chile un contrapro^B 
yecto de expedición, que el director pasó igualmentefl 
al senado, á ün de que este cuerpo «meditase sobra] 
• las razones de convenieniia ó de tposición que ea~i 
■ volvía.! El proyecto, fornuilado por escrito en uHh 
flolo Artículo do veinte renglones, se reducía é. dotufl 
i La escuadra con 800 hombres escogidos de las treRn 
armas, y una plana mayor de oficiales para organíiar J 
otros tantos, con víveres para cuatro meses y lae ar- I 
mas y municiones necesarias para hacer la guerrs de 1 
corso en el Paciüco y texigir contribuciones de lotil 
«enemigos en el Perú, con el triple objeto de banefr.-! 
r al gobierno de Chile, pagar á los individnoa e 




npleados en su Bervicio marítimo y rehHbilitat la es- 
mmadru para otros destinos. • Kra un plan ein alcali- 
ce político ni militar, contrniio al honor de Chile j á 
los intereaeg de la América, qa<¡ coníertia la bandera, 
libertadora en bandera de corsario, y, como lo dice 
enérgicamente el. escritor chileno que exhibe este do- 
camenti). «era fiar el crédito do la naciente república 
>a una Rotula aventurera, sin otra misión que dea- 
itrozar las propiedades particulares para poder v 
El proyecto fué rechazado. 

Resuelta la expedición después del terminante em- 
plazamiento de San Martín, todavía persistió el almi- 
rante en BU propósito de embarazarla ó apropiársela, 
aun cuando fuera en punto menor, procurando per- 
suadir al gobierno de Chite de que, más conveniente 
que enviar un ejército de línea al corazón del Perú, 
era hacer una excursión marítima sobre eas costas, 
para cuyo efecto pedfa 2.000 hombres «tuerza más que 
íEuficiente, decía, para asegurar la independencia de 
«Guayaquil, y logrado esto, si Chile tiene los me- 
idios I que algunos suponen (aludiendo á San Martín) 
■para formalizar una gran expedición al Perú, n ún- 
ica serla excusado tener los recursot en los extremos 
ipara asegurar el éxito en e! Ci-ntr:}. i Extendíase so- 
bre el proyecto de dirigir «un ejército pesado sobre 
■Lima.i y lo comparaba icon las ventajas que resul- 
itarían de una fuerza itranaportada de un punlu A 
«otro, 1 cuyas intenciones y destino ignoraría el ene- 
«migo.» Esto equivalía á inmovilizar la guerra de la 
emancipación americana, y reducirla á lo sumo á la 
ocupación pasajera de un ponto ; era subordinar las 
operaciones militares al lucro personal, burlando las 
esperanzas del Perú j aun las del mismo Chile. Como 
lo observa un historiador (chileno, las dos campaüas 
marítimas del almii'ante habían demostrado que, para 



destruir el poder español en el terú, no eran suficien- 
tes las solas fuerzan navales de lu república. Las na- 
ves enemigas habían abandonado su natural elemento 
y entregado á la discreción de la escuadra de Chile 
ü esoailol y las costas peruanas. Mas, en e) 
r del país, un ejército T"deroBo y disciplinado 
ahogaba el patriotismo de los habitante» y mantenía 
dominadas las extensas y ricas com.iicas donde Espa- 
Sa habla asentado la basa de su imperio secular. La 
protección que la escuadra pod-'a ofrecer a los patrio- 
tas peruanos era débil, comparuda con la obra inmen- 
ea que se tenía que derribar, y si bien ella habría 
alarmado los ánimos, hostilizado las costas, destruido 
el comercio y ajado el prestigie da los dominadores, 
no podía ofrecer un centro de acción en cuyo torno se 
reuniesen los esfuerzos del pueblo peruano. Era pre- 
ciso que el gobierno pensase aerianiente en una ajt- 
pedición terrestre. Por consecuencia, el nuevo proyec- 
to del almirante fué igualmente desechado, y el 6 de 
mayo de 1820 era nombrado San Martin generalísimo 
de la expedición al Perú, por el voto del pueblo y del 
senado chilenos. 

Aun después de resuelta definitivamente la eipedi- 
ción terrestre y nombrado San Martín generalísimo 
de ella, continuó el almirante oponiéndole obstáculos. 
El ministro de guerra y marina, Zenteao. refutando 
las especiosas observaciones del almirante, le decía 
oficialmente: iSeria largo demostrar las poderosas é 
«imprescindibles causas que han decidido al gobierno, 
»al senado y á todo el pueblo por el proyecto de reali- 
»zar la expedición al Perú con la fuerza de 4.000 hom- 
»bres ó más si se pudiese. El voto genera] la tiene san- 
•cionada, la autoridad suprema la ha decretado, y ea 
■deber de los agentes y funcionarios públicos el CodpjnJ 
*rar activamente á la ejecución de esa unánime y ti~^^ 
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«presa volnntnd del pueblo. No pudiéndose revocar 
«este acuerdo, tampoco es obstáculo la diflciiltad 
«apunta V. S. que entre los buqaes de guerra y 
«portee sólo haj capacidad para 2.500 hombres de des- 
lembarco, porque para el completo de las toneladas, 
«no sólo son obligados los empresarios i tomar á flete 
•todos los buques de nuestra bandera, sino los de 
•cnaiqniera otra. » Entonces el almirante pretendió 
qne se le conliara el mando en jefe de la expedición, 
que antes liabia declarailo inconveniente ó imposible, 
y con tono altanero exigió 'i^ue se entregase á sus 
(Bolas manos la escuadra y el ejército de Chile y la 
«suerte del Perú.» T.a nota del almirante no fué con- 
testada, pero se le hizo entender que su pretensión era 
inadmisible ; y como insistiera nuevamente en sus 
pretensiones, haciendo pTesi(>n con sus multiplicadas 
renuncias, se le significó corléamente qi 
tinaba en llevar adelante sus propósitos, no seria di- 
fícil encontrar quien pudiera siicederle en el mando de 
la escuadra. El candidato para remplazarlo era Gi 
se, quien, apoyado por Spry y una parte de la ofiei 
lidad íngleEa, le hacia oposición y de aquí el rene 
que él abrigó siempre contra estos dos marinos. El go- 
bierno de Chile estuvo por un nnomento decidido á 
titutr á Cochrane, pero la interposición de San Mar- 
tin., que se empeñara porque se le conservase en el 
mando, lo salvó de este ultraje. El altivo marino hubo 
de resignarse á obedecer, aunqui; de mala voluntad. 

Esta rivalidad caprichosa del almirante Cochrane 
puso en conflicto al gobierno de Chile, que lo con 
deraba necesario para asegurar el éxito de la empí 
sa; pero San Martín era indispensable, y mi podía i 
cilar en la elección. iBazones de justicia, dice un i 
«oritor chileno, de gratitud, y sobre todo de alta poli- 
■tica. inducían á confiar la dirección de la empresa al 
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igeneral San Martin, al vencedor de Cliacabuco y J 
<p¿, al jefe poderoso y Ueno de preetigio que estaba o 
locado por sus victorias }- su talento al frente de b 
tes de soldados admiradores de su gloria, al gene^j 
lÍBÍmo de un ejército que como un volcán habría e' 
tallado al me^or deaaíi'e, envolviendo á la nación i 
los horrores de la guerra civil, en loa momentos b 
mos en que la concordia y la paz interior de C 
eran indispensables para coronar la independene 
continental. Sólo un extranjero, extraño á la situj 
ción, podía soñar que hubiese otro general para ] 
>expedición libertadora, que no fuese San Martitt 

Frustrado en sus aspiraciones, el almirante i 
t6 despertar el espíritu nacional, buscando un c 
dato chileno que oponer á San Martín. «El ejórC 
■chileno, según confesión de un historiador del pw| 
•no contaba con ningún jete de bastante prestigio qd 
■pudiera colocarse i su cabeza, ni sobre el ejército B 
igentino podía soplarse la desunión, tan ínsnbord 
»do como era, sin esponerse a un cataclismo.» 
escritor chileno es más explícito aún ; «Es preciso li 
ibiar con franqueza, y sobre todo, desprender 
«espíritu estrecho de nacionalismo, confesando i 
«en el aito 20 no habíit entre nosotros ningún g 
>ral que arrastrase consigo la gloria, el prestigia j S 
•merecida reputación de hombre de genio i^ 
•pafiaban i San Martín. La empresa de libertar i 
•Perú requería indispensablemente mandar i 
•bre hábil, sagaz, y que ya hubiese dado pruebas i 
■ello. San Martín había reducido á cenizas el po¿' 
•español en Chile, y bien podía hacerlo en el Perád 
A pesar de esto, Cochrane trabajó por que se dieae j 
mando en jefe de la expedición á Freyre, qu« s 
era la primera espada del ejército de Chile, era t 
bien una completa nulidad militar y política que halKi 
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■n manas del almiíatite. Así ier- 
ra por el niomentu los trabajos de Cochriine pa- 
ra embarazar la espedición al Perú y suplantar á 
San Martín, lo que presagiaba una desinteligencia fu- 
tura entre ¡os dos principales jefes de la expedición, 
desinteligeni'.ia que más adelante veremos estallar, y 
que estos antecedentes explicarán en parte. Por el mo- 
mento, conseguido au objeto de definir la situación, 
coraprome tiendo á Chile en au empresa, y dueüo de su 
dirección, quiso remover can prudencia los obstáculos 
que el almirante oponia á ella. Cümprendiendo la im- 
portancia de la cooperación de! ilustre marino, que 
por BU parte era el dueño de la escuadra, se dirigió 
á Valparaíso con el objeto de activar los preparativos 
de marcha y tener una conferencia amistosa con éL 
< Mylord, le dijo, nuestro destino es eoniiin, y yo le pro- 
utesto que su suerte será igual á la mía.i En seguida 
trató de persuadirlo de quo una formal expedición 
terrestre era exigida por las circunstancias y los inte- 
reses generales de la América, y sobre todo, una 
solución firme del puebla, del goliierno y del s< 
do, que debía emprenderse de cualquier manera. 

Otras razones políticas aconsejaban á Chile la 
pedición al Perú, siendo la principal que ya San Mar- 
tín y su ejército na cabían en Chile, y que, de no reali- 
zarla, su situación interna experimentarla un trastor- 
lu). lAunque San Martín, (dice Zenteno) hubiese 
ihasado el mando de la expedición, estaba en núes- 
(tros intereses nu dispensar medio alguno «para ha- 
■cerle salir al frente del ejército, i según las palabras 
•de una nota del senado (de raayo de 1820). San Mar- 
■tln y sus soldados no eran sólo una carga material- 
imente gravosa para el erario agot&do, que mal podía 
■soportar el pago de más de 8.000 hombres de línea, 
1 además un elemento de desconfianza y de com* 
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»proTnÍB03. San Martín era el Cochrane de tierra, con 
lia diferencia de que no pedia dinero, sino poder é 
linfiuencia. La ambioión de mando, este pecado de los 
'grandes hombres, dominaba tambit^n al libertador á 
■quien tanto debíamos, y á quien casi no podríamos 
ipagar por más que fueae nuestra disposición hacia 
«él. El proyecto de expedición al Perú lo allanaba to- 
ldo : poder j gloria, grandes liazaBas, un nuevo tea- 
•tro de nobles servicios en favor de la libertad opri- 
ímida, todo lo ofrecía el Perú, al ejército y á la es- 
•cuadra. Al concebir, pues, el plan del ejército espe- 
•dicionario á las órdenes de San Martin, el gobierno 
•de Chile, no acometió sólo una haxafia heroica y dig- 
•na de la gratitud de la América : dio también un pa- 
>Eo profundamente político para salvar la situación. 
iSi no hubiera estado el Perú, en poder de los espailo- 
iles el uflo 20, no se sHbe lo que hubiera sido de Chile, 
>j es difíi^il calcular los resultados del descontento ó 
ide la ambición.» 

De este modo fué como el «Acta de Rancaguai, al 
sostener la autoridad moral de San Martín, le dio su 
punto de apoyo fuera de la patria, lo acreditó ante 
la América, lo habilitó para emplazar al gobierno de 
Chile en término perentorio, á fin de realizar sin más 
demora la expedición al Perú, y lo constituyó en ar- 
bitro de la situación, que de hecho estaba en sus ma- 
TÍOS, permitiéndole realizar la gran aspiración de su 
vida, por que batallaba hacia años y que era el coro- 
namiento de su gran plan de campaña continental, 
que debía decidir j deeidió de los destinos de la Amé> 
rica del Sur. Pero el acta de Rancagua debía dar con 
el tiempo otros resultados contrarios, que estaban eñ 
la lógica de las cosas, como se verá á su tiempo. 
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Al tiempü de emprender San. Martín su expediciún 
L a1 Perú, la revuluciiin Budaniericana iba é. cundenaar- 
' Be, operando su conjunción militar y politica en el 
I pnntü céntrico del continente. l>atí dus grandes masas 
\ batalladoras del sur y del nurte, al seguir opuesto iti- 
I, se aprosinian peraigutendu un mismo objetivo, 
estrecltan el círculo de los Tealistas y se preparan á 
dar un golpe de muerte at poder colonial en su útti- 
nio baUíarte. Cúmo se operó este movimiento concén- 
trico, GU¿1 es el teatro á que van á trasladarse las 
uperaeiiines militares y jKilíticüs, cuáles lus antece- 
deutes bislóríi'ns ,v suyinlógiiMs ilcl pMi's que va ¡i ser 
Tümn III 17 






;vo tsatio de la guerra, qué papeles deaempefló 
el Perú en la luylia de la emancipación iiDicricana, puv 
qué medios j modos públicos y secrelua se preparó es- 
ta grande empreBS, tal es el ubjetu de este capítulo, 
fundado principalmente en documentos peruanos .y 
leatimonios imparciales y autíniicos. Es una página 
complementaria de la liisturia de la emancipación sud- 
americana, que constituye el nudo de las acciones y 
reacciones de su complicado drama y explica su deeen- 

El Perú fué en la época lie lii conquista la prime- 
ra colonia americana donde se despertó el espíritu de 
insurrección contra la metrópoli, según se relató en- 
tes, quemando los mismos conquistadores españoles el 
estandarte real, al enarbolar en el nuevo mando la 
primera bandera rebelde y dar batalla en nombre da 
uevü derecho territorial americano. (Vóaae capi- 
' íulo I, Int., párrafo vin). Durante la ópuca colonial se 
hicieron sentir allí fuertes sacudimientos de las ra- 
s ndxtae, movidas por sus instintos antag/inicus con- 
j tril la raza dominadora. Al finalizar el siglo sviil, 
e«tlilló en bu senu la gran insuirección indígena tle 
Tupau-Amaru que pretendió restaurar el imperio pre^ 
ciilombianu de los Incas. Estos movimientos eran me- 
f toa resabios del revuelto espíritu castellano, de la 
I. 'Conquista y agitaciones dentro de los elementos in- 
coherentes del sistema colonial, ó el estremecimiento 
(le agonía de la antigua raza (conquistada y reduci- 
dit á servidumbre. No tenia raicea vivaces en el suelo, 
i bien presagiasen la índole de la futura insurrec- 
ción criolla, no disecaban el carácter de la verdadern 
I revolución emancipadora con nuevas tendencias poli- 
í ticas y sociales. Sufocadas estas insurrecciones bastnr- 
^ das, la tierra entró en su quietismti. Así permHnerió 
I 'por largos nhos como osas grandes m;isii» de iigiis del 



Océanu q^ue jacen estagnadas en medio de las corrien- 
tes vivas que las ti re un se liben. El Perú quedó de es- 
te modo aislado del movimientu general de la épooii. 
En 1809 y 1810, cuando las colunias se ¡nsurreccionii- 
run casi simultáneamente po-r impnlso propio, según 
Be explicó antes (véase cap. i, Int., párrafo ii), los 
estremecimientus de la gestación de una nueva vida 
apenas se hicierun sentir en su eero. No era que le fal- 
taran el germen de la independeneia ni el instinto de 
la nacionalidad : faltábale la coherencia de bus fuer- 
zas, que pur razón de su misma inercia debían volver- 
se contra la revolución americ.inii, cor.trurrestar sus 
prugresoB, retardar su triunfo y obligarla á majores 
esfuerzos para emancipar todo el continenlsi emanci- 
pando al fin al mismo Perú. 

Fué el Perú en los primeros tiempos de la conquis- 
ta un vei'dadero imperio colonial, que coniprendía ca- 
si todo el territorio de la America meridional, siijetc^ 
á la coruna de Espafla, de^e el Cabo de Hornos lins- 
tu el Ecuador. Su nombre se hizo sinónimo de rique- 
za. Erigido el virreinato de Nueva Granada, bajo cu- 
ya jurisdicción quedó Quito; creado en el Río de la 
l'lata que separó las provincias del Alto Perú, (• in- 
dependiente en la forma que antes se explicó, la capí- 
tiinÍH general de Chile, el virreinato del Perú, ucupii- 
bu todavía, al tiempo de esttiltar la guerra do la in- 
dependencia, un vastísimo espacio en el promeiiio del 
continente, que se extendía 25 grados al sur del Ecua- 
dor, con el Pacífico por límite al occidente y al orien- 
te los Ande?, hasta tocar con las fronteras del Erasíl. 
En contacto marítimo con Chile y limítrofe con Quito 
y las provincias del Río da 1» l'lata, su posición cen- 
tral le permitía mantener en ja-iue los territorios cii- 



Lima BTu el fucú de este imijerio < ulunial. f undttda 
al pie de 1h cordillera occidental j á inmediación del i 
mar, en un ameno valle donde no llueve jamás y b61o i 
truena ó brilla el relámpago una \ez cada siglo, su J 
aire vital carece de resorte, y su sociabilidad participa]] 
del carácter de su naturaleza, Un toldo transparente j 
de nieblas, que templa lus ardcres del sol, y las bii- I 
SHS húmedas del sur que-reCrescan la atmósfera, maa^ I 
tiene constantemente unü temperatura ^uave que con' 
vida í la molicie. No es una exajjerficiún de un clL- 
eico poeta gongórico cuando dijo del clima de Lima ; 



Ei Callao es su puerto y antemural man 
dueflu de las llaves de la navegación y del comeicit^ 
de nionopoliu por sigUiB, piidía acmsiderarse por auM 
prestigio como la capital de Sud América. Rivali^abn 
en opulencia con Méjico y en importancia i 
principales ciudades de Espafia, sin excluir 1 
nada villa de Kladrid. Tenía tridos los atributos C 
una corte, con sus privilegios, 6U pompa, sos vicios ]t 
sus deleites enervantes. Circundada de murallas < 
Ru acrópolis ó bastilla, tenía allí su asiento el i 
alto representante del monarca espaHol, rodeado dé J 
una aristocracia indígena, una plutocracia de españo*^ 
les europeos y una numerosa burocracia jerárquicB-J 
En lo temporal, tenia bu ejército y su escuadra al a 
paro d« las fortalezas inexpugnables erizadas de ca^V 
nones. En lu espiritual tenía una iglesia oficial, avim 
clero üorroijiDido y un tribunal de la inquisición, qB^B 
fué el únieaf que en América encendió hogueras pará^ 
quemar herejes. Tres quintas partes de su poblaeión,B 
que formaban su plebe, eran como en la sntijfua Ha-.9 
ma, ffclnv..- lilierkis A indí^ípnas Iribuli.rios sin másj 
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s corridas del c 



pasión |i(ipuliir que las corridas del circo de toros, 
galo munifidentc de la metrópoli, ó la chicha, regiiKi 
hereditario de los Incas. Sn corona mundana eran sus 
mujeres, tipos de belleza y de gracia original, que cons- 
tituían por Eu naturaleza eléctrica el nerrio social, 
scgñn la expresión de un profundo observador HniefLo. 
Su corona mística era la aureola de roBas siempre 
frescas de una santa nativa, patrona de las Américas, 
entre cuyas reliquias se conserva un juego de dados 
con que echaba suertes con su divino esposo, y que 
parecía, simbolizar otra pasión de la aristoticada li- 
meña importada de España con los primeros conquis- 
tadores, que según el histúrico provEibio, jugaron el 
sol (de oro de Cuzco) antes de amanecer. 

Situado dentro del trópico de Capricornio, el Perú 
poseía todos los climas de la tierra por sus diferen- 
tes altitudes desde el nivel del mar hasta el limite 
de las nieves perpetuas. Estaba habitado por diveí-- 
sas razas sin cohasii^n entre sí, con un antagonismo 
latente hasta en la misma raza blanca según fuese 
BU procedencia europea á americana. La influenud 
étnica del medio prevalecía en las costas en los \alle8 
andinas y las montatias, imprimiendo u loa seres un 
sello nativo. Un sabio peruano, al estudiar científica 
mente la climatnlogÍB con relación á, la naturaleza del 
hombre, ha dicho; tque un país situad] dentro de f.i 
■zima ardiente, pero reducido su clima a un temple 
■benigno por la superabundancia de la humedad de 
»Ia atmósfera, deben, loa que viven en el tener un 
■cuerpo débil ; la animalización sea impetEetta jy 
ique la sangre no se bata ni anime bien en los pulmo 
unes, y sus glóbulos careican de la rubicundez encen 
■dida que tine las mejillas. Así, la sangre no tiene oi 
•arterias y venas el curso igual que extiende la fueizi 
»y la vida por todos los miemhroa del cuetpo v el 
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«vigor muscular se abate y debilita. De aquí es ser 
»la pereza inherente á los moradores de estos climas. 
»E1 cuerpo enervado sólo desea el reposo y los place- 
))res. Son precisos estímulos muy fuertes para sacarlo 
»de su apatía, y aunque la juventud fogosa y agitada 
«supere esta fatal inclinación al ocio, pasados los pri- 
»meros ímpetus de los años florecientes, se adelanta 
»por lo común la edad que llaman de la prudencia, 
»que es la de no hacer nada.» 

Las fuerzas intelectuales del país eran, empero, 
vigorosas, animadas por la imaginación, en razón 
misma de la debilidad nerviosa predominante por la 
influencia del clima. Los peruanos eran por naturaleza 
ingeniosos ; cultivaban las ciencias y las artes ; te- 
nían una literatura propia y contaban con hombres 
inteligentes e ilustrados que habían llamado la aten- 
ción del mundo. Su universidad era tan famosa como 
la de Salamanca en España. Las ciencias naturales y 
matemáticas so cultivaban en i»lla. Tenía su escuela 
de medicina, y sus módicos eran tan acreditados en 
America como los Montpellier en Euiopa. 

Esta región así poblada y esta sociabilidad así cons- 
tituida bajo sus dobles influencias enervantes, fué em- 
pero, el centro y el nervio de la reacción realista, • á 
punto de llegar á casi dominar la revolución sudame- 
ricana por algún tiempo, y prolongar la lucha por el 
espacio de quince años. Por eso el Perú era el «delenda 
Carta go» de San Martín, y por lso hacia él convergían 
los ejércitos americanos del sur y del norte en 1820. 

II 

Si el Perú se liubiese insurreccionado en 1810, co- 
mo lo hicieron todas las colonias hispanoamericanas 
casi simultáneamente, la causa de su independencia 
habría triunfado en su primer campaña, al menos en 
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, y ai acelerar la emancipHción riel norte, alui- 
s esfiierzoB j liempo. Fué jjur el om- 
I trario el «entro de la reacción, y esto bastó para ]ia- 
ralizarlu en un principio, contrarrestarla después, y 
prolgngiir últínianiente la lucha pur el espaCíu de quince 
aHoB, haciendü de su territorio el último baluarte del 
poder colonial en Sud Américu. Varia» causas contri- 
buyeron á imponerle fatalmente este papel, en que 
iítler vinieron las biBuencias políticas y naturales, 
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que explii 

tendencias de su sociabilidad. 

No ea que el Perú estuviese menos predispuesto 
á la revolución que las demás secciones sudamerica- 
nas, pues existfíin allí las uiistuas causas que debían 
producir los mismos eíectos. Un viajero inglés, tes- 
tigo presencial de la revolución de Quilo en 1809, el 
que recorría por aquel tiempo el Perú, (1811-1812), 
dice : «A mi llegada a Lima encontró el mismo espí- 
»ritu revolucionario diseminado en los criollos de to- 
adas las clases, con escepción de un corto número de 
•empleados lucradores del gobierno. Los liabitante» 
•deseaban, con no menos ardor tal vez que las demán 
■secciones de América, un cambio en la forma de ^o- 
ibierno ; y por no haberlo establecido, se lea ha con- 
■siderado por mucbox culpables de indolencia y pusi- 
■lanimidad, cargando con esta falta sin haberla me- 
irecido. Cuando un pueblo se halla bajo la inSuencía 
>de la fuerza, tanto los habitantes como los soidaiJos 
■deben someterse á la voluntad del que manda. Tal 
■era el estado de Ijma.n 

Al tiempo de estallar la revolución, el Perú contaba 
con una población de más de un millón y medio de 
habitantes, mucho mayor qae la de las Provincias 
Unidas y de Chile, juntas, y si se agrega el Alto Perú, 
dominado por sus armas desde 1B15, puede compu- 
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iíirse en cerca de dos millones. Pero era una población 
heterogénea, de la que los indígenas formaban más 
de la mitad ; los mestizos de indios y africanos, como 
un quinto ; los esclavos negros, como cincuenta mil ; 
y los españoles, apenas un séptimo. No tenía por lo 
tanto la cohesión de las dos repúblicas aliadas que en 
1820 iban á llevarle la independencia, que los i^erua- 
nos no podían alcanzar por sí solos, como lo reconoce 
un historiador nacional. El norte y el sur del Perú eran 
dos países completamente extraños el uno al otro, y que 
por la misma similitud de producciones no tenían 
intercambio, existiendo entre ambos un antagonismo 
que ha costado neutralizar, aun muchos años después 
de fundar su nacionalidad. Agregúese á esto, que la 
sierra ó sea la parte montañosa del país y la zona de 
la costa, eran también dos regiones completamente 
diversas, sin vínculo que las uniese fuera del territo- 
rial, y que contrastaban en el orden físico y moral. El 
clima de la costa es enfermizo v árido, salvo en los 
valles regados por los ríos que descienden de la cor- 
dillera. El clima de la sierra es salul)re y rico en re- 
(uii^os de todo género. Los hombres del litoral eran 
poco aptos para los trabajos de la guerra. Por el con- 
trario, los serranos mestizos, producto del consorcio 
del indio y del europeo, constituían el nervio militar 
del país, pues, aunque en apariencia endebles y con 
poca energía individual, estaban dotados de una mus- 
culatura elástica, eran infatigables en las marchas á 
l)ie, con una tendencia á mantenerse agrupados en los 
peligros comunes, y por lo tanto, un buen elemento 
para formar una excelente infantería, subordinada en 
el campamento, sobria en los trabajos de la guerra y 
com^iacta en el fuego. 

La raza europea y criolla estaba afincada en las 
ciudades de la costa y en los fértiles valles andinos. 



La raKii indígena, conquistada primero y doiniidrí ileK- 
puós, estaba reducida á la condición de serviduiiil3i*e, 
(icupaba casi eiclusivamente el tenituríü (le la sierra. 
La i-Hza nie/clada — mulatos, meatizoB y negros criollos 
libertos, -^constituí a la. plebe de las ciudades, que Ira- 
bajaban para los privilegiados como jornaleroB il ar- 
tesanos. El resto ile la población la formaban negros 
de África esclav izados, que cultivaban las haciendas 

Un peruano, que en el aEo de 1820 á que hemos 
llegado, explicaba las causas que supeditaban la ex- 
pansión del patriotismo de sus ciudadanos, decía; «La 
■abundancia de castas indica y etiópica ; la difícul- 
ítfld que hay de reunir los sentimientos que pueden 
«ser uniformes entre loa americanos blancos y los 
■indios, por lo menos para combinar un plan seguro 
>y un sacudimiento general ; Tu ignorancia misma á 
■que han sido reducidos los pueblos ; y úllimanii?n- 
■te, las fuerzas del tefrorismo de que se han preva- 
•lido los espailíiles para subyugamos; no se extraiia- 
■rá, pues, que el Perú en meilio de su abundante po- 
■blación y facilidad de recursos, no haya podido ni 
■ pueda cooperar á la obra de la redención americana, 
■sin una tuerza (eictraíla) que tpoyase sus moviinien- 
■toR.i Era, pues, una sociabilidad inorgánica," sin cohe- 
rencia en RUS partes componentes, cuyos movimientos 
revolucionarios t«nfan necesariamente que ser aisla- 
dos, y por lo tanto débiles é ineimsistentes, como se 
verá por la reseíla que de ellos liaremoB más adelante. 
Pero estos elementos, por lo mismo que estaban dis- 
gregados y no tenían unidad para la ofensiva, se ha- 
llaban dispuestos á ser pasivamente dominados bajo 
la disciplina de un poderosa centralismo militar y 
político como el que imperaba en la colonia. Esto ex- 
plica cómo la reacción peruana contra la revolución 
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umericann en rus uotiiionzus pudú operarse u 
eficacia, por su propia inerciii como colectividad, y' 
pudo prolongar la lucha en condiciones relAtivamenlB 
ventajosas, concurriendo i ello otras oircunstancias 
que dieron por 'algún tiempo la preponderancia mili- 
tar á los realistas. 

Al tiempo de estallar en 1810 la revolución sudame- 
líuana, ocupaba el virreinato del Perú el general 
Joed de Abascal, liombre de edad provecta pero con 
notables talentos )ii.illticus y iriilitares, dotado de un 
temple de alma en qnien la prudencia se anía á la de- 
eisiún y á la perseveraocia. Aisladn en medio del con- 
tinente insurreccionado, hizo frente á la tempestad, 
y convirtió al Perú en la ciudadela del poder colonial 
y centro de la reacción realista. Si la revolución hu- 
biese podido per ven(!ida, él la habría vencido, pero 
hizo lo posible para retardar su triunfo. Reuniú teso- 
ros, organizó el virreinato para la resistencia y para 
la ofensiva, levantó ejércitos numerusos, sofocó al nor- 
te el levantamiento de Quito, ocupó militarmente las 
pT'jvincias del Alto Perú conteniendo el empuje de la 
revolución argentina ; reconquistó á Chile, dominú 
ol mar Pacífico, sofocó los conatos revolucionarios en 
su territorio apenas se hicieron sentir ; mantuvo ut 
pitís en obediencia, y al cabo de ciéis aBos de lucha y 
de trabajos sojuzgó lado el continente alzado, con ex- 
cepción de las Pruvincias Unidas y una parte de Ve- 
nezuela. Si en 1817 San Martín nti hubiese reconquis- 
tado á Chile, Abascal habría invadido las provincias 
argentinas por el norte y por el oeste con unos doce 
(i quince rail hombres ; habría sostenido á Nueva Gra- 
nada dándose la mano con Morillo, y contenido lus 
progresos de Bollt'ar. La insurrección sudamericana, 
aun no siendo vencida en sua dos últimos focos leja- 
nos, habría quedado aislada en ellos con peligro de 
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I por inanición, ó al menos sin esporanzBB 
. Cuando la revolución atravesó loB Andes 
y tomó á su vez la ofensiva, el Perú colonial empezó 
á retroceder y á encerrarse dentro de sus montañas, 
pero majtteniendo siempre en alto los pendones del 
rey de Es paila. 

A ta eñcan acción del virrey Abascal debióse la 
preponderancia militar del Pera, y los triunfos que 
coronaron las armas realistas desde 1810 á 1816. Pero 
hizo más que eso, y fué crear un partido de acdi'm 
realista americano, que rtidícó la íuüha en el territorio 
de las colonias insurreccionadas con virtiéndola en 
guerra civil, y alimentarla con los hombres y recursos 
del país, creandü así en él un espíritu de propaganda 
de los ejércitos de la insurrección. Sobre la base de 
las pocas tropas españolas con qae contaba, organizó 
un ejército colonial de nueva creación, reclutado en- 
tre los habitantes de la sierra, cuyas singulares cua- 
lidades para la guerra supo aprovechar con suma 
habilidad, infundiéndoles el entusiasmo de su eausa 
y la fidelidad á su bandera. Así comprometió al país 
en la resistencia, lo dominó, venció á sus enemigos, 
manteniendo la guerra por el espacio de cuatro años 
con elementos puramente americanos. Reforzados más 
tarde estos ejércitos con tropas jieninsulares, las ar- 
mas realistas adquirieron mayor consistencia, pero los 
soldados indígenas constituyeron su núcleo por espacio 
de quince anos, y llenaron cünstantemente sus claros. 
Mandados por generales peruanos en los primeros 
tiempos, dirigidos después por hábiles generales es- 
pañoles probados en la guerra de la Península, esos 
ejércitos, bien que quebrantados en Chacabuco, Maípú 
y las fronteras argentinas del norte, eran en su terre- 
no una verdadera fuerza nacional que sostenía una 
guerra poMtica y de raza, y sólo podia destruirse ata- 



candóla en el suali) á. que estaba aJherídB. Mientras 
tanto, era el Perú armado una esperanza para loB rea- 
listas y una amenaza constante pra toda la América, 
que obstaba al triunfo de la revolución dividiendo sus 
fuerzas continentales. Esto es lo que San Martín com- 
prendió desde el principio, al decir que, mientras no 
BU conquistase á Lima, la guerra no finalizaría, y lo 
que le hixo insistir en la idea de llevarla al Perú con 
tanta convicción como perseverancia. 

Al emprender San Martín bu campaña por tantos 
HñoB aofiada, iha á encoatrarse frent'i á Etente de dos 
nuevos contendores, de los cuales uno seria eliminado 
por su acción indirecta, y el utru, vencido ptir efectos 
ulteriores de su expedición. A.bwy '"' Imlita abandonado 
la escena americana, cargado de aS\os y de gloria, de- 
jando ocupado el Alto Perú, reconquistado á Chile, 
triunfante la causa de su rey en Quito y dominado el 
liajo Perú, BÓlidaniente militarizado. Reemplazado en 
el mando por el general Pezuela, vencedor en Vilcapu- 
gio, Ayijhuifta y Si pe-Si ee, su sucesor conf iniíuba la 
política que había practicado en la escuela del maes- 
tro, aunque no con su inteligencia y su éxito. Menos 
afortunado en sus empresas lejanas, había perdido á 
Chile y el dominio del mar Pacífico, y ge hallaba 
* amagado en su propio territorio por !a revolución 
triunfante al sur y al norte, especialmente por el sur. 
Empero, mantenía en el Perú el poder militar creado 
por su antecesor, aunque debilitado por sus reveses 
y destemplado por otras causas que se explicarán ¿ 
BU tiempo. Este era el primer contendor con quien iba 
á medirse San Martín. El otro era el teniente general 
José de La Serna, que en 1816 había llegado de España 
con un refuerzo de tropas, nombrado por el rey ge- 
neral en jefe del ejército del \lta Perú. Militar do ' 
La escuela con ideas teóricas y larga experíencis J 





de la gnezca en Afi'ica y Europa, dotmlo de un carác- 
ter moderado que lo hacia irresoluto en el mando, y 
profesancJo en política principios Kliftraleí, era La 
Sema un elemento nuevo introducido en el ejército 
realista del Perú, sobre el cual adquirió más tarde 
gran ascendiente, y que estaba destinado á 
larle un nuevo espíritu, 

m 

Va se hn visto cómo el Perú llegó á ser fatalmen- 
te el centru j el nervio político y militar de la reac- 
ción realista, y cómo su resiste ii,;í a era el único j 
Altimci obstáculo al triunfO' definitivo de ta causu 
de la revolución en la época á que hemos llegado. 
Falta pi'esentar el reverso de siUi medalla, para mos- 
trar cómo el Perú estaba subordinado á In misma 
ley histórica que lo llamaba a nuevos destinos. Aun 
cuando el virrey Abnscal lo hubiese niantenido en ube- 
diencia, alejando la guerra de su territorio y do- 
minándolo por los mismos medios con que lo hacia 
fuera de sus fronteras, no por eso dejó de luchar con 
resistencia en el interior. El sentimiento americano 
de emanci|)ación existía latente en el Pei'ü y dio 
pruebas señaladas de ello no obstante sus desfavora- 
bles condiciones y las causas antea apuntadas que 
comprimían su expansión. Es. un hecho que la historia 
debe fonsignar, que, si el Perú no concurrió desde 
el principio á la lucha, no es porque faltasen á todos 
sus hijos el anhelo de la independencia j fortaleza del 
sacrificio, ni porque dejasen de poner los medios á 
su alcance para sacudir el yugo que los oprimía. El 
Perú tuvo también sus insurrecciones, que respondie- 
ron á la insurrección general ; pero fueron sofocada» 
rumo casi todas las que estnllsron durante lus primeros 



I 
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en los cadalsos ó en los canipue 'le batalla. Esto qui 
brantó sus fuerzas revolucionüriae, harto débiles ] 
su falta de cohesión y por el poder relativamente i 
contraatahle que laB anulaba, j de aqui que el Pert 
sólo pudiese ser lihertadü por el auxilio extraño, < 
lo reconoce el historiador naciunal que hemos ci 
antes. Todas las naciones han pasAiIo por estos peria 
dos de impotencia pura labrarse su propio destinef. 
Pueblos considerados más viriles, como por ejempltu 
Chile y la Nueva Granada, en condición 
josas, quedaron redueidüs á la miania impotencia, i 
no se habrían redimido por sí solus sin la intervendj' 
argentina ; colombiana, que los incorporó é, la revolas 
ción retemplando sus fuerzas nativas. La historia 6 
los esfuerzos hechos por los peruanos para c 
al movimiento emancipador de la Amt 
una página que entra naturalmente en nuestro cuadr<i 
y que se liga directamente con los trabajos que eje* 
cutaron ó á que cooperaron para preparar la expedid 
ción que debía libertarlos, ail.inarle el c ' 
pararle su éxito y propiciarla deupués coi 
eficiente, para concurrir con sus sacrificioB al tríuntü 

Cuando i fines del siglo xviit empezaron á slbore 

las primeras itieas de independenina y libertad en latí 

ment*s obscuras de los colonos hispaní 

indicando que una nueva luz acababa de encender 

en el I'erú empe/.aron á hacerse sentir los primero»* 

síntomas de una elaboración moral en el mismo senti-'g 

do, aunque con formas veladas. En 1791 un esüritorí 

anónimo publicaba un apólogo sobr? la corrupción áli'9 

las colonias, que decía haber traducido de un perga-"J 

no antiguo, encabezándolo ron un epígrafe de Hd-!4 

lio; «Miitato nomine, de te fábula narraturi 

e pintabü & ilos romanus enriquecidos con los t^esu^ | 
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utros i'ejes salivagadnHj que empeiarim ú jw- 
jrar con tedio la rigideí de lae cosltimbree y Ins vir- 
vLudeB. que poco á poco se rel^jarun, legitimandfi su 
«tiranía, las leyes mardafes y el dtjredsd de tiin- 
■quiftiii, y ucabubft dicimdo qne por f'irtunu etit.íi.b)i 
niRptidu el resl.u del perganúim. evitándole el riesgu 
de que el público mirase su traducdón como una sá- 
ura meitEÍorica. Ua bIiü después (1B8G). coii jnotjvn 
de induguiiirse en liitiia nn atitit«atrc anslómicu, un 
sabio peruano Üanuido J 06g _ Hi jótito Uiialuié. que 
tenía nucioneí claras de Iue dei>?ciho¥ del Lumbre, v 
aonqae de tempe ramenlii tjmido, estaba destinado á 
repi-eseBlar ñu papel en la revulución ; al dieertar 
ekx^entemente sobre la «decuifencia y reetaururión 
del Ferúi, decía invucundo cnujd Muut(«ijaieD a I»s 
masas, ul numen de la pob'tica que le diMaba sus pa- 
luliras : [iLoB imperios dilatados y sio moTudor^s siid 
H-uerpiisTBnlásticoK. ; JJe qué sirven los pueblos arrui- 
.«nndiis? ¡De qur los países fértiles sin agricultiTcs ? 

-f^jLFull.iuidii liiK braxuF que nbuti las «^tratias de in 
•tierra, la iniseriH hará gemir al ¡iiús dimde la Liberal 
■naturalexa ba derrama dti los tesóla» de su iaagiil.u- 
tUe lecundidad. Tal es boj la suerte del Perú. 
nos muradores, eólu presenta fóniu- 
j Dónde están aquellos puebilce de 
' vecindario que sostenian «o líber- 

'ttaá. (■pinüendo liue«t«s que equilibratuin todo e] 
•píier de loe Ikc&e! ¿Dónde la multitud de dudadeR 
nDuii que los Iiéroes espaiioles quiaerun perpetuar su 
■nombre jt sos pruezasT Parece qne, cunsadA la tierra 
■de ts insaciable luiiibidón Fcín que la agitaban los 
■humiutoB. abismó de iniprcviBo eun las ridas fus tie- 
■suTuE, I'areí* qut- ol ruido de Ihs radeuae del de«pu- 
arrnsLt'i 



■naturaleza ba 
^^^ tille lecundidaí 
^■^■Cunsumidos s 
^^KS«e de ruinas 

■h«" «™.™» 

^^^ '■ful. (■pinüend 
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ivas inhubililables, y desamparudiis las provine^ 

•quedaron sacrificadas á la voracidad del tiempo, i 

Estas ideas fugaces, envueltas en formas literaria^ 
quQ levelaban empero una conciencia autonómica q ~ ~ 
despertaba, cayeron en la cabeza de un visionario, 
como la semilla ijue se modifica según la tierra que lA 
recibe, se convirtieron en un \ago plan de indepeO-i 
dencia monárquica, entroncado en la antigua dinastA 
de los Incas, que comprendía sus antiguos dotninilM 
del Alto y Bajo Perú. Naturalme-jte, este pensamientoi 
debía surgir del seno de la Roma incásica, donde » 
conservaban las tradiciones indígenas á la par de i$i 
revelaciones de una vida nueva que los instintos aq-i 
gerian j que la imaginación exaltaba. En 1805 un oba-' 
i'uro minero del Cuzco, llamado J osé Ga briflUb 
«oncibió la idea de emancipar la tierra con el proposite 
de fundar un gobierno soberano, y confió au projae 
to al doctor J. _M8Jiuel ^balde, ú la sazón i 
del gobierno local, asegurándole que contaba con .< 
apoyo de la Inglatertu pora insurreccionar la Am 
rica. Estos dos conjurados solidarios comprometiem 
en sus planes á varios miembros del gobierno y á< 
clero, entablando relaciones con los caudillos Índigo 
ñas que podían apoyarlos con sus tuerzas popularaftj 
Un día Aguilar comunicó ¿ los ¡niciados, que hafeí 
tenido un sueño apocalíptico j visto una águila K^lti 
que venia del Pacífico hacia el Cuíco, y otra qu 
Balfa al. encuentro del seno de las montabas, llevando^ 
sobre sus alas cuatro hombrea con espadas flamlgetw. 
— que eran los auatro principales OOBJuiados,— y cpld; 
al embestirse ambas, se despegaban en el espacio, i 
giendo. bajos sus pies legiones de guerreros que 3cl4* 
maban á sus nuevos caudillos. Dontinciadus por iiniQ 
de los iniciados, Aguilar y "Ubalde fueron senl^ndá^ 
dos & muerte y ahnrcmlos en la pla/a del Cuzco, 
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de ptK!iJ3 üilüB antea había sidu ejecutado el caudillo de 
la Bublevaciún indígena T upac-Aniaru Aguilar y 
Uhalde fueron los primeros mártireB dé la indepen- 
dencia jieruana. Diez j ocho afíog después, el congre- 
so del Perú independiente los declaró beneniéritoB de 
Ib patria, ordenando que bus nombres se grabaran á 
la par de los precursores y fundadores de la nacio- 
nalidad. 

La sangre de Aguilar y de übalde debía hacer re- 
tunar en el Cuzco la semilla revolucionaria por elliis 
sembrada, casi con Jas mismas tomias y medius, pe- 
¡■•i con objetivos más claros y propósitos más delibe- 
rados, respLindiendo á la insurrección genera] de la 
América. 

rv 



Los primíros estremecimientos revoli 
Perú no asurtlieron el carácter franco y decidido de las 
demás secciomes sudamerittaniis. I.us cunmociones de 
ChuquisBca, de ha Paz y Quito, en el uño 1809, tu- 
vieron un eco sordo en Lima. Al mismo tiempo que el 
virrey Abascal lanzaba sus expediciones interventoras 
al sur y al norte del continente para apagar estas pri- 
meras chispas precursoras del grande incendio araeri- 
canii, un grupo de patriotas peruanos, movido ]K>r un 
español llamado Antonio Moría Pardo, fraguaba una 
conspiración con el intento de establecer una junla de 
gobierno autonómico ¿ imitación de las de EspiiCli 
Algo ailelantados sus trabajos secretos, fueron denun- 
ciados. s()metidoB á juicio sus promotores, y condi 
nados á duras penas. El más ardoroso de los conspira- 
dores, el joven abogad<i peruano Mateo Silva, fué 
tenciado á die» allos de presidio y~íhiiT(o eñ las t 
mutus del Callao después de seis aíios de cautiverio. 
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A esto debe i^ue su nombre JiHja sido inscripto e 
martirologio político del Perú. 

La segunda tentativa revuluL'iunarin fué igualm^'^ 
te un aborto, que no pasó de la tentación ; peta tuvófl 
un carácter más definid.^ por bus tendencias patriti^ 1 
ticas. La, inBuvreeción de 1810, que sin acuerdo pre- i 
vtij entre las partes estallo simultáneamente t 
lias las colonias hispanoamericiinas, con excepción del,| 
• Perú, cual si obedeciese á un impulso ingénito, i 
& los patriotas peruanos á reunirse en secreto, comí)*., 
nicarse sus anhelos y preparar los medios de trabajar I 
por su regeneración. Fué entonces cuando empezó iim 
perñlarxe en la penumbra política la ñgura del úni 
co poruanii que llagó á concentrar en si el espíritu n 
cional, enaltándolo y burlándolo. Era este D.^ 
Riv» A guerrí, que contab.. á la saxón ti'einta aflos á 
edad. Ambicioso, astuto, inteligente y más audaü qoi 
valiente, eataba penetrado de un fuerte sentimiento^ 
americano y patriótico ; tenía las cualidades del ag>r'^ 
tador y del conspirador, pero no las del caudillo ni lafl A 
del político revolucionario. Había viajado por Europ«il 
y recibido una «ducación esmerada. A su regreso d&j 
EspaQa, pasó por Buenos Aires eu 1808 donde ccntrl^ 
jo relaciones con los que en aquella ¿poca se ucapC 
l)an de la suerte futura da la América, y se dirige 
piir tierra á »ii patria con el objeto de trabajai 
emancipación. Así que se tiicieron sentir las primea 
ras conmociones, empezáronse á formar bajo e 
piriic.ión clubs sei;retiis, que se reelutaban en 
Us clases sociales. El centro lo formaba una 
lili tiiie se reunía en la habitación clel presbítero I 
inóti milii prdo Anclioris, natural de Buenos Aires y n 
jordomo del nr/.ob¡Npo de Liiiiii. Sentidos 
bajos subterráneos jior una denuncia iinónima, fue-3 
. presos en una noche con Anchoris, el cura dftj 




— 275 — 

Chúngos, Cecilio Tagle, su hermano Muriiino, el abo- 
gado Mariana Sacavia, un joven José Antonio Mira- 
lia, argentinos todos residentes en Iiinia, y juntamen- 
te con ellos, un italiano llania,do José Boqiii, person,!- 
je niisteiiuso que había aparecido en Buenos Aires ex- 
hibiendo una rica custodia al ticnipo de las invasiones 
inglesas j acababa de llegar á Lima, y un flamenco, 
Guillermo Ríos, á la sazón editor de la i Minerva l'e- 
ruiínai. Anchoris fué enviado prego á Espa&a y ima 
demás extratlados ó sometidoa á vigilancia por taita 
de pruebas. En cuanto á Riva Agüero, supo ocultar su 
juego con mafia, y fué confinado más tarde por sos- 
pechoso á una provincia del interior. 

La tercera fa/ de la agitación embrionaria del Pe- 
rú fué más compleja. La libertad de imprenta decla- 
rada por las cortes espaftolae en 181Q é inaugurada 
en oi Perú en 1811, vino 6. dar aiiíñíación á la vida 
pública á la vtz'Tjtí^ imprimir nueva dirección á las 
corrientes inciertas de la opinión. El primer periódi- 
co libre que se publicó en Lima con el título de jEl 
Peruano», exclamaba al ensayar la pluma del publi- 
cista?^ tliotas las cadenas de !a arbitrariedad, pude- 
»moB desenvolver libremente el genio de nuestras 
«ideas y dar un curso franco á la estagnación de núes- 
• tros pensamientos. í Y desenvolviendo su doctrina pii- 
IHica, establecía: iLos gcibernant«s no son el origen 
■de la autoridad. La autoridad debe, estar limitada m>- 
tgún la intención de sus subditos. Los gobernantes mn 
•responsables ante Ins pueblas. Los puebloD no res- 
■ponden sino á Dios porque ellos mismos son la cau- 
■sa de su miseria, si acaso siguen ,ilgiin sistema fabo 
■de política. En li.s pueblos i-eside urigi naris mente 
■la majestad.» Era la primera pulsación normal de lii 
vida nueva, l'or la primera vez se oía hablar pübliwi- 
mente en el Perú de los derechos originarios de loa 




pueltIuG, en cuntruposición á-loti derechos derivados w 
los gobiernos absolutos, que hasta entonces se conúÜ 
deruban anteriorDs y superiores á la libertad hiimamb 
Pero estas ideus platónicas que flotjbnn en la atnidtf' 
fera, no tenían objetivo (íetenuinadu. La' prensa 
las difundía, era más bien una cátedra de dere(dl6i 
teórico que una tiibuna política. De aquí que, cuandif 
tomando cuerpo, intentóse darla una aplicación prS©^' 
tica, contribuyera á variar el curso de la opinión neii" 
trnlizándola, en vez de servir directamente á la ideik, 
revolucionaria. 

£1 primer impulsu en este sentido, de una comÍBÍ¿nk,i 
hispanoamericana, fué dado por la incorporación d 
los diputados peruanos á las cortes españolas, uno H 
los cuales, el elocuente orador y jurisconsulto limeíU 
VicenteMoralBSJ-JJiUtlS^í hab.'a contribuido á baM 
triunfar con su voz y voto la ley de la libertad de in 
prenta. De aqaí surgió la formación de un partid^ 
mixto, que puede calificarso de conservador hispiilui>i 
americano. Fué el producto de la doble influenci 
las ideas liberales triunfaites en la metrópoli y dii 
BU repercusión debilitada en América. El segundo 
pulso fué dado por el esCabiecimiento de los oabildov' 
constitucionales decretados por la regencia espafiola'i 
en 1812, en que por la primera vez los peruanos hi-y 
cieron u«<j del derecho electoral, al despertai^ee i 
ellos el espíritu cívico y seítalurles un objetivo i: 
medíalo. 

Amulgaina de españolismo ]' americanismo, basco' 
ba la siikición del problema identificando los de^> 
tinos de la madre patria con los de sus colonias, I 
jo los auspicios del constitucionalismo, que era sa 
fórmula, acercándose á la causa de los realistas en 
el fondo, éiíanto se alejüba del radicalismo de 
araerí cañista a, que buscaban su regenera ciiln deif 
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3 BUB i>rnj)¡'is elementos ptir iiieilio Je su eman- 
cipación. 

Era el jefe ile eete partido un [leruuno eminente ; 
hrimbre de letras y hnmbve de mundo, fastuoso, do 
|)rincipioB liberales y de eaber enciclopédico, cuya ta- 
ma había atravesado los mares. Llamábase José Ba- 
quijano y Cai'rilld, y llevaba el título de cfinUe de 
Vista-Florida en la aristocracia limeíla. Según unos, 
fstaha por la revolución de hecho, á la que propen- 
dí'') cumd miembro de una sociedad secreta, cuyo ór- 
gano era el «Satélite del l'eTuanui. redactado por 
patriotas peruanos, que 8uce<Uó á «El Peruanoi. Con 
más franqueza que su antecesor proclamaba la auto- 
nomia y eeilalaba un ideaJ relativo aunque en lengua- 
je anfibológico. "Por patria tendremos la vasta ex- 
•tennión de nmbas Araéricas. Cuantos habitan en el 
•Nuevo Mundo somos hermanos, somos una misma 

■ familia, tenemos los mismos intereses. Unámonos con 
«lazos indisolubles y seremos invencibles y dignos de 
■componer una nación. No debein>,s tener por herma- 
»nos i, los que se oponen á la felicidad de la América y 
idesean que se continúe el antiguo gobierno colonial 
•y el cetro de hierro que ha regido por tres siglos Es- 

■ paña y las, Indias. > Según otros, aunque se indina- 
ba á la independencia en teoría, pensaba que no había 
hombres capaces para consumar la obra. El hecho 
es que sn nombramiento de consejero de estado 
de la regencia española fué ocasión de que el entu- 
siasmo popular estallase an el sentido de las teniien- 
cias de su partido. La ciudad de Lima le votó espon- 
táneamente tres días de festejos en eu honor, mante- 
niéndose iluminadas las calles por tres noches conse- 
cutivas. En las provincias más remotas su nombre fué 
aclamado como el representante genuino'del patriotis- 
mo peruano. Simultáneamente se denunció lu existen- 
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loa partidamu 



c B He Ri)a conBp me on atrbuHa a. loa partid) 
de Baqmj no q e í eron en arcel 1 a p el virMj; 
itn gran aparato de íuerzi arma fa en las calle» " 
qu ¡ano puit i a a Espaíia a ocupar bu puesto y 
el a abu e! partido 1 ispanoamencano const tac i 
1 sta del Perú Los ecos leí hberdliKnio cont nuaroi 
p tlt^ndoae en la prensa hasta 1814 época en que lj( 
bhertad de la pulnb a Fue auj da j ntu con la cona- 
t t in e pt ola v 1 opinión quedo otra vez estag 
nada j 6in n bo en la jp tal peruana 
V 

En las p o nc aa el movini ento revoluc onano d^ 
1 8 patn tas 1 e T anos íu n as he o y más tragiQt^ 
aunque n ns stente y n nen s iesg ac ado 

Hemos d ho antes (cap v parrdf ) que al 
gal tr uníante el pnme ejer U. argent no hasta 
margen sur leí Desaguadero en 1811 el rep asentí 
te de la junta rev lu o ana el Dr Castell en ( 
Kervanc a de nstru nes despj I u eSTsanoB secm 
|us al nterjor del Bajo Pe ú que llegaron haeta 1 
na á fin de prej arar la ns ec un j q le encont 
ul pa B b en d spuesto £n electo 1 s patr tas n 
pond eron c n de s na e^te 11 m nuent E! pueblft 
de Tacna fué el pr mero en dar el gr tn de 
c ón á espaldaí del eje (7 to de u yene he b tuado llU 
norte del Desaguadero 

Es Taena un oaa b s tualo ph na planí e al 
del Tacora q e t ene p r pue to a Anca y qu« 
c n un cací n on los valles un ec i oe de la cos- 

ía y la nn ed ata e^on and n c nst tuve el centro 
ene al de la B erra del sur le! B jo Per4 y (WH 
norte del Alto Perú La it djor a de >i p blaeion se 

n pone de r e os de d st ntas ¡rocedenc as que IK- 
I lu n I fi n e ader as á La Pa? Pun y Areqtu-<| 
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jM importaban !ob azac res del Cuzco 1 s ag aró en 
tei de Moq egua las qu na»; le Calisaya y eran el 
*ehíc lo de iin a tivu trafi o de n ulas q e se efec 
ba entre las pr vincias argentu is del n rte j el Alt 
y Bajo Perú Por >m íis nomía espe alrpiE sva 
jes lejan k su activo contacto eun el mundo e\\e 
L ¡ürtaleza «n las Ht gas 



A expetie de r 



n mada Iota 

los valles a^, i 
Estos fueron 
del Perú 
A-ntooio Zelí 



tneneños formaban 

da de energía morí 

las c sas que los que v ven aislados 

c las y en Ijs asperezas de la <ie 

los primeros rev luc onar na en 1 c 

Un joven Umeíío líamal Fr unc 
pus se al frente de in er po n n os le patriota 
proclamó lu revolu on 1 or na npidei í-ia nef a 
ta en el mían o U en que Tacna Be levantaba (el_2]0. 
te ¡ na^ de 1811) las a n s ari^e lin s eran de rn 
t das en el campo de Uuaqut Sofocado el n ov míen 
I e s cuna Zela f é sentenciado a muerte y c 
n utadn s sentenc a mu ^o c mo Mateo Silva en un 
calab al cal o de uitro aflos de cautiverio 

Apenas sosega 1 el tun Ito c steíi le Tacna e-sf 
lió espontáneamente en n nno n de la sierra un le 
antam ento mas c nsiderable El m| ortante puebl 
le II ánuco y los di^tr tns ciroanvef nos se al/ar n 
en armas al gr to de guerra de i Mata Chapetón ■ 
acá id UadoB por su reg dor J an Jnse Castillo (13 le 
febrero de 1813) los nsurgelites le antar n un ej r 
c to allegadizo de 1 500 hombres pus erunse en <i n 
paña se s tuar n sobre el r o Huac c br e do el 
píente de An bo fronten/ a la villa del mism n m 
i e Atácalos en esta p sic n por f lerzas organizad s 
V mej r armadas á órdenes del ntendente de Tacna 
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: m¡ let n ente d si e 



1 el 



El 



el I 



' ennigó á Iuh ^meblua reheldca ile Iluánuco, Hyunoo-' 
cha y Ambu, con el degUelio de cien pcrsunas de u 
. sexus y Uidas edades, Castilld y sus doH ccHiüjutu- 
, Jusé Rodríguez y Juan de Haro, fueron tiisi- 

Lus cuntiastes de las iinnne realistas en TuRiimán 
y Salta (1812 y 1313) y la nueva invasión del ejÚrci- 
to argentino al Alto Perú bajo el mando del general 
Beígrano, reanimaron las esperanzas de Iob patriotas 
peruani)B, Los capitulaUtiH de Salta esiiecialinento. na- 
turales en su mayor parte de las popiiloBas ciudades 
del Culeco y Arequipa, al regresar i sus hogares,* pro- 
¡lalaron por toda la sierra la noticia de la catástrofe 
del ejército español anunciuiido el próximo avance 
del ejército argentino. Según los mismos hisljiriado- 
res españoles, ellos fueron Ins más activos agentes de 
la revolución «pregonando el lirilio y entusiaenm de 
(las tropas de Buenos Aires y la justicia de la causa 
■que sostenían, li la vez que diEandían ideas nuevas 
né ideas subversivas, promoviendo reuniones clandes- 
itinas, que predisprinian & las poblaciones á la sedi- 
>ción.> Un plan de insurrección se proyectó entre va- 
rios patriotas del Cuzco, Arequipa, Moquegua y Tac- 
na. Al efecto, salió del Cuzco un Julián de Peílaran- 
da, que se decía desoendiente de los Incas, con el 
objeto de concertar los medios ccn los habitantes de la 
costa sur. En Tacna púsose de acuerdo Peñaranda con 
el gobernador del distrito, Manuel Calderón, el co- 
ronel Carlos García Riveto y el comandante José Gó- 
mez, entrando en el plan las autoridades y los princi- 
pales vecinos de Moquegua, La mayoría era de opi- 
nión (le que se esperase el resultado de la próxima ba- 
talla que ii>a á dar el ejército argentino en el Alto 
Perú, recordando el ejemplo dn IJuaqui ; pero i-uadró 
la circunstancia de hallarse altf una partida i'im 200 




B de excelente calidad con destino al ejóreito 
lealiatu, y, tanto por pi'ivar de este auxilio al ene- 
migo, cüftnto por utilizar este elemento de gue- 
rra, decidióse dar el golpe inmediatamente. Ejecuta- 
da sin reEÍstencia la revolución, confióse el mando de 
las armas al capitán Enrique PaillardeUe, hijo de mn- 
dre limeíla y do padre francés, nacido por acaso en 
Buenos Aires, en cuyo ejército se utistara y que en 
calidad de emisario general de Belgrano había pasado 
secretamente á Tacna y Moquegua con el olijeto de 
promover la insurrección tic la costa del Perú. Paillar- 
deUe, á la cabeza de 200 h'jnibcea de caballería — arrie- 
ros en su mayor parte, — y 170 da fusil, marchó sobre 
Moqucgua para apoyar su pronunciamiento. Salióle 
al encuentro la guaraición de Arequipa, y lo deshizo 
casi sin pelear. Por otra coinfitierda no menos nefas- 
ta que la anterior, el 1.° de octubre era derrotado el 
ejército argentino en la pampa de Vilcapugio, y dos 
días después, el 3 de octubre de 1813, estallaba el 
movimiento de Tacna, tei'wiinando en esta segunda 
tentativa por una doble derrota como la primera. 

TI 

La insurrección peruana, sofocada en Lima en 1810, 
vencida en Huánuco en 1812, y malograda dos veces 
en Tacna en 1811 y 1813, reventó como un volcán en 
el Cuzco en 1814. Vencidas las armas argentinas en las 
jornadas de Vilcapugio y Ayohuma (1813) y expulsa- 
das por segunda vez del Alto Peiú, el ejército realis- 
ta invadió por segunda vez también la írontera nor- 
te de las Provincias unidas y fué rechazado en 18W, 
según so relató antes, por Los partidarios de Salta y 
las hábiles combinaciones de San Martín. (Véase 
pftulo V, párrafo vi, y cap. vi, párrafo vii). Las Pro- 
vincias Unidas, triunfantes en Montevideo y dtimi 




lloras (le las nguas del FliitH ein enemiguB que c 
líktir lentr de su tpiritoiio g° d >ipoiilan í fines dM 
1814 a invadir por ta ter era \e£ el Alto Pera 
pr Betuciúii del plan n ilitar de ir a Li a por el c, 
no me hterráneo i, n el intento de sublevar todaa 1 
pul lationes á e>u pasu Fue ent nces cuando estalló ^ 
el Cizao el gran moMiriiento pcpalnt cunocido t 
historia con ia den(iiiiiiiiici(.n de uRebelí n le Fu 
macahuai y cuando el ejéreit realista en letirada 

le Id fr ntera argentina iesprendio asi reta^uaidia 
al general Ramírez ni frente de 11114 fueite división 
L n ei (bjeto de e mbatirin (\ éaae cap vi párrafj 
\ii) &i Lima era la cipital del Peiu culonial el Cuz 
cu era la lapital tradm 1 al donde se había ani 
dado la primera idea le independencia y 
lural que allí hiciese ia estallido la revolución am 
iiLana levantándose en alianza las dos ra^as opnnu 

ids los ciiotloB j 1 ' inll¡,en s la siblevación 
Tupiic Amaru habí silo p iri nente indígena la teJ 
I tivd de Aguil ir v LH alde fue un sueil de 
nes anligu b j aspiraciones nuevas la rebelión ( 
P imci(,dhuii f le Lnnlln ind gena 

El primer slnton a revol ici nano He hi/o sentir e 
ti CuzLO con motiva de 1a instulucion del cabildo c< 
litucional por eiettión p pilar otorgido pfr la 
gencia españüla a lia colunias americanas de 
antes so hizo mención Tres hermanos Itamadoa Jo% 
BU Vicente v Alaiiinu Angul que abrigaban 
I 8 de independen la j tenhn ascendiente sobre la'i 
plebe se pusier n al frente del movimiento electo- 
lal nillo C n Ini cajitulil 3 en Salta de que se 
habló intes (párrafo iv de este ctij ) foimarun un nu 
clet le gentes lie accun j en ei lía le la elección 
leuniórinse más de mil hombres itrupellar n c¡ cu ir 
O hicieron tiiunfai bus candidatos qucdandu es 




inhiccidu un goLierno municipal eseneiaimente criollo 
(7 de febrero de 1813). Preeos dos de k'S Ángulo con 
otrus tonspiradorea jjor nuevas tentiitivas de subleva- 
ción, en que luuvierun algunos hombres del piieblo 
que asaltaron el cuartel á pedradas, el Cabildo recla- 
mó su Libertad, calificando ú las víctimas de la po- 
blada, de «mártires de la patcia." Los presos seduje- 
rtm á lu8 soldados que los custodiaban, j en la niM:he 
del 2 al 3 de agosto de 1814 se subleviron con la guar- 
nición de la ciudad, deponiendo las autoridades y 
aprisioniiron á los ministros de la Audiencia. Bajo los 
auspicios de los cabildos secular y eclesiástico, se eli- 
gió una junta de gobierno, señalándoBe como candi- 
dato nominal (le la revolución por su prestigio entre 
loa indioB, al brigadier Mateo l'umacahua, da raía 
indígena pura, que desempeHaba interinamente el 
puesto de presidente del departamento, y que hablti 
sido elevado á este rango por los distinguidos servi- 
cios que prestara contra la gran sublevación de Tu- 
pac-Amaru, treinta y cinco años antes. José Ángu lo, 
que era el verdadero jefe del movimiento, tuíj aclama- 
do capitán general. El nuevo gobierno levantó dos 
horcas en la plaza principal en seflal de autoridad so- 
berana, inventó un estandarte, Levantó un ejército y 
fundió piezas de artillería que llamó •viboronesa en 
contraposición de las iculebrinasn españolas, prepa- 
rándose á la pelea. El pueblo respondió con entusias- 
mo al pronunciamiento, y la cooperación de parte da 
los más notables criollos y de los mestizos imprimió 
á la revolución un carácter verdaderamente america- 
no, que se acentuó por sus declaraciones, en que so 
invocaba luna nueva patria» y propósitos de indepen- 
dencia bajo formas convencionales. Una de sus prime- 
ras medidas fui despachar emisarios cerca do las pn> 
víncias argenfinns, buscando su alianza en defensa de 



, (de 



'la CHUha común de lii Ainóñca. El «bispo Jubb Pérez y 
Armenduris (cuzqueñu) bendiju Irs iirniUB de Ion re- 
Iraldes en sus cauditlüs. Loa curus y loB frailes pro- 
dicaron la rebelión en las provinciaH i ' 
distinguiéndoBe entre ellos por bu ardor el can 
Sagrario del Cuzco, Ilrlefonsu Muílecas, argentini 

_Tiicumén), que había sido unu de Los principales prii- 
mot.oreR de la revolución, y como su tribuno y bu pro- 
cónsul, deblu representar en ella un seílalailo papel. 
Tuvo también un poeta de alma intrépida, que sería 
uno do sus mártires, j que á la edad de veintitrés 
años tenía ya un renombre nacional por bus cantos 
populares, en los que presentía su temprana muerte, 
y que lia KÍdo llamado <el Moore del Perú». Era na- 
tural de Arequipa, llamábase Miuiiuie'~Melgar, había 
hecho buenos estudios, y como jurisconsulto fué nom- 
brado aaditor del ejército revolucionario. 

LoB revolucionarios desprendieron tres iHwIeroBas co- 
lumnas — ^más por su número qne por su composición j 
armamento, — en las tres proyecciones militares de la 
revolución : al norte, una columna sobre Huamanga 
(hoy Ayacucho) haciendo frente á Lima: al sudoeste 
otra Bobre Arequipa para apoyar las insurrecciones de 
la costa sur; al sur y al norte otra, para ocupar la 
base de operaciones del ejército realista que maniobra- 
ha sobre la frontera argentina, y cortar sui 
clones del Desaguadero introduciendo la i 
al Alto Perú. La columna de Huamanga, á cargo de 
un Gabriel Bejar, Mariano Ángulo y un Manuel Hur- 
tado de Mendoza, natural de Santa Fe (República Ar- 
gentir.a), se posesiona sin resistencia de la provincia, 
asegurando la retaguardia. La del sudoeste, al mando 
de Pumacahua j Vicente Ángulo, compuesta de 5.000 
hombres c^n 600 tusileros, batallones y escuadrones 
de jiiqíierns y lanceros, y guerrillas de honderos j 




gente armnda do macanas con sus biiterias Je ■viboru- 
nest, marchú sobre Arequipa. El intendente Jasé Ga- 
briel Moscoso y el general Francisco Picoaga, uno de 
luB héroes de Vilcapugio bajo la bandera del rey, pre- 
tendieron hacer resistencia con la guarnición de la 
ciudad. Atacados en U Apachet», á inmediaciunee del 
pueblo de Cangallo, fueron venddoa y prisioneros, 
siendo poco después ejecutados en el Cuzco en señal 
de guerra á muerte y por vía de represalia. Los in- 
dígenas de la provincia se sublevaron en masa. Los ven- 
cedores entraron a la capital de Arequipa tres días 
después, y bus autoridades y habitantes los acogieron 
con aparente simpatía, tomando partido por ellos mu- 
chos criollos y mesti/oB. El caudillo de la revoljjción, 
al presentarse ante el cabildo abierto convocado en su 
honor, sólo pudo pronunciar estas palabras, que dan 
la medida de sus alcances: «¡No poder hablar... me 
• palpita mucho la colazón !> La columna del este y del 
norte, dirigida por el coronel José Pinelo, llevando 
por capellán y secretario al cura Muñecas, que era el 
verdadero jefe de ella, ocupó á Puno y rindió su guar. 
nición (20 do agosto de 1814) ; cruzó el Desaguadero 
(1.1 de septiembre) tomando allí 13 cañones ; se apii- 
derJ por asalto de La Paz (24 de septiembre) ruj'a 
guarnición fué exterminada por el populacho Eir.ilevii- 
do que se entregó á todo género de excesos después de 
rendida la ciudad. La revolución parecía triunfante y, 
según confesión de un historiador espaílol, «los realis- 
■tas creían con harto fundamento decaída definiti- 
ivaniente en su contra la suerte del Perú, y el edi- 
■íicio del estado parecía desplomado sobre sus ca- 
•bezas. n 

Simultáneamente con estos ruidosos acontecimien- 
tos, el coronel Saturnino Castm (saiterio). la primera 
espada de caballería del ejército reolista, que hiibía 
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rdan un tutul Je 1,200 humbrts al iiiamiu dül enten- 
dido general Juan Ramírez, con el objeto de dtiinar 
la rebelión del Cuzco, Los soldados naturales <lel Bn- 
jü Perú se dispotaron el honor de formar parte de 
esta expedición. Uamirez, con no menos actividad y re- 
solución que los insurgentes, marchó sobre La Paz, j 
en el ceri-o de Chacaltaya, á inmediaciones del pue- 
blo de Achocalla (2 de noviembre de 1814), destrozó 
lii columna de Pinelo, tomándole su artillería. Atra- 
vesó en seguidíi el Desguadero por el puente del Inca 
y rescató á Puno, recuperando bu base de operaciones 
perdida. Aprovechando su victoria, abrió su L'ampaíla 
sobre Arequipa ; Cu/co. Mientras tanto, la columna 
expedicionaria de Huamanga, que pusiera en conmo- 
ción la inmediata provincia de Huancavelica, había si- 
do rechazada y hecha pedazos con gran m.artandad en 
las sangrientas batallas de Huanta y Matará (3 de 
octubre de 1814 y 4 de febrero da 1815) por tropas ve- 
teranas despachadas de Lima y milicias del país, ama- 
gando á los insurrectos por su retaguardia. A la apro- 
ximación de Ramírez, Pumacahua evacuó ¿ Arequipa 
(30 de noviembre), y se situó en Apii, punto donde se 
neparan los caminos del Cuzco y de Puno, desde don- 
de dirigió una intimación al general realista para que 
• rindiese sus armas al poder irresistible de la patria. ■ 
El general Ramirex continuó imperti'rrito su avance, 
y se posesionó de Arequipa, donde fué recibido en 
triunfo, pues la revolutúón hiibfa empezado á desacre- 
(litarae por sus excesos y por la falta de buena rlirec- 
c.Utn política y militar. Después de dar dos meses de 
descanso í sus tropas, marchó resueltamente sobre 
el CuKco. El general insurgente, asistido por Vicente 
Ángulo, reunió sobre el río -de Huanincbín, á inme- 
diaciones del ¡weliln de Puciira, más de 20.000 hom- 
n 37 piezas de arlillerí.i, 



s 600 Fusile) 



y el reato, E^n^e regimentada de á pie y á caballo a 
malla de lanzas, picas, hondas y macanas, en 
lidad indios. Atacado en esta posición, íaé complet 
mente derrotado (11 de marzo de 1815). La ciudad d 
Cuzco se pronunc.iiS por el rey. Pumocahua fué aju*í''B 
ticiado en el pueblo de Sicuani y su cabeza clavodl^ 
en la plaza del Cuzco, Mariano Ángulo murió pelea 
lio en Huumanga. Bejar, José y Vicente Ángulo füO^ 
ron íüsiladoB. Tocó igual suerte al poeta Melgar, < 
liabía combatido en Huniachiri en la artillería, y re^J 
cibió la muert* con entereza varonil. 

Asi terminó la gran rebelión del Cuzco, que fué « 
más grande esfuerzo hecho por los indígenas 
triotas peruanos para alcanzar la independencia po| 
si Bolos. Desde entonces el Perú quedó completamen 
te sojuzgado y en absoluta impotencia para intentftEJ 
nuevas insurrecciones. Las sucesivas y repetidas dev 
rrotas en el espacio de cinco aüoe habían quebrantk'J 
du, no sólo las fuerzas revolucionarías, sino tambi 
demostrado en la prueba la inconsistencia de b 
vimientos por la falta de cohesión de los elementqtiV 
nacionales, su debilidad orgánica por la preponderai 
cia del elemento indígena puro, A la par que la 
de los ejércitos realistas reclutados en el país, que » 
adliii'ieron más á su causa. Así lo comprendie 
mismos peruanos, según la confesión de sus historia^" 
doras. No queilaba más esperanza que el auxilio t.v- 
traflo, y eso mismo era una esperanza remota en 1815. 
En el afio anterior de 1814 había sido reconquistado 
Chile por la expedición de Osorio salida del mlsmu 
Perú. En el mismo aHo de 1815 caía vencida la revo- 
Inción de Venezuela y Nueva Granada por la gi'an 
expedición de Morillo, y el ejército argentino, que ha- 
bía invadido por tercera vez el Alto Perú, era comple- 
tiMnente derrotado en Sipe-Sipe. Pero pi-ecisamente en 




B momentds H|tarei'íii San llartín en Mendoza, á fi- 
neB do 1816. Cnnnjlo hn iilanes del generíil de li'S 
Andes mibre Chile y el Piícífieo cmpeKHron á Ri-r cii- 
nocidtts, las esperanzas de liis patrifilíis peruanos re- 
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Derrotados loa piitriotas peruanos en el t.errend de 
la accidn, no desmayaron. Volvieron á ensayar su táu- 
tioa de propaganda y cunspiracicmes subterránea & Li- 
ma Volvió á ser el centru de esta agitación sorda. Or- 
ganizáronse al efeeto sociedades secretas, á fin de man- 
tener el fuego revolucionario tapado por cenizas. A 
su cabeza se puaierim Riva Agüero, á quien ya cono- 
cemiis, y los Dres. Francisco de Paula Quií'ós y Fer- 
nandii Lójie/ Aldana, eonspiradores del mismo tem- 
ple, á quienes seguía una gran clientela, Al anuncio 
de la próxima invasión de Chile poc San Martín, Ui- 
va y Agüero escribió un libro que condensaba las 
quejas y las aspiraciunes de sus compatriotas, que, 
remitido por .él á Buenos AireSj se publicó con est* 



epígrafe: lObva escrita £ 
■opresión v del despotisi 
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»su existencia físicji y política sino exponerse á los 
«riesgos (ie la revolución. Un esfuerzo extraordinario 
))la salvará en un solo día. Conozcan los americanos sus 
» recursos, su fuerza y su bien. A tantos millones de 
«almas oprimidas no les queda otro recurso que la 
«venganza. Para cada español puede poner la Améri- 
»ca cien ó más enemigos. Cuando el amor á la patria 
»ha encendido el entusiasmo, no hay que esperar que 
))las crueldades apaguen este fuego sagrado. Estrecha- 
»dos á elegir entre la victoria y la muerte, prefieren 
»la suerte de las armas al ignominioso fin que les 
«aguarda si se entregasen á sus tiranos. No hay com- 
» posición. » 

A la noticia de la reconquista de Chile, las socie- 
dades secretas de Lima se pusieron en activo movi- 
miento, y la logia matriz, que dirigía l/js trabajos de 
zapa, movida por los antiguos agentes de Castelli y 
de Belgrano, que tenían la clave secreta de las co- 
rrespondencias, se puso inmediatamente en comunica- 
ción con San Martín. Uno de sus miembros caracte- 
rizados, bajo el nombre simbólico y significativo de 
«Franklin», fué enviado á Chil-e con una carta autó- 
grafa firmada con el pseudónimo de ffCaupolicán», au- 
torizada con la cifra del secretario, v fechada en Sa- 
lamina (Lima). «Hemos creído conveniente y confor- 
«me á nuestras miras (decían los patriotas peruanos), 
«daros una idea del estado de aquellas cosas que más 
«deben influir en vuestras operaciones, que son por lo 
«menos tres, á saber: el estado del orden... en este 
«hemisferio ó en España, el de los independientes en 
«toda su extensión política, y el del Perú. Al efecto, 
«iniciamos en nuestros misterios... al h... Franklin, 
«que es un hijo del país, con representación para po- 
«norse en relación con vos con los signos de nuestra 
«regeneración, por lo que pueda facilitar nuestros pía- 
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(.■oadyuvación á la libertad liel Niievu Miin- 
»do, ya que el antiguo está condenado a! fatalismo de 
>la eaclíivitud por ahora. Nosuti-os luartiDamoH bajo 
»la borrasca ; propagamos la L,.. (t Libertad >) y bace- 
»nios prOBélitOB, capaces poi su decisión de llenar al- 
ngún día loa altos designios de loa hombrea de bien. 
lEstoa resultados serán lentos, tanto por la liga de 
•los tiranos en Europa, como por la contradicción de 
iprincipioB que sabéis se encuentran en el ( . ) de Sa- 
» lamina ; pero Neraea (el Perú), firme en sus prLnci- 
■pios, trabaja conforme á ellos, y ya tiene la satisfac- 
«ción de ver el fruto por medio de algunos de sus hi- 
»jos destinados al país de la independencia. Este he- 
imisierio, como campo de los Ijuenoa principios, espe- 
ira de vos, que unáis & los hombres virtuosos de um- 
■bas partes, y que tudus marchen bajo las mismas biin- 
■deras á combatir el despotismo. ¡ Todo na Asia I Si'i- 
>]a América mantiene la esperanza de los hombres li- 
•bres. Todos catán obligados i't fomentar la obra paní 
■bien de la humanidad, que en caso contrario queda- 
■ría sentenciada á una esclavitud absoluta. i 

La experiencia y la desgracia habían aleccionado 
á los patriotas peruanos, dando amplitud á sus vistwH 
y consistencia á sus trabajos por la elaboración pa- 
ciente de sus elementos cívicos. Vese así por el escri- 
to de Riva Agüero como por la carta simbólica de su 
logia, el gran progreso que habían hecho las ideas pn- 
Hticas y la transformación operada en las concien- 
cias. Están convencidos de que la salvación debe ve- 
nirles de fuera, después do los infructuosos esfuer- 
zos hechos para redimirse por si ; aspiran decidida- 
mente i la independencia ; consideran solidaria la cau- 
sa del Perú, y la América bajo principios uniformes 
de buen gobierno; comprenden que la lucha es de vi- 
da ó muerte, y declarando que no hay composición po- 



6ÍMe entre la metióiioli y sus cokinins ni i 
(iión al prolilemu que la emanctpaciifin abeiiluta [Kir li 
armas, alcanzan en medio de su aislamiento con i 
penetración, que el mundo todo esté, eBclaviza;^:' 
liJB podores absolutos, que «todo ea Aeiai, y 
triunfo de la América es la última Esperanza 
libertad. Por ese tiempo, estas mismas ideas ee g 
raÜKan en los Estados Unidos y penetraban en I 
terrn, considerando la cuestÍ45n sudamericana dee 
mo punto de vista, cuando los mismos revoluc 
ríos apenas empeznbnn á tener ta conciencia del 
papel que desempeñaban, en los destinos human<«. f 
un partido nacional que se formaba con tendencia 
americanas, que respondían al plan político de í 
Martín, que buscaba en el Perú un punto de apoyo p 
rs terminar allí la obra de la emancipación de toe 
el Cfintinente, como en efecto terminó. 

La comunicación de ta logia limeña sugirió & E 
Martín la idea de preparar su expedición al Perú i 
ciando una guerra de zapa, como lo habla hecho an 
de invadir á Chile, sublevando moralmente el pe 
por Ib organización de centros de conspiración pera 
nente y llenando de agentes secretos para prepari 
así el éxito de la invasión, creándose de antemano u 
base de opinión que predispusiese á los peruanos 6 
revoliición á que debían cooperar juntamente t 

i libertadoras que fuesen en su auxilio. Desd 
-j dejó de trabajar el general un solo r 
ato persiguiendo este plan preliminar, com 
prueba la correspondencia secreta con sus ^entes.'J 
conservada entre sus papeles. Asi, inmediatamente deiy 
■ pues de Cbacabuco, uno de los primeros actos del v 
cedor, en su calidad de generalísimo de las dos 
píiblicas aliadas, fué dirigirse al virrey del Peni, i 
ra proponerle un canje de prisioneros y la reinilarizi 
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don poUtiuu y exteniu ante lu ¿itiétiiiacuiuo belige- 
lante y Ubertadur. finjo esta misión ostensible, se 
ocultaba otra, que era ponerse en comunicado 
diata con los patriotas peruanos, utilizando sus bue-. 
ñas disposiciones, á ñn de organizar un servicia metó- 
dico de espionaje, y buscar eus agentes e 
o&cinaH del virrey, para penetrar sus plat 
lo había hecho antes con Murcó ^véase cap. xvi, pá- 
rrafo viii). Uonio se dijo untes (cap. svii, párrafo 
n), fijóse para desempeñar la comisión de parlar 
tarío en el mayor argentino, Domingo TorreB, oficial 
obscuro que por lo mismo no despertaría sospechas, 
pero cuya sagacidad habia calado'con su habitual pe- 
netración de los hombres y de sus aptitudes espe- 

Las instrucciones ostensibles de Torres le detallaban 
la manera cómo debía negociar el canje de prisione- 
ros y distribuir entre ellos y los confínadds patriotas 
en Lima la cantidad de díe^ mil pesos de qae era por- 
tador. Las instrucciones i reservadísimas! le prevenían 
que el objeto principal de su comisión era examinar el 
estado político y militar de Lima y demás gobie 
del continente meridional ; tomar cautelosamente ra- 
zón de las fuerzas marítimas y telrestres que guarne- 
cían el Perú, así como del número y calidad de sus 
buques de guerra y armamento, indagando las opinio- 
nes de BUS jetes y oficiales ; á cuyo efecto se pondría 
en relación con los patriotas más señalados, pera frw 
mentar sus aspiraciones á la independencia y ofrecer- 
les el apoyo de las armas de las Provincias Unidas, 
cuyo poder imponente le encarecía hacer conocer, se- 
cretamente, de palabra ó por la difusión de los escri- 
tos y proclamas de que era conductor. 

El comisionado fué cortésmente recibido por el vi- 
rrey, pero sepiiestrado en una fortaleza y sujeto á una 
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rigurosa vigilancia dentro de un círculo de centinelas 
para impedirle todo contacto con la población. Los pa- 
triotas peruanos se dieron maña para burlar estas pre- " 
cauciones y ponerse en comunicación directa, sumi- 
nistrándole datos recogidos en la misma secretaría del 
virrey, y noticias detalladas de la expedición que á 
la sazón preparaba sobre Chile, así como de su plan 
de campaña, lo que permitió á San Martín apercibir- 
se con tiempo para recibirla y anonadarla en Maipú, 
según en su lugar queda relatado (cap. xvii, párra- 
fo ii). 

Por intermedio de una entusiasta patriota Limeña 
que tenía un hijo empleado en la fortaleza, la se- 
Tiora Brígida Silva — que en ocasión de la conspira- 
ción de Anchoris y Tagle había prestado análogo ser- 
vicio, — pudo Torres entablar correspondencia con Ló- 
pez Aldana, Kiva Agüero y Quirós, transmitirle las 
instrucciones y la palabra de orden convenida, con- 
(tertando señales que le imponían de todas las noveda- 
des de la ciudad. Relajada algún tanto la vigilancia 
de que era objeto, el emisario pudo entrar en comuni- 
cat^ión directa con otros patriotas que le proporciona- 
ron datos preciosos recogidos en la misma secretaría 
del virrey, uno de cuyos empleados supieron ganarse 
jugando su cabeza. Por este medica, obtuvo planos, es- 
tados exactos de las fuerzas que guarnecían el Perú y 
situación de ellas, de sus buques de guerra, de las 
existencias de sus parques y arsenales y hasta de los 
más secretos planes del enemigo. Arregláronse los co- 
rrespímsales que debían comunicarse directamente con 
San Martín, por medio de claves combinadas ; se de- 
terminaron los puertos y caletas de las costas perua- 
nas ])or donde se dirigían los despachos con un plan 
de señales ccmvenido, estableciííndt» estaciones y vi- 



gfss á lo largo de eliua, y se [iropagri secretamente la 
voz por todo el paia de que una espedición chileno- 
argentina iría en el término de un año á libertar al 
Perú. La misión- secreta de Torres, «on el pretexto de 
canjear prisioneros, produjo el efecto ilc ima revolu- 
ción latente, que puso en ebullición el patriotismo pe- 
ruano, eopecialmente en Lima. 

Al anuncio de la llegada de un emisario de San 
Martín á Lima, transmitida la palabra de orden á los 
nfilittdüs en las socieilades secretas, acudieron de va- 
rios puntos del país numerosos patriotas bascando en- 
tenderse con él. Entre ellos merece especial mención 
Remigio Silva, hermano del precursor y mártir Ma- 
teo, que había sido secretaria de la primera conspira- 
ción peruana con tendencias autonámicas organizada 
en 1809. Hallábanse en Huacho por este tiempo, en 
compañía del teniente coronel argentino José Bernál- 
dez PoUedo, de origen espailol (astariano), que ha- 
bía asistido á las jornadas contra las invasiones in- 
glesas en Buenos Aires, y decidido por la causa ame- 
ricana concurrió á las batallas de Tuciiiiián y Salta, 
cayendo prisionero en Vicalpugio. Eru un hombre car- 
gado de aüos, (lero de corazón y cabera. De acuerdo 
con BUS compalieros de infortunio, los prisioneros ar- 
gentinos, peruanos y chilenos, encerrados en las casas- 
■ matas del Callao, había nrganiüado dos conjuraciones 
con el objeto de alcanüar su libertad y apoderarse de 
uno de los buques de guerra surtos en el puerto. Fu- 
[;ad<) por dos veces de su prisión, refugii'ise en la casa 
de Silva, en Huacho, quien lo ocultó á riesgo de su 
vida. Torres comprendió el valor de estos dos agentes, 
loH comisionó para que permanecieran en la desierta 
cirista de Huarmey, á 310 kilitmetros al norte de Lima. 
Clin el objeto de recibir las cnmiinicnciones que con- 



dujesen lus buqut 
Les uonveniduB, y 



Desputs Je lu batalla de .Vltiipii, y asegurado el do--. 
minio maritiiiiü del Pacifico por los independientes í 
del Eur, Uun Martin y O'Higgina levantaron reauel- 
taniente la bandera redentora del Perú, anunciándu- 
le qae las armas de laa Provincias Unidas del Río da J 
la I'lata y de Chile marcharían en su auxilio, 
promesa en en nombre de darle la libertad y la inda- I 
pendencia como nación soberana é independiente. (Véar I 
Re cap. xsi, párrafo iii)- La aparición de la ^ca 
dra chilena en las costas del Perú .y las proclamas i 
O'Higgins, San Martin y Cochrane, eapnrcidas en t 
do el pais, reanimaron las esperanzas de los pati'i 
tas peruanos, quienes respondieron á ellas transm 
tiendo casi diariamente avisos oportunos, que fueronJ 
muy útiles al almirante para sus operaciones navalftg. J 

Acompasaba i Cochrane en calidad de secretario, I 
á la vez que como agente secreto de San Martlit I 
cerca de los partidario* tle Lima, el doctor Alvarea i 
Jonte, con el encargo especial de preparar el terre- 
no de la expedici.in por medio de trabajos secretos. \ 
«Estoy en correspondencia con los principales patrii 
■tas — escribía Alvarez Jonle desde Callao, — y me í 
•comprometido con ellos sobre la. venida del ejército^ 1 
•Si nti se verifica esto pronto, no sólo perderemos 
•bella oportunidad, sino que no tendremos derecho 
•á ser creídos en otra. No hay que lemer expedie 
•de Espafla. Demos el golpe al Perú y deje que se des- 
•cuelgue la Europa. Aquí, aquí es donde está el cen- 
•tro del poder, y éste está espirante. Todo lo tengo 
.c.inthovido y preparado. ; El ejércit.,! ; El ejírcif..! ! 



tunque sea con unutro mil hunibres ; otliu mil fusi- 
ñ de repuesto. Cerrar los ojus y vamos á completar 
i obro. • Desde entonces empezáronse á sistemar los 
^bajos preparatorios para asegurar el éxito de la 
¡Waaión libertadora. Concertáronse pantos de desem- 
' reo, se nombraron comisionados en ellos para pre- 
r el ánimo de los habitantes, reunir cabalgaduras 
t otros trabajos para propagar por todo el país el 
tpíritu revolucionario. Esta correspondencia, reserva- 
1 naturaleza y que siílu se refería á al- 
ciones terrestres que en naiia se relacio- 
laban cun la escuadra, despertó las sospechas de 
ochrane, que creyú ver en Alvarez Jonte un espía 
i persona. Depositada por el secretario en 
, bajo el sello del almirante, éste se consi- 
deró autorizado á romperla é imponerse de su conte- 
nido, en ausencia de aquél, reprochándole recibir car- 
tas de San Martín, de cuyo contenido nu tuviese él 
orinociraiento. Este incidente revela qae los celos de 
Cochrane contra el general de los Andes fermentaban 
desde entonces en su alma. 

Por este tiempo llegaron á Chile varios emigrados 
peruanos, y algunos de los agentes secretos, á dar 
cuenta del resultado de sus respectivas comisiones, 
entre ellos Bernáldez Poljeeio, que con Silva había 
permanecido dos años en la costa de Huarme; desem- 
peñando con grandes riesgos el encargo qae se les 
oonfíata. Cada uno de ellos era portador de planes de 
campaña remitidos desde Ijima, presentándole otros 
RUS ideas por escrito. Estos planes, que revelan más 
patriotismo que inteligencia militar y juicio, contenían 
algunos datos interesantes, y son curiosos como do- 
cumentos históricos ¡ pero de poca ú'ninguna utilidad 
podían servir al general expedicionario para completar 
sus iiiens. pues no pasaban de divagaciones escritas 



por áoctores sin nociones de la giien'a. Lus más ra- 
cionales faeron los de Bernéldez Polledo y Silva, con 
Lima por objetivo. El de! primero se íeducfa á desem- 
barcar en Pisco con cuatro á seis mil hombres, subte* 
vur Loa negros esclavos de Iob valles inmediatos, inun- 
dar el pnÍB de guerrillas irregulares y marchar en 
masa sobre Lima; est.ablecerKe en Lurfn, y cuitarle 
sus recursos, con lo cual la ciudad se rendiría. El de 
Silva era más complicado: conRistla en efectuar iin 
dublé desembarco al sur y al norte de Lima con dos 
divisiones de 2.500 á 3.000 hombres cada una y con- 
verger sobre ella,' mientras la escuadra amagaba, un 
desembarco por el Callao. Merece especial menciiSn. 
uno de estos planes, aunque sea un desatinado metó- 
dico, rednutado por persona inteligente, conocedora del 
país, que tiene de singular ser la antítesis del plan 
de Sun Martin, renovando por el interior del país 
todas las dificultades que ¿'ste evitaba por la vía ma- 
rítima. Según su autor, e] Perú debí» ser atacado ]H>Fa 
un ejército de 3.500 hombres que ptirtiese de la tronsT 
tora argenliiin del norte (Jujuy) y otro de 6.800 hoí 
bres que zarpase el niistrio día de Valparaisi.i. Lib puB- 
tos de desembarco de éste serían Aric.i i lio, á íin d ' 
apoderarse de Tacna y Arequipa, líefili/.ado este prí- 
iner objetivo, y dejando convenientemente fortiflcudas 
ambas ciudades conquistadlas, el eji^rcito se dirigir^ 
ni Alto Perú y se situaría en Venta j Media pura c 
minar La Paz, Oruro, Cochabamba y Potosi. MientrM 
tanto, el ejército de Jujuy picaría la retaguardia del 
realista situado en la frontera argentina, el c 
madn entre dos fuegos, sucumbiría. Reunidos ambos 
ejércitos en Venta y Media, marcharían sobre el Bajo 
Perú, procurando atraer al enemigo á Tacna y batirlo. 
Si no se conseguía, avanzarían por tierra sobre Lima, 
si¿'uiendo el uno el (■ainínn de la sierra por el Cuzco, 
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y el otro por Aiequipa pHia converger a Cañete al 
norte de Lima ¿111 procuraríim «atdr al enemigi ¿ 
campo raso fuera de sus murallas j si no se conseguía 
esto, incendiar con cohetes la capital del Perú a efec 
to tde debilitar Ln defensa* por cu mtj agiega el nu 
tor, «eK operación sencilla por ser sus eüitici s de 
•madera, y que causarla la i(ij.yoi inipreBton y tal 
ivez de pavoi en un lueblo n acosturabrddo a la 
«guerra.» Por aquí se ve que si los patriotas perujn s 
dieron un valioso contingente de opinión a la e<ipedi 
ción destinada a libertailoa no sugineiun ninguna 
idea militar al general que debía mandarla como se 
ha.pretendiii jov algunos 

Entre tus peruanos reeidentee por este tiempo en 
Chile, había dea jóvenes ohclales llamados Francisco 
Fernández Paredes > Juse Gaitía Ambos presentaron 
á San Miii'l.fn un pl in paia la rreacii'n de un balalltn 
lie iiiiliii-ales tel pafs fomailo de soldados de to^ ñus 
iMiiR b:tl;ilKme« realistas que los oprimían que c n la 
hiiiLiliMa riací nitl se iniorporuria al ejerciti experliii 
iinfiíi. ii (uyi. efecto aseguraban tenei tnl ij s alelan 
tHiliiH. l'üreiies había forinaili part« de la segunda ef 
pediciún de Oh ii \ prisionero en M i^u tomi pai 
tido por la in iepmlencii Garcí había desertad lo 
las filas español s en el Alte Perú j f jrmibn parte del 
ejárcito de los Andes Ambos eran limeñus ) hc mns 
traban dispuestos a sai^nficar su vida en «erMCi de 
BU patria. £t general deBcontandt de su plan lu que 
tenía do novelesco quisi utili/ar su buína vuluntad > 
Ifs cnrifiñ una coraiMi r pehgrosi En un e'ítenso pliego 
i]'' iiisi iiiri'ir nes lea previno que hu misi n tenía ptr 
(ibji'ii, iviniir todos los datos que les saministrisen 
liis |ialiniins peruanus tomand) pur sí mismos loa oo- 
ientua necesnri s lesperto lo I s leoursos de lúa 
puntos de desembale ni sur j al n i(e especialmente 



en punto á cuballaiiuE y pi'u visiones. iTuilu coiuaocñ<W * 
•IMimlar^ — les decía en ellas, — tiene tres moinentoa d 
■flciles : et de la preparaeián en que se suele pecar 
ípor imprudencia ; el acto de la ejeci 
ipeca por debilidad, y el posterior, por necia confian- 
»iía. Por consigniente, jumas deben dirigir un plan de 

■ revolución sino las personnB más precisHs y decididas, 
■obrando en secreto.» Para moderar bu ardoroso celo, 
les prevenía ; «Como puede ser difícil y aun peligrosl- 
■HÍmo. que se ejecute nna conmoción general antes de 

■ la llegiida de mi ejército que la proteja, serla más 
■útil y eficiente el que se preparasen c 
■ciales distintas unas de otras, para que reventasen.] 
»Bn el momento de mi desembarco, pues sería im.pru-; 
•dencia excitar un movimiento intempestivo, que por al 
■aislamiento y falta de recursos, no sirviese, en últimod 

■ resultado, sino para hacer más fuerte al enemigo.XB 
Seguro de que su solo nombre bastaba para abrirleaj 
crédito en todas partes, como había sucedido antes d 
emprender la reconquista de Chile, los autorizaba 4*1 
hacer uso franco de su firma, á fin de proporcionar 
el dinero necesario para el cumplimiento de s 
sión, recomendándoles la «continifa. Pero, cauto y des- J 
confiado siempre, dio instrucciones verbales á cada uno'] 
de los comisionados, de manera que cada uno fne»aB 
espía del otro, y se contraloreasen mutuamente Lye ] 
go se verá que esta precaución era pievisora i 

Los dos comisionados, cm 1 s nombies de <Cario( 
y «Marioi que debían uiar en su c< rrespondencia 
embarcáronse en la goleta (Mitezun a^ e! buque más 
velero de la escusdra, pedido a} efecto por San M-irtín 
con todo sigilo. Ambos desembarcar n en la plaja de 
Anciin, donde se encontraron con Biha entérrenlo en 
In pliiva su currespondenciH q le llevaban ac ndicio 
mtlii en Inrros de latit soldad s De lilí «e riuit^er n 
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B ¿ Lima, hurlando 1» vigilanria iJe Ihs partidai 

e cetnbaii I» ct>sta. En Lima se pusieron en ciimuni- 
1 Riya ARüeni. A la c:<tiibicicin de la firma 

é San Martín, todas las bolsaa se abrinron generosa- 
iente, poniendo en siia manos una cantidad de más 

I diez mil pesos, sin más caución que un recibo 
|!]|ntiado por «Cario» y (Marioi. Paredes pasó al inte- 
rior de la provincia de Huaylas, de duniíe regresó des- 
pués de desemi>enar su comisión. García siguió crista 
aliaju hasta Trujillo, (Innde, detenido por una guardia 
reaÜsta, traicionó á sus amigos por el interés de que- 
darse con el dinero obtenido -con ln firma del general. 
En consecuencia de esta delación fuerpn presos en Li- 
ma, Riva Agüero, el cura argentino Tagle y varios pa- 
tritrtss peruanos á quienes sa enceri'¿ en los calabozos 
de la inquisición. 

Al mismo tiempo que García y Paredes, fué despa- 
chado otro agente secreto llamado Rafael Garüaa, con 
el nombre de guerra de Rafael Zelayeta. Desembarcó 
ocultamente en una caleta inmediata á Arica donde 
fué recibido por los guardacostas patriotas allí estiible- 
cidoB. Llevaba comunicación os [«ira uno de los gober- 
nadores de Arequipa, Mariano Portocarrero, que es- 
pontáneamente había ofrecido sus servidos á la causa 
americana, y confirmó sn compromiso de propagar el 
espíritu revuluoionario sn el sur del Perú. Arequipa 
era el punto elegido por el virrey para situar el ejér- 
cito de reserva contra la invasión, y cómo su núcleo 
debía ser formado con tropas del Alto Perú, la misión 
de Garfias tenia por objeto predisponerlas á 1h rebe- 
lión ú á la deserción, obrando sobre el espíritu de sus 
jefes. Por este tiempo descubrióse allí una conjuración 
tramada por el coronel José Melchor Lavín, argentino 
(de Entre Rios), quien después de la batalla de Hua- 
pi, hallándose en el Alto Perú, se alistara bajo la ban- 
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(lera del rey, distinguiéndose por su valor, que .como 
el salteño Castro, se proponía reaccionar en favor de 
su patria, y que como él murió trágicamente. Casi si- 
multáneamente, descubrióse otra conjuración en el 
ejercito del Alto Perú, que se retiraba á la sazón de 
la frontera argentina, para sostener el ejército de re- 
serva de Arequipa. Estaba á su cabeza el coronel Agus- 
tín Gamarra, peruano, que había prestado, importantes 
servicios á la causa realista. Aunque del proceso que 
se le formó, resultase que estaba en combinación con 
Belgrano por intermedio de Güemes, mandóse sobre- 
seer en él, aporque — según un historiador español, — 
»el contagio había cundido de una manera tan seria, 
»que no era posible vengar el agravio sin incurrir en 
»males mayores.» 

Así, á fines del año 1819 y jirincipios de 1820, el 
l^erú estaba moralmente revolucionado, en cuanto po- 
día serlo, por los agentes secretos de San Martín y las 
sociedades patriotas que cooperaban á los trabajos 
preliminares de zapa de la expedición libertadora que 
se preparaba en Chile. El virrey, que sentía minado el 
suelo que pisaba, escribía confidencialmente por este 
tiempo al embajador español en Río de Janeiro: «Co- 
»mo los enemigos me han dado tiempo y he procurado 
»no perderlo, logro hallarme hoy en estado bastante 
«respetable, y no dudaría de un buen éxito en cual- 
wquier terreno que aquéllos me buscasen, si los mu- 
»chos que hay entre nosotros no minaran y se empe- 
»ñaran tanto en favor de ellos con continuas maquina- 
»ciones que alteran la voluntad de no pocos, atrayén- 
»dose partido tanto en esta capital como en algunas 
»de las provincias interiores. No obstante, mucho los 
»ha de favorecer su suerte para conseguir su intento, 
«ejecútenlo por donde quieran, y si lo retardan, me 
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i historiador espailo! confirma lii esisteneia 

■ ■ n latente del Perú en 1S20. «El horizd 

( estaba cargado de nubes y amenazaba tempestad. 

tabían desembarcado varios emisarios de San Mar- 

1 el objetíi de pervertir el espíritu público y 

; las provinciíLS, y aiuiq^ue algunos habían 

iio aprehendidos, lus máp aeguían ejerciendo bu pea- 

D influjo. El país quedó estremecido con el faego 

» La seducción de estas infernales maquinaciones, y 

ise aumentó con el desasosiego del jefe espaDoI (el 

• virrey) que tenía que luchar, mía bien con intrigas, 

•que con la fuer/.a, pues tem/a fundadamente que, 

•cuando el enemigo presentRiH la cara, había de oon- 

•tar con el apoyo de la opinión.» 

IX 

El fracaso de la expedición de Osorio en 1818 y las 
agitaciones sordas de la opinión que empegaron á ha- 
cerse sentir desde entonces, habían reducido al virrey 
Pezuelu á una estricta defensiva, según antes se expli- 
có {véase cap. xviii, párrafo vi), sin contar en bu áni- 
mo amilanado ideas salvadoras. «La salvación, decía, 
•de estos reales dominios no depende de los esfuerzos 
•que se hicieren de este virreinato, aun cuando le ven- 
•ga de la Península un refuerzo mucho mayor de los 
nquB está reuibiendo de tarde en tarde y por pequeñas 
•partidas ; y no es poco hacer el contener por acá los 
•progresos del osado y activo enemigo que en todas 
«partes, por la adhesión de la pluralidad, encuentra 
•prontamente los auxilios que necesita al paso que por 
lia opuesta razón todo lo oculta para los ejércitos del 
•roj. La redención dobc venir por el Río lío la Plata 
no se logra más pronto pur la ínter- 
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•vejmión de Ion deniÚR aiheririiüg de Europa.* T nlf^JI 
riünilose de la clave secreta comunicjiba atribulado 4 f 
BD gobierno: iHe desüiibierto una horronifia conjura- 
ación próxima á estallnr en el Callao y Lima. IjOb c¿m- 
■pliceB son mnchoB. Es casi infalible In próxima ve- 
■nida de la expedición de Chile á atacar este virrei- 
»nato por mar y por tierra. Yo no rauno cinco mil 
■hombres para la defensa de esta inmensa costa. Estos 
•datos y la conocida dispuei^dón de los ánimos, pintan 
•bastante mi cruel sitnación y el riesgo de estos pulses. 
sMi esperanza finca únicamente en la oportuna llegada 
■de los 2.000 hombres que debían salir en marzo de 
•Cádiz ; y si no llegan A tiempo, tocaremos en los px- 
•tremos de la desesperación.! 

En este sobresalto vivió el virrey Pezuela por el 
espacio de dos años, desde 1818 á 1820, esperando por 
momentos la invasión anunciada. Hombre testarudo, 
absolutista convencido en política, con cualidades de 
general que había acreditado en sus campanas .^el Alto 
Perú, en el gobierno del virreinato mostró no tener ta- 
lentos administrativos ni militares como director de 
lu guerra, ni serenidad siquiera para conjurar los peli- 
grps de su situación. Vencedor en Sipe-Sipe, había 
Jiizgudo que era empresa arriesgada invadir las pro- 
vincias argentinas ; p^ro cuando hubo entregado el 
mando del ejército del Alto Perú i, su sucesor el general 
La Serna, instiS á éste para que la tentase. El vergc>n- 
zosu rechazo de La Serna por los gauchos de Salta 
había comprometido el crédito militar de éste en 1818 ; 
pero en esta campaña aprendió una cosa, fué saber 
apreciar las raras cualidades de las tropas nativas que 
hacía seis aflos sostenían la guerra en pro del rey. Per- 
suadido de que el nervio del ejército realista lo cons- 
tituían 1<« famosos batallones vencedores en la gue- 
rra lie la Península que le acompañaron, no supo apre- 
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1 principio al temple del arma que se ponía 
iius, y pretendió disolver Iub cuerpos del paía 
Kinterpulando sus soldudoa con lus europeos. Estn le 
T|iiajenó la buena voluntad de los natarales y produjo 
tmiíe resultados fenomenaleí). El primero fué quitar á 
a luuhn el carácter de guerra civil que hasta entonces 
a p(jr la identidad de los combatientes, y darle el 
ina guerra nacional contra soldados extranjeros. 
i segundo fué dividir el ejército en dos bandos ; pues 
1 loB jefes americano» eran francamente absolu- 
B, y por eso peleaban contra la independencia, y 
lua eunipeoB eran en bu mayor parte decididamente 
liberales, incluso el general en jefe, de aquí provino 
una rivalidad, que B-lteró profundamente la conKtitu- 
ción moral del ejército realista. Este grave error le ha 
sido reprochado a La Serna por todos los historiadores 
españoles y basta por bus miamoü partidarias, y á su 
deletérea influencia atribuyen el lamentable desenlace 
de la guerra para las armas españolas. 
, Ante el amago de la expedición de San Martín, to- 
do el conato del virrey fué reforzarse en el Bajo Perú, 
trayendo á bí parte del ejército del Alto Perú á fin de 
tomar un cuerpo de reserva en Arequipa. De aquí pro- 
vino una grave desinteligencia entre el virrey y La 
Serna, que empezó por destemplar los resortes de la 
disciplina, y debía ser más tarde el origen de una do- 
ble descomposición, que al despojar al gobierno su- 
premo de la colonia de su autoridad legal, destruiría 
la unidad de acción de los ejércitos realistas del Alio 
y Bajo I'eni, según se verá despueB, El general, en vir- 
tud de su nombramiento real directo, sostenía que, 
como responsable ante el soberano, debía tener su li- 
bertad de acción en lo relativo á operaciones militare» 
do su ejérnto. El virrey pretendía que, como autori- 
dad suprema y director de la guerra, debía ser obede- 



eido tiin restricciones. Una Hgria correspondencia ofiJ 
i;ialf aobi-e estos tópicos y otras aucidentales dÍHÍden-T 
aias, se entíibló entre ambos, que dio por resoltado 1»J 
renuncia del general. Próximo á regresar La S 
á Espaita, Lus anuncios de la expedición libertador 
Ohil« y laB insta-ncias de sus compailerüB de Hrinaj»,A 
juntamente con las del mismo virrey, le hicieron des 
tir de su resolución, y en la apoca á que hemos llegUtc 
du haJlábase inactivo en Liima. De eíte modo, el n 
del ejército del Alto Perú pasó más tarde al genertu 
Joeé Antonio OlaBeta, absolutista acérrimo y 
declarado de los constítucionalistas, que como disi^'M 
pulo de la escuela de los generales americanús que ha* j 
bían encabezado la reacción realista en el palé, 
tenido por un circnlo de jefes criollos decididos por 1¿M 
causa del rey, era rival de la preponderancia de loS 
militares europeos y contrario á las opinionea polítici 
que en su mayoría profesaban. Así se preparaba 1 
doble descomposición que hemos señalado antes c 
densándose en dos masas aunadas : el liberalismo j 
el absolutismo espaílol, trasplantado á los ejércitos » 
loniales. 

La influencia del liberalismo español en el desarro- 
llo gradual de la revolución hispanoamericana es un 
hecho que ha sido seSalado como mera coincidencia 
por unos y como causa eficiente por otros. Algunos 
historiadores, dominando el conjunto y guiados en el 
aparente caos de los acontecí mien ios por las coinci- 
dencias cronológicas, han tomado como hilo conductor 
las estrechas relaciones políticas entre la metrópoli j 
sus colonias, para deducir leyes ciertas y explicar su 
doble acción. En efecto, desde 180S hasta 1820, los mis- 
mos hechos se repiten ó se reflejan con variantes de 
forma ó de tendencias en Europa y en América, obran- 
do primero la España sobre lii AiiuH'ica de^dc 1808, va 
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n del libernlifano, ya por Iti del absoliilis- 
1, hasta qne en 1817, ni atruvesar Síiii Martin Irjs An- 
I, la idea de la independencia tomn forma propia en 
B j éEtae reaucionan á su vez sobre la madi'a 

En el Peni fué donde con más intensidad se hÍKO 
1 el orden militar ¡a doble acción del libéra- 
lo, por efectíi de la compoeición heterogénea y la 
strihución territorial de Iob ejércitoa que lo defen- 
m. Mientras en el Alto Perú se reconcentraban los 
MirpOB realistas compuestos de naturales del país, 
1 jefes de opiniones absolutistas á su cabeza, en el 
|ftjo Perú se reunían todos los cuerpos europeos, con 
siierales peninsulares prestigiosos señalados por sus 
8 liberales, en abierta oposición con las que pro- 
^mba el virrey. De estos generales — que pronto ve- 
i entrar en acción, — conocemos ya é, La Serna, 
II cuyas manos debía mantenerse alzado y abatirse al 
n el último pendón real en América, Desempeñaba el 
Uiesto de jefe de estado mayor el general, José Can- 
B lie origen, carácter espontáneo y genero- 
Ij qne por sns conocimientos especiales era considera- 
a el maestro de la caballería realista. Seguían 
i menor importancia por entonces, entre los que 
i' contaban los jefes superiores, Mariano Ricafort, 
D Espartero, José Carratalá, José Santos La 
nt, Jnan Loriga y Andrés García Camba, el futuro 
(toriador militar éste de los trabajos de sus conipa- 
de armas. Dominaba este grupo, por su carácter 
inteligencia, el coronel Jerónimo \' aldea, asturia- 
ue i la sazón contaba treinta altos de edad. Era 
I Ba,yardo del ejército espoJlol que, según la espre- 
1 adversario suyo, hacía recí-rdar los beroi- 
» militares de Carlos XII. Tipo original por su ca- 
o, tan, desinteresado como humano, y tan 
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nL'tivD como resuelto, puBefa, á lu par de itii esp 
biiEtanie cultiv.-iilu, unu iilmu intrépida y serena. 
en Euma, un hombre de guerra con verdadero ^ 
militar en su eefera, que, á la inversa de La Serna,a 
estimaba en alto grado las tropas indígenas, cuyaa r^ 
ras cualidadeü para la guerra de montafia supo iitJIi'J 
zar, haciéndose amar de ellas, y que ha dejado en Amé'fl 
rica la reputación del más temible y del más noble da^ 
BUS adversarios. 

Los ejércitos que por entonces defei.dínn el Perfii J 
bajo \& bandera del rey de España, alcanzaban á vein-.r 
titrég mil hombres, según declarauón de los mismofl 
espafiülee fundada en documentos oficiales. 8as dO|i 
grandes núcleos, sin contar las guarniciones de 1 
fortalezas j tres divisiones volantes, los constitnÍA 
el ejército del Bajo Perú que defendía é, Lima. ínerft 
de más de ocho mil hombres, y el del Alto Perú qof 
pasaba de BÍet« mil. En su totalidad estas fuerzas r 
presentaban cinco tantos y cada l 
ai si adamen te, el duhle del ejército invasor con qua il» 
á combatir. Según documentos auténticos, confronta 
dos con los hechos, el ejército expedicionario de Sm 
Martín apenas pasaba de cuatro mil hombrea — dos n " 
argentinos y dos mil chilenos. 

Tal era la situación política y militar del Perú a 
tiempo de emprender San Martín la expedición libel 
tudora en 1820, y tales las fuerzas de los beliger 
que iban á medirse en el último campo de batalla d 
la independer 
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cerca el momento en que jo voy á seguir al 
üeatino qne me llama. Voj á emprender la grande 
i de dar la libertad al Perú. Vuy á abrir la 
Sampaüa más memorable do nuestra revolución, j 
Myii reealtado aguarda el mundn, para declararnoa 
líebeldes, si sumos vencidos, ó reconocer nuestros de- 
hchoB, ai triunfamos. De ellos penden la consolida- 
ibión <le nuestros destinos, Las esperanzas ds este voa- 
mfto continente, la suerte de nuestras familias, la for- 
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itona de »uest.i-us amigiiK, en &n, lu más sagrado, quffi 
•es nuestro hunor. Fiada en la jasticia de naestra cail-J 
tea. y en la protección del Ser Supremo, < 
■victoria. Ei día más grande de nuestra revolución estáS 
ipróximo á amanecer.» Así habluba San Martín, diri-^ 
giéndoHe á los chilenos y argentinus, que le hubíiis 
confiado sua armas reiientoras, ni emprender la 
pedición del Perú. 

En 1814 el general del Ejército del Korte, al se 
lar el nuevo itinerario militar de la revolución s 
I descubierto, había dicho: (Mi 
i en Lima la guerra no acabará.! 
1820 el general de los Andes, al dilatar bu campo d 
acción en las costas del mar Pacífico y trasladar lé-J 
guerra ofensiva á otro teatro, argüía, según s 
>pias palabras, al destino que lo llamaba, para rei^I 
' iponder á las esperanzas de un continente, consoll'^r 
ídando los destinos de la revolución 8udamericajia.]r7 
Tales eran los propósitos á que respondió su campalin 
final, persiguiendo la realización de i 
bada y desenvuelta prácticamente en el espacio de sei^ 
aüüs (le no interrumpido trabajo. Era la lógica de u 
destino que se cumplía. 

En la vida de loa hombres de acción consciente 3 
de pensamiento deliberado una idea constituye la 
ma de su vida. La vida de Colón está encerrada e 
una idea : buscar el oriente por el occidente, duda Íii| 
redondez de la tierra, lo que debía conducirle al deB 
cubrimiento de un nuevo mundo. Ln vida de San Mal 
tín está encerrada en otra idea análoga ' buscar el c 
mino militar de la levolucion Rudanieni,ana pi r el o 
mini opuesto ni hasta entonces aeguidi lu que debfi^ 
c uduurle a fijar el punto estratégico ie la victorú*^ 
final de un nuev mundii republicano T 
Jfi tüAs itmirablo esta n ncepci n uncrttii íentro de J 
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Sus líneiis pi'ecisiis, es que, allí donde previa su genio 
que La guerra continental »e circunscribiría y tenuinn- 
ria, allí se circunscribiú, se condenad y se terminó, co- 
mo Colón encontró la tierrn "bugcada en el punto n 
mático calculado, Con razón ae ha dicho, que á esta 
idea por él cuncebida y ejecutada, debe í 
lidad. 

Antes de laníaree á la atrevida empresa 4 que lo 
.llamaba su destino, el libertador exliald la primera 
y último queja que haya brotado de sus labios silenciu- 
EOB at descubrir la llaga secreta que lo atormentaba. 
■ yoy á manifestaros mis quejas, decfa en su proclai 
■á los argentinos, no porque el silencio sea una prue- 
>ba difícil para mis sentimientos, sino porque yo no 
idebo dejar en perplejidad á los hombres de bien ni 
ipuedo abandonar enteramente á la posteridad el juicio 
•de mi conducta, calumniada por hombres en quienes 
■la gratitud algún día recobrará bus derechos.» Y con- 
templando con dolor la confusa situación política de 
las Provincias del Río de la Plata, lee dirigía sus 
ounsejos : «Antes de mi partida quiero deciros algunas 
«verdades que sentiría las acabarais de conocer ptr 
«experiencia. Tengo motivos para conocer vuestra ai- 
«tuación, porque en los ejércitos que he mandado, me 
»ha sido preciso averiguar el estadti pulltico de las 
Ciprovincias que dependían de mí. Vuestra sítuaciiin 
"^0 adnúte duda : diez años de constsiites sacrifieios 
RiriÍ7Ven hoy de trofeo á la anarquía : la gloria de ha- 
Hberlos hecho es un pesar actual, cuando se considera 
1 poco fruto. Habfia trabajado un precipicio con 
ruestrne propias manos, y acostumbrados á su vista, 
X sensación de horror es capa/ de deteneros.» 
3, referirse á la forma institutiva de gobierno que de 
^ci había prevalecido por las tendencias dísolven- 
í de las multitudes y por caudillos locales, en me- 
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dio de la desorganización nacional, agregaba : .«El gtí- 
inio del mal us ha inspirado el delirio de la fodera- 
; esta palabra esW llena de muerte, y no signifi- 
a j devastación, l'ensar establecer el gü- 
íbierno federativo en un país casi desierto, lleno de 
■celos y de antipatías locales, eRcano de saber y de 
«experiencia en los negocios públicos, desprovisto de 
•rentas para hacer frente á los gastos del gobierno ge- 
•neral, fuera de los que demanda la lista civil de ca- 
lda estado, ee un plan cuyos peligros no permiten ' 
■infatuarse, ni aun con el plaiier efiirero que causan; 
■siempre las ilusiones de la novedad.) Anticipándose | 
al tiempo, señalaba los fatales resultados de la anar-- i 
quía; «Compatriotas: yo os hablo con la franqueza dtrm 
>itn soldado; si, dúciles á la experiencia de diez añosfl 
■de confiictuiJt no dais i. vuestros deseos una direcci&itj 
■más prudente, temo que, cansados de la anarquis,.! 
■superéis al fin por la opresión y recibáis el yugo dd ■ 
■primer aventurero feliz que se presente, quien, lejo»W 
■de fijar vuestro destino, no hará más que prolongaP'fl 

■ vuestra incertidumbre. • \ ■ 

En este documento soleiiine, en que al dirigirse pol j 
la última vez á sus compatriotas, se despedía para 1 
siempre de la patria, no podía dejar de explicar y jus- I 
tincar el acto de desobediencia que habfa decidido de 4 
BU destino y del de la revolución: «Hasta el mes de 1 
, lenero próximo pasado el general San Martin mei'ecfa I 
•el concepto público en las pruvinduB que formaban I 
■la Unión. Sólo después de haber triunfado la anar- 1 
•quía. ha entrado es el cálculo de mis enemigos calunt' S 
■flinrme sin disfraz. Yo tengo derecho de preguntar-' fl 
les íquó misterio de iniquidad ha habido en esperar I 

■ Ul época del desorden para denigrar mi opinión! 1 
■Vfisotros «me habéis acriminado aún en no haber con- I 

tCribu/do á aumentar vuestras desgracias,» ])orque «es- i 



— 313 — 

labrla sido el resultadu, si yo hubiese tunmdc una 

■parte activu en la guerra, contrn. los federalistas.* 

B»Mi ejército era el ánico que conseivaba su moral, y 

■-■lo exponía á perderla, abriendo una campaña en 

e el ejemplo de la licencia armase mis tropas con- 

&tra el orden. En tal caso, era preciso renunciar & 

pía. idea de libertar al Perú, j supcniendo que la 

•suerte de las armas me hubiese sido favorable en la 

I civil, yo habría tenido que llorar la victoria 

is mismos vencidos. ■ Y terminaba su manifiea- 

) con estas melancólicas palabras: iProvincias del 

Etío de la Plata : voy á dar la última respuesta á mis 

ftlumníadores : yo no puedo hacer más que compro- 

taeter mi existencia y mi honor por la causa de mí 

a cual fuere mi suerte en la campaña del 

^erú, probaré que desde que volví á mi patria, su in- 

iependenuia ha sido el único pensamiento que me ha 

xupado, y que no he tenido más ambición que la 

r el odio de los ingratis y el aprecio de 

E'>los hombres virtuosns. • 



II 



, El ejército expedicionario tomó ia denominneiiín de 
'Ejército libertador del Perú. Componíase de dos ba- 
es de artillería, con 413 plazas de tropa, 6 bata- 
infantería con 3.053 bayonetas y 2 regimientos 
p caballería con 652 jinetes, ó sean 4.118 hombres de 
fopa que, «nidos á loa jefes y oficiales desde gene- 
^1 i tambor, sumaban un total de 4.430 humbres. De 
os, 2.313 hombres de trnpa pertenecÍHn al ejército 
jentino de los Andes, y 1805 al ejército de Chile. 
i excepción de 3 bataliones chilenos, todos los de- 
i cuerpos eran mandados- por jefes argentinos. El 
laterial de guei-ra constaba de 31 piezas (^ biitnllii 
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y montaña, 2 ubuseü y 2 jiiij llecos, y uii repuestu d 
iirroamento, equipos y vestuario para 15,000 hombresiTl 
El jefe de estado mayor era el general Juan Gregorio* 
Las Heras, formando parte de él los generales dívisioí^ 
narios Juan Antonio Alvacez de Arenales, célebre ysl 
por sus hozañaa, y el es gobernador de Cuyo, LuKU-tT 
Haga. El representante de las Provincias UnidoB e 
Chile, íi. Tomás Guido, acumpaíialia al gene valí simid 
y al amigo, en calidad de primer edecán con el títulcy 
de coronel, pero en realidad como conñdente y díplo< 
mático bélico. Alvarez Jonte, moribundo, hacia í 
última campaba en la vida como auditor de guená^ 
en la expedición á que tan eficazmente habla coopera--^ 
do. El Dr. Bernardo Munteagudo, reconciliado c 
antiguo amigo, y Juan García del ttío, natural de CaiVfl 
tagena de Indias, notable hombre de letraB y patriots^a 
decidido, que había conocido á San Martín en Euio^iJ 
pa, y ligádose después A su fortuna, dirigíai 
cretarla de guerra. Estos dos personajes, que de i 
publicanos ardientes Iiabíanse convertido ei 
quistas convencidos, debían ejercer como consejero 
una funesta influencia en los destinos políticos del fa 
turo libertador del Perú. La bandera chilena cubrfi 
1a espedición con su responsabilidad nacional, 
lo convenido con San Martín (véase cap. xsiv, párr 
fo III), concurriendo Chile á ella con la decisión 
pueblo y su gobierno, con su escuadra, su tesoro y o 
la recluta con que había engrosado los dos c 
aliados que formaban el Ejército Unido thilenojj 
argentino. 

La escuadra se coTnponfa de ocho buques c 
rra con 247 cailones y víveres pora seis meses, trips^ 
Indos por 1.600 soldados y marineros, de li 
seiscientos erun extranjeros (ingleRes en su mayor par 
eej, V el reatu chilenos; de dieü y seis transporta%J 
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medían más de siete luil tunaladas, cun provisiones 
a cuatro meses del ejército de desembarco, y 
inohas cafloneras. Estos elementos bélicos se halla* 
i reunidos en el puerto de Valparaíso é, mediados 
;<istu (1820). Simuháneamente acudían de todos 
I puntos del territorio las tropos expedicionarias, 
aiimadas de griin entusiasmo. Cada anidado puesto 
', costaba la cantidad de 160 9, obligándose 
s contratistas á preparar los transportes, pagar el 
jbiuitenimiento de hombres j caballos por el espacio 
~ ministrar cuatro mil vestuarios. 

El hospital, perfectamente arreglado, iba á cargo de 
B cirujanos de los Andes, Paroissien y Zapata. La 
misaría y el pai'que con dotación completa de equi- 
3B. La caja militar contaba con un toji- 
le 180.392 íf en dinero efectivo y docu- 
mtoa de crédito. 
^ Desde los primeros días de la revolución audameri- 
% y después de la empresa de la reconquista de 
Üiile por las Frovincias Unidas, que diú la gran se- 
1 de la guerra ofensiva, jamis ninguna de laa na- 
Heutes repúblicas habla hecho un esfuerzo relativa- 
mente tan gigantesco en pro de la emancipación del 
I continente meridional. Es gloria de Chile ha- 
tolo realizado con el concurso eficiente del Ejército 
A h)s Andes i costa de inniensos sacrificios. El direc- 
t O'Higgins, que en 1819 habla pactado con el go- 
argentino llevar en cíimiin la libertad al Perú, 
Mteando ambos estados los gaslos, hizo honor á latí 
mas aliadas y al solemne compromiso internacional 
tntnifdo ante el mundo, al tomar la ardua empresa 
K BU cargo, é impulaairla vigorosamente con fe. Al re- 
■ i tarde las angustias que le cesto, excinma- 
A ; «Yo debí encanecer á cada instante. Sólo la futu- 
nt& suerte de Chile (y de la América) pod(a sostenei 



iroi corazún y mi espíritu. El que no se ha vistia i 
•estas circunstancias, no sabe lo que es mandar. £s e 
imaj'or y ol más digno sacrifií'io que poiUa ofrecer i 



III 

El ubjetú declarado de la expedición era concnnm^ 
á fundar una nueva república independiente, c 
glo i la política emancipadora inaugurada por l8».j 
Provincias Unidas del Río de la Plata al eraprendorJ 
la reconquista de Chile, sellada por la alianna argen-J 
tino-chilena, de que San Martin He habia canstituidof 
en campeón, bajo la garantía de las dos naciom 
dentoras. (Véase cap. xxi, párrafo iti). Asi lo c 
mú el director O'Higgins en su proclama á los peruciiv 
nos : alnniediataniente un respetable ejército de loi' 
•valientes de Maipú j Ohacabuco (argentinos y chi' 
■nos) ocupará vuestro Buelo. He aquí loa pactos 
•condiciones con que Chile delante del Ser 8uprem( 
•poniendo á todas las najiiones por testigos j vengado^fl 
•ras de su violación, arrostra la muerte y las fatiga 
■para salvaros. Seréis libres é independientes, consol 
itituiréis vuestro gobierno y vuestras leyes por la úni-. I 
•ca y espontánea voluntad de vuestros representaos j 
•t«B ; ninguna influencia militar ó civil, directa ó iit- 
•directa, tendrán estos hermanos en vuestras dispc 
(siciones sociales; despediréis la tuerza armada i 
■marcha á protegeros en el momento que dispongáis 
■jamáe alguna diviaión militar ocupará un pueblo li- 
ibre, si nu es llamada por aan legítimos magistrados: 
•y prontas á destrozar la fuerza armada que resista 
«vuestros derecho», os rogareiims que olvidéis todo 
«agravio anterior al día de vuestra gloria. Ha llegado 
jel día ^B hí libertad de América, y desde el Missisipl 
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fiíBta el Labu de HurnuB en uta zonn que ULupR la 
Hitad de la tierra se pi clama la iiidependenciB del 
.evo Maniu • 

1 20 de ati 9 tii_de 1830^ | jr la tarde zarpo del 

puerto de Valpnraís la PxpediLion baj la pr teccion 

9 la bandera de Chile q le la (.abría en media de 

íjlvas de la artillería de mar y tierra y de Itis 

Tiici neH del pueblo presente el director O Hlg 

El almiiante L d rin m nt-indo la .O Ilig 

> lleíaha la \cingiardiii idra fnwftit 

bierto por rub pr as en las guas del Pa(,ffi(?o iLa 

> y el tCiulvarinLi a<.tíiniaiaban la capitana 

[uían las tropas de desembarco en doce lianspcrtes 

tnadoB en columna En secunda línea iban seis 

hBBportea que conducían el mateiial de guerra fl i 

tMoteiuma» j el «Arautanot La e 

¡Hardia fcrmábanla la? nce lanchar, raíl ñeras en 

Cerraba la mar ha eL ban Martín» que c n 

i el estado ji avoi donde el generdUsiraj h bia 

arbolado su enseña ntivegaiida en conserva con la 

iependenciat 

1 mar abit el almirante el ) lieg de suv ms 

B j ley n leipecho «El bjeto de la expe 

i8 rescatar al Perú de la servidumbre de 

qiaha elevarlo al rang de una potencia iibie y 

rana j concluir per ese medio la grandiosa nhri 

1 independencia tintinental de Sud Amenca El 

pitan general D Jo<e de S in Martin es el jefe a 

i el gobierno de la reí ut lica ha c niiado ú e\ 

va dirección de laa opeí iciones de esta grande 

inpresa á fin de que las fuerzas expedición anas de 

r y tierra para obrir corohinadfs simultaneamen 

reciban un solo impulsa corountcado por el con 

o y dipecciun del general en jefe En este l niej 

, desde que zar[ ren le V Ipaiais la escuadrí \ 
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«transportes expedicitinarioa, ubiará precÍHHraente * 
iconsefuencia del pl<tn que le suniinÍHtTe el generu 
íen jefe, tanto subre el piintu de desembarco C 
«respecto del movimiento y operaciones sucesivos 
«suerte t^ue, no podrá V. IS. por sí mismo obrar c 
•el todn ó pnrt* de buques As guerrii de su dependen»* 
ncia, sino que observará absolutamente la linea ( 
•uonducts que respecto «le las operücionas de la etE-*g 
•cuadra le trazáis y fuera traMind-i el general, s 
tél lo creyese conveniente. Se recomienda la más e: 
>ta observancia de esta mi resolución bajo tixia espf 
■cié de responsabilidad.) 

En cuanto al generalísimo, se ha dicho qut 
vistii de instrucciones ex]>eiiidaa pi>r el senado i 
Chile, y su texto ha sidu considerado por todos loi 
historiadores como la pauta que debía reglar s 
ducta polítka y milita)'. Son Martín ha negado cute^l 
gúricnmente el hecho. Bien que esas instrucciones e 
tuviesen concebidas en el espíritu de las que dirígio^J 
ron al general de los Andes al reconquistar a Chile yj 
fuesen armónicas con los pactos internacionales y pro- I 
mesas que precedieron i la expedición del Perú, i 
letra eran meramente politicas y administrativas, tr»>9| 
Kando en suma un minucioso plan de organizacióq 
constitucional, inconciliable tal ve^ con las imperios 
sas exigencias de un invasür, que tenia que Inch^H 
con quíntuplos fuerzas en una vasta ostensión de to*.'I 
rritorio ocupado por tres ó más ejércitos beligerantes. (■ 
Sin duda por esto, el directoi 
depositado toda su confianzi 
nario, retuvo las instrucfi' 
se limitó á la proclama antee 
son más explícitos, aunque e 
las instrucciones dndas hI . 
e subordinase pn un tiid 



r O'fliggins, que haliiu ' 

1 el general expedic:' 

; sin darles curso, y 

B (litada, cuyos conceptos 

1 términos generales, j á 

nte Cííchrane parH 

s plHiieB. Así, cuan- 
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» fueron jitiblípadaa más tarde en un día 
, el general San Mnrtín pudo decir y dijo : 
ü haber recibida instrmicicneB da ningún g 
9 de loa gobiern^js de Chile y Provincias Unidas, á 
3 tenerse por ta.les la orden de marchar 
D 3 800 bomb es de ambos estados á hbertar a sus 
manos del Peni • 

) teniend el general de 1 s Andes en u p t 

1 á qu en drt cnenti ni de quien re b r ns 

IB d ngiose 1 cal ildo de Buenus Aires i 

r de la revol n r rtainer cam n al e^re 

; h atonco d 1 p ehlo drpontin «El día de 

a ae da á la vela da exped nn 1 berta i ra 

1 Perú » Lomo » general tengo el honor de nf r 

r á V E que represent al pueblo heroico al vir 

o puebl más liRno de la histor a de Sud An ri 

/ de la gratit d de s s h jos pr testand que 

fl deseos mas rd entes son p r «u fel c dad y que 

,o en q e t. e i]u 1 a tond d c 

B laB Provincias, estará el ejército de liis Añiles eu- 

Hrdinado á sus órdenes superioies con la más Llana 

f respetuosa obediencia. • 

IV 

3 do costuuibre, b¡ general reserva de tudus su 
1 de campaña, obrarido silenciosa mente según sus 
1 inspiraciones. Sólo confió una parte de él á 
íe, quien defraudado en su aspiración de man- 
1 jefe la expedición, aceptaba de mal grado la 
^FdinaciÓQ absoluta al ilirector do la guerra á que 
" sataban bus inatrue clones. S^ún el almirante, el 
lerallíámo le manifestó que bu objeto era dirigir- 
n el cuerpo principal de so ejército á Trujillo, 6 
I al norte de Lima. El plan ^ue en cambio le augj- 



rió, era una iinpr'jvÍHación propia de su. genio i 
tuciBo, que iba derecho al objetivo (ercano, sin n 
loB obstáculos ni prever las conaecuencias lejai 
Consistía en desemljarcat en Chifca, el puerto más 
mediato al Callao, y apoderarse sobre la marcha C 
Lima, «empresa- — son bus palabras, — nada difícil y d 
éxito seguro, » Era una operación sin base ni prospc 
til, cuyo resultado habría sido gastarse estérilmente li 
cortas fuerzas invasoras pjr su propio n 
experiencia lo demostró mi'y luego. 

San Martín había abandonado su antigua idea 
eapedición al sur del Perú, dirigiéndose á Arequipa 
al Cuzco, con el objeto de obrar en combinación C0^4 
el ejórcito de Belgrano, que, xegún el plan prímitiTOif 
• debía invadir por el ulto Pera. Faltábale e 
indispensable, y además este teatro de guerra i 
prometía por sí. Para emprender operaci 
vas en el interior del pais, i.enía que abandonar su ha^t 
se natural de operaciones y las coniunicaciones inme- 
d¿Bt«s con la escuadra, que le aseguraba el dominio 
de todo el litoral peruano desde Arica á Puyta ; una 
vez comprometido en la región montañosa del stir, se 
enuontrarfa con 4.000 hombres escnsis, flanqueado por 
dos ejércitos, que en un momento dado podian con- 
centrar sobre él triple número de tuer/.as. Una bata- 
lla parcial g.i.nada, nada decidía ; y perdida, fracasa- 
ba la expedición. Su objetivo era Lima, pero con vía- 
tas más largas y más precisión i|u« Cochrane. 

El general invasor tenía que subordinar sus pla- 
nes á tres exigencias capitales, que se imponían: evi- 
tar ponerse en inmediato contacto con el enemigo al 
desembarcar, por la desproporción de las fuerzas; 
llamar la atención del enemigo por distintos puntos, 
í fin de evitar su reconcentración ¡ y por último, re- 
uciorar el país para robusterer su acción y poder- 
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é maiLtetier en el. Estus resultados se obtenían, ope- 
j paioialniente por la. sierra del sur, con una ba- 
s de operaciones al norte sin perder el dominio de 
B costas, para estrechar gradualmente á Lima y ocu- 

' i oportunidad, j apoderarse á la vez de la 

Pmitad del país, sin comprometer nada y conservando 
1 poder militar. Otra consideración que se 
iba con su. vusta idea de campana continental, U 
nsejaba la adopción de tan juicioso plim, por 
1 parte el único posible en las condiciones en que 
e encontraba. El gobierno de Chile, al decidir la ex- 
" "i del Perú, habíase dirigido á Bolívar, due&o 
<ón de Kueva Granada, con el uhjeto de com- 
r las operaciones estratégicas de la revolución sud- 
ia, condensando todo su poder militar en un 
'. De este modo se vinculaba por las armas la re- 
n>laciún continental consolidada politicamente en sus 
« extremidades ; circunscribíase el campo de la lucha, 
icelerando su éxito final ; los enemigos quedarían ais- 
1 la parte mediterránea del continente, siu co- 
ñones con la metrópoli ; y así se cumplirían el 
jndstico de 6an Martín y la promesa de Bolivar, de 
le la, guerra de la independencia sudamericana ter- 
inaría en el Perú, como tei-minó. 
El desarrollo metódico de este complicado plan re- 
quería paciencia y astucia, tiempo y espacio dilatado. 
1 prosecución de él, con el objeto de ha- 
r creer al adversario que su ataque sería por el su», 
eaolvió tomar tierra en Pieco, A los diez y ocho días 
i navegación feliz de mil quinientas millas. El 
nirwite, siempre despechado y con la vista fija en 
) manifestó disconforme con esta resolución, 
a hubo de ceder de buen grado ante una voluntad 
iquebrantable, que sabía lo que hacía .v lo que que- 
, apuntando más tarde en sus memorias, al difa- 



u corapaileio de armas: «Por qué motivo obra- 
ba asi, nu pude saberlo entonces." Súpolo, empero, 
cuando el ésito paso de relieve los lineamientoa del 
plan, haciendo justicia, él mismo á la babitidad y I» 
prudencia con que, con tan escaeos medioe y en medio 
de tantas dificultades, fneron eonducidas las opera- 
s de la invasión, según se verá más adelante. 



La playa de Pisco es nii arenal que se extiende al 
pie occidental del gran maci/o de la cordillera, i 
bañan lae aguas del Pacífico, entre los 14° y 15° de ,■ 
latitud, á 260 kilémetroa al sur de Lima, y forma par- 
te de la región conocida en la geografía del Perú coa 'i 
la denominación de tía costas, que hemos bosquejado j 
ya. (Véase cap. sxv, páTrafo ii). Su puerto priná- i 
pal es la bahía do Paracas-, célebre desde esta época ' 
en la historia, que toma su nombre de los vientos y 
íuerLeB marejadas del cnndriinte d¿\ NO. que azotas 
BU entrada. La villa de Fisco hállase situada ce 
diez kilómetros al norte, y comunica con los inraedia- 
toH valles de lea, Chincha y Nasca, al pie de la sie- | 
rra, famosos por bu fertilidad desde el tiempo de los | 
Incas, y por sus ricas haciendas cultivadas entonces 
por loa esclavos de raza africana. En la bahía de P*- ] 
racaa desembarcó en la maBana del 8 de Boptiem 
de 1820 la primera diviaión del ejército libertador del | 
Perú, mandada por Las lleras, A las 7 de la noche ■ 
fué ocupado el pueblo sin reeistencia. El 13 estaba en 
tierra todo el ejército, y acampado en el valle de Chin- 
cha, extendía sus reconocimientos al interior del pafs, 
estableciendo el cuartel general en Pisco. 

El virrey, en la incertidurabre de las intenciones 
del general invasor, había deaparrijmado aus fuerzas 
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L la largo de la costa desde Guayaquil hasta Arica, 
inteniéndose á la expectativa, con los ejércitua (le 
•XáaJa y del Alto Perú, en sus posiciones y 

tetra. De esta manei'a se presentaba débil 
;^n todoB los puntos vulnerables é inerte en los centros 
i poder. En Placo, j cubriendo sus valles inine- 
fliatos, había situado una divieiún. de 500 inCantea, y 
3 jinetes T^on dos piezas de artillería al mando del 
lei Manuel Quiiuper. Al solo amago del desem- 
]. esta fuerza se puso en fuga, sin intentar difi- 
ir la marcha y ni siquiera ver de cerca al enemi- 
D ó mantenerse en observación, no obstante lo venta- 
Teño para las hoslilitlades de guerrillas, 
juego se verá cuál fué la desastrosa suerte de esta 

Por BU parte, el genera lJsin;o, al poner el pie en 
ra, establecía las reglas disciplinarias de su ejér- 
, dirigiéndose especialmente á ¡os argentinos re- 
BÓnquistadores de Chile: <Ya hemos llegado al lugar 
i destino, y sólo falta que el valor consu- 
Eme la obra de la constancia. Acordaos que vuestro 
Bpan deber es consolar á, la América, y que no venís 
\ hacer conquistas sino á libertar pueblos. Loa pe- 
son nuestros hermsnos : abrazadlos, y respe- 
B derechos com.o respetasteis los de los chile- 
pios después de Chacabuco. j> Kl que robase ú toma- 
; por valor de dos reales para arr:ba, sería pasado 
as, previo consejo de guerra verbal sobre 
tt tambor. El que cterrumase una gota de sangre fuera 
kl campo de batalla, sería castigado con la pena del 
""tn. Todo insulto contra los habitantes del país, 
icanoa ó europeos, ó exceso contra la mo- 
ni pública y sus costumbres, sería castigado basta 
1 la pérdida de la vida. «Acordaos, decfa á sus sol- 
idados al terminar su severo bando, que toda la. Aia.¿- 



I 
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irica os cuntempla, y que sus grandes esperanzas 
■den de que acreditéis ia humanidad, el uuraje y I 
■honor que os han distinguido siempre, donde quis^ 
■la que los oprimidos han implorado vuestro auKÍlio.H 

Com.0 la invasión coincidiese con la proclamación d 
la constitución libera! do Eapafla y bu jnra en el P«| 
rú, el libertador aprovechaba lu. ocasión para de£ 
nettiniente el carácter poKtico de la lucha; proclai 
do la abulición definitiva del sistema colonial. «lie 
itción española decfa á los peruanos, ha recibido al &> fl 
nimpulso irresistible de las luces del BÍglo, ha c< 
ique GUE leyes eran insuAcientes para hacerla feliz. I 
«espaSoles han apelado al último argumento para d 
(mostrar sus derechos. La revolución de España es i 
lia miema naturaleza que la nuestra : ambas ti 
•libertad por objeto, y la opresión por causa. Pero { 
•América no puede contemplar la constitución t 
•Rola Bino como un medio fraudulento de mantenc 
>en ella el sistema colonial, que es impoeible 
»var por más tiempo por la fuerza. Ningún beneficS 
•podemos esperar de un código formado á dos mil I 
•gaas de distancia sin la intervención de nuestros x 
•presentantes. oEl último virrey del Perúi hace e 
•fuerzos para prolongar su decrépita autoridad. ', 
•tiempo de la opresión y de la tuerza ha pasado. 1 
•vengo á poner término á esa época de dolor y hu: 
«Ilación. Este es el voto del Ejercito Libertador, 
•siüso de sellar con bu sangre la libertad del Nui 
(Mundo. • 

Mientras tanto, el ejercite, invasor se establecía B 
Udamente en el territorio ocupado ; se proveía ahoi 
dantemente con los recursos de la comarca; montabJ 
HU caballería ; remontiiba su infantería c 

i de las haciendas declarando libres i los que t 
masen las armas, y preparaba una expedición que Ia( 



1 llegar la insurreccmn al inteuor del país ha 
lOendn una pcderusa liiversiijn a la ' ez que contornea 
s proMncias hmitiof'^a de Litiia para darse la 
■jnaní) con el grueso de ]<ib iaet7as infasoras que 
[iStacaiiun por el nnrte fin el litnnl p i base de ope 



VI 

Cnéntase por tradición qne, al saber Pezttela el 

) de Pisco, ex[?laniiS jocoBamente : «A cada 

3 le llega su San Marl.in. » Segün un testigo pte- 

mcial que llevaba un diario dj las novedades de Li- 

pia., muy distinta fué lu impresión que exjierimentó 

■:6n medio de los uuiditdoe que lo asediaban. No era el 

K^enor de ellos el restablecimiento de la constitución. 

L^e 1812, que, contrariando sus opiniones, fomentabaí 

1 ejército una fuerte oposición liberal que le era 

iostil, según se explicó antes. (Véitse cap. sxv, pá- 

ii). Preparábase, empero, á hacerla jurar en 

Hfi capital, aunque de mala gana, en obediencia á las 

'su gobierno, cuando, en medio de músicas 

F festejos, recibió el primer anuncio de la invasión 

Bu de septiembre). 'El enemigo as halla al frente, 

pdijo arengando al pueblo desde sn balcón, y así, me- 

mjar será estar atent-u para derrotarlo, y después ale- 

I Los patriotas al nir estas palabras, tocperi- 

Áentaron grande alegría, mientras que los realistas 

pe retiraron desalentados y llenos de tristeza. 

Atribulado el virrey, sin acertar á combinar nn plan 

""j ataque ni defensa, limitóse á relorzar á Quimper 

1 escuadrón de milicias, y á situar en Cañete y 

irni, entre Lima y Pisco, una vanguardia de caba- 

leria al mando del teniente coronel Andrés García 

lamba. Estas fuerzas, qne reunidas alcanzaban al nú- 



mero de 2.(X)0 hombres, perntiinecíeron en inacción^ 
a recibir ningún irapulso. Su átiinw) era combatir la,^ 
Tasíón por medio de la diplomacia, en la impoten 
reconocida por todos sus subordinados, de rechazarla 
militarmente, dada la superioridad marítima de los in- 
dependientes y el estado de detjnoralización del ejército 
f de la opinión general. Sus instrucciones reservadas le 
prevenían: línvitai á los disidentes á una transacción ' 
iracional sobre la, base de la jura de la constituciAtl 1 
*de la monarquía espa&obi y sometimiento á s 
íbierno supremo, y caso de lio aienirse, procurar una i 
iBuspeneión de armas, mientras Ion diputados ameri- 
itcaiios se dirigiesen á Espaíla á exponer s]ib quejas ' 
■ante el soberano, á bien á la espera de los que ésta 
«enviase á América, para arreglar las diferencias pen- 
■dientes.! Preparábase en consecuencia ¿ enviar a¡ 
comisión á Chile con estB.s proposiciones, cuando i 
cibió el aviso de* que su territorio había sido invadido 'i 
por tos disidentes. Variando entonces de plai 
rigió directamente á San Martín, brindando la pas, 
A la vez que á las provincias del Río de la Plata, por 
intermedio del general del Alto Perú. 

En las instrucciones del general del Alto Perú pa- 
ra tratar con las Provincias del Río de la. Plata, se 
prevenía: =1.° Convidarlas á adoptar la constituciún J 
«española, enviando sus diputados á las cortes, para f 
«elevar el nuevo sistema político en ambos mundo» 
lal mayor grado de felicidad y gloria. 2." Proponerj 
■ante todo, un armisticio durante las negociaciones, i 
«seilalando límites militares, con la condición de pr»- J 
»via y recíproca notificación para volver á romper la* j 
«hostilidades. 3." Caso de no entenderse sobre estas 4 
«bases, ofrecer dejarlas en posesión del mando políti- 
que retenían, aunque fiiese por tiempo ¡ndeterini- 
«nado, con promesa de reconocer la legitimidad de las I 
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ideadas que hubiesen contrafdu como diaidentes, á 

«pagar con sns rentas sobrantes, 4.° De 

len estos términos, se prometería envi¡ 

idos especiales cerca de ellas, 'i fin de oir sus quejas 

sen todas las i'ama& ile la administración j formar un 

•arreglo provisional de comercio, bajo el subentendi- 

>do de una suspensión de hostilidades lentre ambos 

L»gobietnos (sic}>. 5.° Llegado el caso de ajuatar un 

con las «ProvinciaB UnidaB (bíc)ii bajo cual- 

r «quiera de las basen indicadas, y si opusiesen algún 

BBtorbo los muchos extranjeros enlaiados y avecin- 

E^dados en ellas, se les aseguraría el goce de sus pro- 

f ipiedades, ofreciéndoles indemnizaciones según las cir- 

Hnnstancias. Esto importaba reconocer no sdlo beli- 

□tes á los disidentes, sino también la legitimidad 

i revolución de las colonias, aceptando indefini- 

mente su independencia de hecho, aunque sin de- 

j^lararla, de derecho, punto capital sobre que versaba 

~i cuestión que las armas no habían resuelto aún.i 

este mismo sentido estaban concebidas las ins- 

mes dadas á los comisionados que debían tra- 

a San Martín, quien, en sn carácter de general 

» las tropas argentinas y chilenas, (([recia la venta- 

% de poder entenderse con ambos países beligerantes. 

lo de apertura decíale el virrey: nEsta lar- 

t guerra hasta el dJa no ha producido otros frntos 

^ne muertes, miserias y ruina ; y el estado actual de 

t cosas tam.pDCo loa ofrece menos amargos ni más 

Eonados. Las condiciones y planes llenaran los de- 

"'. E., por lo que me persuado labren en su 

ispíritu aquella noble impresión qne sienten las al- 

B grandes cuando la suerte las destina í ser ins- 

b^omentoa de la felicidad general. * El generalísimo 

■Deseoso de pre5tarra.e á todo lo que c 

a á la conclusión de la guerra, convengo en 
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icucliar las proposiciones de V. £.. siempre que 1 
■contradigan á los principios que los g 
■de América Be han propuesto por regla invaríable.vJ 
Eeto eia establecer la condición isine qua noni de lll 
independencia, que el gobierno de España piocurabs 1 
eludir por aplazamiento indefinido. 

San Martin nombró por su parte, p^ra tratar, 
Guido y á García del Río, y el virrey al conde Yillar I 
de Fuente y al teniente de navio Dionisio Capaz, qae i 
tan desgraciado papel liabía represent-ado en la per-" 
dida de la «María Isabel». Keunidos los coniÍBÍonad(«J 
en el pueblecito de Miraflores, á once kilómetros d 
Lima, procedieron á ajustor un armisticio de heoho^ 
y abrieron con franqueza suS' conferencias. 

Los comisionados del virrey propueieron ( 
Be de arreglo la aceptación de In constitución eap»-'^ 
Hola j el envío de diputados a.mericano8 & las corte>-*l 
Esta proposición estaba rechazada de antemano por lft>S 
proclama de San Martín al deünir el carácter polltjr W 
co de Ib lucha por la emancipación Eudatnericana, ym 
poi la reEtricción de no oír ni pactur nada contrario á'J 
loa principios que servían de regla á los pueblos 
dependientes de América.. Ante la negativa, los diparl 
tadoH del virrey indicaron : que el ejército i: 
reembarcase y se restituyera á Chile, bajo la garantíaíí 
de suspensión de toda empresa inarltima y devolncii ~ 
de presas, con la restricción recíproca de no a' 
tar las respectivas fuerzas navales y terrestres, ; 
dición de reponer al estado anterior á la. guerra el co- 
mercio entre Chile y Lima, siguiendo Chile en el les- 
tado político» en que so ¡tallaba, toda vez que se pres- 
tase á enviar diputados á España para pedir lo que 
creyera conveniente. 

■ js de San Martín aceptaron la fórmula, 
modificándola fundamentalmente, y presentaron una 
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I verdadera contra preposición. Con el compromiso de 
^nombrarse amigablemente una comisiún conciliadora 
r diputados á Espa&a, el ejército chiieno- 
^ílrgaiitino evacuarfa el Perú j so trasladaría ¿ la maj^' 
"pn izquierda del Desaguadero, ocupando lae provin- 
iee de Potosí, Cochabamba, Chuquiaaca y La Paz: 
1 ejército real del Alto Perú so replegaría de la meu- 
iionada Unea divisoria duiante el armisticio : las tro- 
aspañolaa que mantenían la gnerra en el sur de 
), lo verificarían á la isla Chíloé, de manera de 
■tablecer los límites jurisdiccionales de 1810: el vi- 
rey del Pera ; no podría auxiliar á las tropas real«s ' 

B ocupaban á Quito, si Bolivaí hubiese abierto en 
Colombia iguales transacciones con Morillo. De este 
modo quedaban comprendidas y garantidas todas las 
9pú.b1icas americanas que habían declarado ea in- 
wependencia y se restablecerían los límites jurisdicoio- 
Miales de 1610, No pudiendo entenderse aobre estas ba- 
8 ccmtradictorias los comisionados cerraron bus con- 
s de común acuerdo (octubre 1."). 

vn 

. curso de las negociacioneB, los comisionados 
a San Marttn, al sostener que la independencia ame- 
ara lo único que podía conciliar los intereses 
> ambos hemisferios, insinuaron: «Acaso no seria 
[^difícil bailar un medio de avenimiento amistoso, 
Men que pudieran detenerse ambas partes y que los 
, consolidando la paz y fflicidttd de to- 
JidoB. B En una entrevista privada que tuvieron con 
1 virrey, ampliaron este concepto enigmático : el me- 
a el establecimiento de una monarquía hispano- 
mericana, qu*, sea como ardid diplomático 6 a ' 
niciación de nn plan premeditado, esta iniciativa qoe- ' 
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áó desde entonceE flotando en el mÍEtería, como íórmopl 
la de la indefinida política libertadoia. Más adelaii'''í 
te, la veremos reaparecer públicamente. 

El virrey Pezuela, al dar cuenta de los incidenteB de I 
la negociación de Miraflores, decía en nota leserrada : 
«Traté de poneime en comunicación con el generalj 
■San Martín para arribar á una transacción final £| 
lal menos á una suspensión de hostilidades. No IiilJ 
i^do posible conseguirlo, porque, no queriendo ad-^ 
ímitirae por la parte contraria otra base que la inde- 
■pendencia política del Perú, ni mi honor ni mif fa^ij 
lealtades me autorizaban para entrar en un 
iqae la supusiese. El medio que los diputados de San!^ 
■Martín indicaron diciendo que ino sería difícil en<^ 
•oontrar, en los principios de equidad j justic: 
■coronación en Amórica de un príncipe de la cas 
■nante de España, también me fué preciso desecharlo J 
•por lo que á mí toca, y reservar su esamen al go-4 
■bierno supremo de la nación. Mis propuestas parfivH 
■ llegar á, una conciliación, fueron las más liberales, X 
■y llegué á hacer reservadamente la de reconocer é, 
tSan Martín en su rai^go de general y á todos los jefes 
«y oficiales en sus respectivas clases, así como desar- J 
■mar mi ejército, si él hacía !o mismo con el suyo.» 
T en un memorándum secreto adjunto á su nota, decía I 
respecto de la doble evacuación de los territorios del ^ 
Alto j Bajo Perú por los beligerantes : tEl arbitrio 1 
■de ceder al general San Martín las provincias del i 
■Alto Perú correspondientes al virreinato de Buenos 1 
■Aires, con tal de que retire sus fuerzas de 
«tierra del territorio de Fisco, ofrece tal cúmulo de I 
■dificultades y su ejecución produciría infaliblemente I 
■tan funestas consecuencias, que sería lo mif 
iponer á disposición de los independientes el resalta- 
ndo. La experiencia y la observación de la marchs 
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mEtante de los disidentes deben hacernos sentar 
un axioma, que, colocados en una posición ren- 
i, jamás dejarán las iirmas de la mano hasta 
o logren generalizar su sistema en toda la Ameri- 
■ nanea firmarán una paz duradera mientras 
i en ella una autoridad dependiente de la monar- 
Bnía española, n 
" s las negociaciones, el armisticio fué denunoia- 
n términoa caballerescos, propios de la raza eapa- 
, El general americano dijo: «Si se ha de hacer 
i guerra, y cabe en esto alguna Batisfacción, será 
rtamente con usted cuya opinión me inspira la 
mfiani^a de que disminuirá por su parte las desgra- 
9 de esa fatalidad, asegurándole que por la mía 
íada excusaré al mismo fin. » El general espaBol con- 
¿i: «Hará la guerra con todos los lenitivos que de- 
mda la humanidad, porqae asi lo quiere mi ca- 
téter, y así lo manda también el monarca cuyas pa- 
s aspiraciones se han desatendido.» 
P'Iios comisionados espafioles y el virrey en sus ma- 
3s públicas, pretendieron cargar sobre Sají 
rtin la lEsponsabilidad del malogrn ríe la nego- 
in, atribuyéndolo á injusta «pertinacia.» El gene- 
9 contestó con elevación en na documento clásico, que 
de su parte la razón aumentando su prestigio 
1 libertador, fenómeno singular después de una 
^iativa de transacción, en que se había renunciado 
H la lucha en homenaje de la paz. «He dado á mi 
Fcito, dijo, las órdenes que está acostumbrado á 
mplir y he abierto la eampaüa sin temor, aunque 
í grande sentimiento. Los males de la guerra han 
'_' 'o siempre mi corazón, porque no busco la victo- 
A para satisfacer miras privadas, sino para estable- 
r la independencia de mi patria y cumplir loa de- 
urea que el destino y la naturaleza me han impues- 



rto. Eb llegado el momento en que yo deapliagne to¿ 
>Ios recursos que penden de mi arbitrio ; he pagad 
»el tributo que debo como hombre público á la opin" ' 
>de loa demás : he hecho ver cuál es mi objeto y i 
«mifiión cerca de vosotros : vengo á llenar las esperan^ 
>zaa de todos los que desean pertenecer á la tierra « 
■que nacieron, y ser gobernadoB por tiue propias lejoi 
>E1 día que el Perú pronuncie libremente í 
>tad sobre la forma de las instituciones que deben V 
«girlo, cualesquiera que ellas sean, resarán 
umis funciones, v yo tendré la gloria de an 
■gobierno de Chile, de que dependo, que sus heroico 
leeñierzoE al ñn han recibido [lor recompensa el pld 
icer de dar la libertad al Perú y La seguridad t 
■estados vecinos. Mi ejército salodará entonces á a 
■gran parte del continente americano, cuyos dereclíí 
iha restablecido al precio de su sangre, y & mi i 
iqnedará la sotisfacción de haber participado de ■ 
■fatigas, y sus ardientes votos por la independei 
>de1 Nuevo Mundo. • 

El mismo día en que se denunciaba el armistit 
(6 de octubre), penetraba sigilosamente á la i 
una división de las tres armas, al mando del ge 
Arenales. Su objeto queda ya indicado. A su tiempo I 
seguiremos en su atrevida y bien combinada marchu 
El generalísimo, con las tres cuartas partes restante 
del ejército— como 3.500 hombres, — hizo alarde de í 
vsdir el valle de Caílate, maniobrando de modo de [I 
raliear la vanguardia que cubría á Lima, á fin de C 
brir el movimiento de Arenales, de que el enemigo Ú 
tuvo conocimiento sino muy tarde, A los cuarenta'^ 
cinco días de haber turnado tierra en Pisco, 
el reembarco, dirigiéndose el convoy al norte, pu 
llamar la atención en rumbo cpuesto al que t 
Arenales, pero en realidad buscando en su pnnto t 
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hfttégico la reunión de las fuerzas terrestres y marí- 
i. En la víspera del embarque (23 de octubre) el 
Ebortador, como simbolu de independí noia y garantía 
B que no dejaría las armas de la mano hasta alean- 
tala, decretó la bandera de la nueva nación del Perú 
f su oBCudo nacional disponiendo que la primera fuese 
a j encarnada, y el segundo, un sol naciente por 
lotma de montañas escarpadas con un mar tranquilo 
K'sa pie. 

t Cochiane, en sus memorias, critica el desembarco 
f la permanencia de cuarenta y cinco días en Pisco, 
", fueron estériles ó perjudiciales. 1*8 
casos y apenas indispensables elementos de que dis- 
Mnía San Martín para hacer frente á doble número 
'b fuerzas por cualquier punto que atacase, y el des- 
rollo metódico de un plan complicado, en que in- 
rvenía más que la fuerza, la estrategia, en líneas 
Biolongadas, y la astucia que obraba secretamente, 
iquerían, como se ha dicho, paciencia, tiempo y espa- 
} dilatado. Si i esto se agregan las exigencias poU- 
Eticas que le aconsejaron oír las propcsiciones de pa^, 
ara acreditar moderación j poner la razón y la opi- 
faión del paÍB invadido de su parte, y las hábiles ma- 
1 que cubrió el movimiento de la columna 
B Arenales al interior de la sierra, haciéndole ganar 
I ésta quince días que decidieron del éxito de esta 
ida operación, no puede decirse que esos cua- 
füenta j cinco dis fuesen maJ empleados. El enemigo, 
l-jaez más competente de loa efectos del desembarco y 
Eáe la permanencia en Pisco, ha reconocido que allí co- 
■roenzó el desmoronamiento del poder militar del Perú, 
1 testimonio de sus más caracterizados represen- 
bintes. El jefe de estado mayor de la vanguardia r 
^sta, que permanecía en observación de los movimi 
I ios del ejército invasor, ha dicho; iSan Martín ocu^ 
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■sin oposición la villa áe Pisco y los valles imnediatql 
■desde Chincha á la Naeca ; se ['rovej'ó de cuanto pn) 
■dacía el pais ; montó su caballería ; aumentó s 

1 loB negioE de las haciendas declarando librea ,i 
>loB que tomaban las armaB ; sublevó con facilidi ' 
■los pueblos invadidos ; destrgzó al coronel Quimparn 
■é .internó á la sierra ¿ Arenales, menoscabando v' 
■blemente con tan rápidos progresos el «rédito ( 
•poder legitimo.» Respecto de los trabajos del generill 

T durante Isa negociaciones de Miraflorea, i _ 
ga el nLÍsm.o : r. San Martin utilizó todo el tiempo e 
■pleado en estas infructuosas negociaciones para ^jl 
■tender la seducción en el país y ccmbiner el plo^ 
■de operaciones que diera á la revolución el impula 
■que se proponía. ■ Por último, el mismo virrey c" 
Perú, que vela preparar la invasión y sentía estrem 
cerse el auelo que pisaba, sin acertar á contrarrestarld 
con dobles y triples fuerzas, ni á establecer las controsl^ 
minas, reconocía que el plan de operaciones de Sia( 
Martín lo anonadaba, destemplando su poder ~ 
■machos los peligros que me rodean. El tal San Muí 
■tfn, sin comprometer una acción formal, ha adof 
•do el plan más conveniente sin duda para s 
■La seducción se va prolongando rápidamente, y \ 
■desfallecimiento de loa pocos buenos deja redncidj 
•la causa de la nación á un corto número de dofen 
ríes. Para deseni'edarme de esta situación en que 
■se avanza y se consume mucho, necesito reunir 
■fuerzas que las que cuento en el día á mi inmi 
tción. ■ Cuando esto escribía el virrey, tenía i 
7.500 hombres en sólo Lima j dos tantos má; 
Guayaquil, la Sierra y el Alto Perú, mientras í 
Martín desprendía por su espalda una columna v 
te de 1.200 hombres, cubriendo su movimiento coi 
bUea maniobras, y se preparaba á atacarlo en el o 
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a. poder con menos de 3.500. En presencia de estoB 

monioB y estos resultados, hay que reconocer que 

9 operaciones preliminares de San Martín al abrir 

k campaña del Perú, fueron hábiles y acertadas, se- 

a confesión de los mismoB enemigos á quienes con 

) medios reducía é, la impotencia, por su 

vjdad, BU estrategia j su astacia. 

irXos primeros linearaientos del pian de campaíla de 

1 Martin empezaban á diseñarse. En el tablero del 

Mtro de la guerra estaban dispuestas las piezas de 

iodo de jugar metódicamente la gran partida, para dar 

fel jaque mate al poder colonial en Lima. 
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expedición al Perú. — Agentes secretos de San Martín en el Perú. 
—Influencia del liberalismo español en el Perú. — Estado políti- 
co y militar del Perú al tiempo de la expedición de San Mar- 
tín en 1820. 

Págs. 257 á 308 
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